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MONTEVIDEO CAMBIA SU FISONOMIA 





SUS PLAYAS 


Para las generaciones jóvenes que hoy en pocos minu- 
tos van desde el centro de nuestra ciudad por la rambla 
hasta Carrasco, no pueden imaginar la formidable transfor- 
mación que nuestra costa sufrió en los últimos cuarenta y 
cinco años. La sucesión de playas que son hoy el deleite de 
gran parte de los montevideanos y turistas que nos visitan, 
estaban antes desconectadas y algunas de ellas eran de difí- 
cil acceso. 

A Carrasco se llegaba solamente por la Unión, to- 
mando después el Camino Carrasco y al llegar a La Cruz, 
ir por el antiguo Camino Ferreira, hoy Avenida Bolivia 
hasta llegar a los Portones y penetrar por las avenidas Juan 
María Pérez y Arocena, hasta llegar a la rambla que tenía 
apenas unas pocas cuadras, 

La grandiosidad de su playa, de fina arena blanca, era 
un espectáculo inolvidable. En cuanto a las residencias de 
aquella época, muchas de las cuales se conservan, eran con- 
tadas. Pero no es precisamente al Balneario Carrasco, cuyo 
renombre ha pasado nuestras fronteras a lo que quiero re- 
ferirme hoy, sino más bien a cómo se acercó a Montevideo 
al construirse la rambla que todos disfrutamos y admira- 
mos. Nada mejor para comprender este contraste que evo- 
car una de aquellas famosas caminatas que hacíamos por 
la costa, por los años 1916 y 1917. 

En esa época el Ministro inglés acreditado ante nues- 
tro Gobierno era Mr. Alfredo Mitchell Innes, hombre sol- 
tero en esa época, de mediana edad, inteligente, dotado de 
un gran sentido del humor, caminador infatigable y que 
le gustaba disfrutar de la compañía de muchachos jóvenes. 

Varias veces formamos parte en estas excursiones que 
comenzaban con un almuerzo en su residencia de la Plaza 
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Zabala. De allí en tranvía eléctrico ibamos hasta la Unión, 
donde alquilaba un break para ir por la Calle Pan de 
Azúcar, Camino Carrasco y la hoy Avenida Bolivia, hasta 
dos cuadras más hacia la playa de los Portones, donde hoy 
nace la Avenida General Paz. 

En el Camino Carrasco, después de pasar lo poco que - 
quedaba de la antigua Quinta de Basañez, casi todos eran 
campos, hornos de ladrillos y quintas de verduras; pero 
había una pequeña casa de dos piezas (una de ellas des- 
tinada a comercio) que tenía pintada con grandes letras 
el título de la misma: “Tienda La Millonaria”. Esto era 
motivo para que Mr. Mitchell Innes festejara con alguna : 
broma el nombre de esta modesta tienda. dE 

A la altura de las hoy Avenidas Bolivia y General Paz, 
despedía el coche, y allí comenzaba nuestra caminata. Cru- ` 
zando campos y arenales llegábamos a lo que hoy es Playa 
Verde, y allí nos dábamos un magnífico baño, sin que hu- 
biera más testigos que algunas gaviotas. Después de dis- 
frutar del baño, y colgando nuestras ropas en los bastones 
que llevábamos al hombro, cruzábamos Punta Gorda, donde 
lo único que había era una casilla para la guardia y de- 
positar las herramientas de los que trabajaban las canteras. 
Pasábamos por la desierta Playa de los Ingleses, después 
el viejo Molino a orillas del arroyo ya era un representante * 
silencioso de un lejano pasado, y la Playa de Malvín con 
sus grandes médanos, no tenía otra construcción que la 
casa del Dr. Lussich, hoy convertida en un hotel, y unos - 
cuantos ranchos y casillas dispersos por la playa, que per- 
tenecían a pescadores y amantes de la soledad. Hay que 
pensar que en esa época para ir a Malvín, el tranvía de- 
jaba en el antiguo Camino Aldea, hoy Avenida Italia, a 
la altura de Veracierto, y desde allí hasta la costa prácti- 
camente todo eran unos magníficos médanos blancos. Al. 

llegar a la Playa del Buceo, había algunas casillas más y 
algunas casas de veraneo muy modestas, ya aquí por la - 
Calle Comercio tenían el tranvía muy próximo. Al costado . 
del Cementerio del Buceo, y donde hoy está el Bulevar 
Propios, había verdaderas montañas de los desperdicios de- 
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la ciudad; pues en esa época no existían los hornos inci- 
neradores. 

Este pasaje no era agradable, pues según fuera la di- 
rección del viento venía el mal olor de los residuos, donde 
merodeaban una banda de “beachcombers” en busca de 
algún objeto de valor que ellos pudieran negociar. 

Llegando al Puerto del Buceo, ya se encontraba una 
vida distinta, había una calle de arena, por donde hoy pasa 
la rambla que estaba bordeada de ranchos y casillas de 
pescadores. Infinidad de botes eran calafateados por sus 
patrones y en esa misma calle sobre grandes badejones 
de eucaliptos tendian las redes para secar y las zurcían 
para nuevas pescas. Aqui se veía va gran animación y era 
frecuente antes de liegar oír los coros de estos hombres 
de mar, que realizaban sus tareas acompañadas de cancio- 
nes. En esta calle abundaban los árboles, especialmente los 
tamarises y tenía un encanto que solamente los que cono- 
cimos todo aquello podemos recordar. Hace poco conver- 
sando con el pintor Rufalo, sobre esta calle, él que es 
un gran admirador de nuestra naturaleza y la ha interpre- 
tado con tanta maestría en sus telas, me decía: “Esa calle 
fue un semillero de cuadros para mí”. 

Al llegar al final de esa calle en la curva que hace la 
rambla, próximo al Yacht Club, nos aproximábamos al ba- 
rrio de las lavanderas, y poco después entrábamos en la 
Playa Pocitos, que en aquel entonces tenía una gran canti- 
dad de chalets con sus jardines que han ido desapareciendo 
en pocos años para bordear hoy la rambla una serie de 
casas de apartamientos, que le han robado a ésta el tibio 
sol invernal. 

También ha desaparecido el viejo Hotel, sobre la playa, 
su terraza tan concurrida en aquella época y las casillas 
de baños de los hombres con su trampolín. Aquí terminaba 
nuestra excursión. De Pocitos a Punta Carretas existía el 
tramo de la rambla; pero no estaba la parte que hoy la 
une con la Playa Ramírez, ni existía el magnífico campo 
- de Golf, que por su proximidad a la ciudad y la belleza 
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de su vista al mar, causa admiración de los turistas que 
nos visitan. 


II 


SUS EDIFICIOS 


Donde es notable el cambio sufrido en estos últimos 
cuarenta años, es en los edificios, pues el rápido crecimiento 
de la población obligó a la ciudad a extenderse en longitud 
y en altura. 

Los barrios sub-urbanos que antes estaban separados 
de la ciudad por quintas o espacios libres, han quedado 
totalmente unidos a nuestra ciudad por la densidad de edi- 
ficación que ha ido ocupando cuanto solar libre quedaba. 

La falta de previsión de reservar algunos de estos es- 
pacios para convertirlos en parques públicos, ha traído el 
inconveniente de que los grandes espacios verdes (verda- 
deros pulmones de la ciudad), Prado, Parque Batlle y Or- 
dóñez y Parque Rodó, no sean suficientes para las necesi- 
dades de nuestra población en constante aumento, neutra- 
lizándose en parte esta deficiencia, por la cintura de playas 
de nuestra costa. 

Antes la edificación se reducía en su mayoría a casas 
de una o dos plantas, y en las principales arterias había 
algunas de tres o cuatro pisos. Casas de piezas amplias, 
techos altos, de grandes patios, generalmente cubiertos con 
claraboyas. Muchas de estas casas tenían su señorio; pero 
por regla general faltas de confort, pues no tenían estufas 
mi calefacción y esos grandes patios (algunos de ellos ador- 
nados con infinidad de plantas), convertían a las casas 
en muy frías durante la estación invernal. Pero llegó el 
momento en que se inició la carrera por los edificios de 
apartamientos, y ante el incentivo del aumento de renta que 
daba el mismo predio, y la valorización de la tierra, fue 
cada vez mayor la construcción de casas de apartamientos, 
que se ha visto en estos últimos años acelerada, desde que 
se votó la ley de Propiedad Horizontal. La mayoría de los 
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apartamientos tienen ambientes más reducidos, y techos 
bajos; pero disfrutan de mejores cuartos de baño y de 
calefacción central. 

En cambio, salvo los llamados de lujo, emplean mate- 
riales que no se pueden comparar a los de antes, donde 
había siempre muy buenos mármoles y fina a la vez que 
sólida carpintería. 

Una de las características del Montevideo de hace cua- 
renta años eran sus claraboyas, estaban éstas tan difundi- 
das, que una casa laminadora de hierro de Europa, pre- 
guntó asombrada: “Qué hacían en Montevideo que pedían 
tanto hierro T”. Estas viejas claraboyas, felizmente van 
desapareciendo cada día; pero para afear nuestra ciudad 
han aparecido los antiestéticos tanques de agua, en las 
azoteas de los rascacielos. 

Con la construcción de estos edificios, Montevideo va 
perdiendo su fisonomía propia, para ir adquiriendo la que 
hoy es común en muchas ciudades de América y de otros 
continentes. 

Donde realmente hay un gran adelanto es en las zonas 
residenciales, primando el buen gusto de las casas, muchas 
de ellas con sus alegres techos de teja roja, o de las seve- 
ras pizarras, casas que están rodeadas de hermosos y bien 
cuidados jardines. Las avenidas que circundan el Parque 
de los Aliados, el Bulevar Artigas, los alrededores del Prado 
y Atahualpa, Pocitos, Malvín, Punta Gorda y sobre todo 
Carrasco son buenos exponentes de estas mejoras edilicias. 

Cabe destacar que también hay otro concepto del con- 
fort y se busca ambientes bien iluminados y aireados, dota- 
dos a su vez de calefacción apropiada para las temporadas 
de invierno, 

Entre los grandes edificios, por citar a los dos más 
importantes de este período, debemos mencionar al Palacio 
Legislativo y el Banco de la República, donde los mármoles 
y granitos nacionales y maderas de la mejor calidad han 
sido empleadas, llamando la atención de cuantos visitan 
estos palacios. 

Se ha dado en criticar estos edificios como “el lujo 
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de la miseria”, no comparto ese criterio, pues si no fuera 
así, no podríamos legar a las generaciones futuras algo 
digno de recordar, y si bien es cierto, es un sacrificio que 
cuesta caro a una generación, debemos sentirnos orgullosos 
de marcar el paso de esa misma, con dos obras de arte, 
dignas de una gran ciudad. Con el mismo criterio “del 
lujo de la miseria”, podríamos criticar a los españoles de 
nuestro período colonial, que nos legaron nuestra Iglesia 
Catedral y el Cabildo, dos monumentos que son hoy, lo 
serán mañana aún; orgullo de Montevideo. 

Antes sobre la chatura de la edificación, se destacaba 
a la distancia los campanarios y cúpulas de nuestras igle- 
sias, que hoy con. los edificios altos quedan en su mayoría 
escondidas. 

Luce triunfal en toda su grandiosidad dominando nues- 
tra ciudad desde la cumbre del histórico Cerrito de la Vic- 
toria, el Santuario Nacional, de reciente construcción, que 
como es sabido no está aún terminado, dado el elevado 
costo de su obra. Desde allí, desde esa altura, de día o 
iluminado durante las noches, la blanca estatua del Sagrado 
Corazón está presente para todos, para recordarnos que 
debemos siempre pedir la protección divina para la salva- 
ción de nuestras almas y de nuestra ciudad. 

El desarrollo industrial tomó proporciones jamás so- 
ñadas y así vemos que grandes plantas industriales, en los 
más variados ramos de la industria se han levantado por 
sumas multimillonarias, dando lugar en muchos casos a la 
formación de grandes barrios obreros. 

Las antiguas casas de inquilinato que tanto despresti- 
giaban la ciudad, han ido paulatinamente desapareciendo 
en buena proporción, y los modernos e higiénicos edificios 
construidos por la Comisión de Viviendas Económicas están 
desempeñando una valiosa obra social. 

El gran desarrollo de la edificación es fruto directo 
de la ayuda económica del Banco Hipotecario, que ha per- 
mitido a decenas de millares de personas adquirir o cons- 
truir sus Casas, 

En cuanto a los estilos arquitectónicos de las cons- 
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trucciones han ido variando; en la época que se construían 
los petit hoteles, dominaba el estilo Luis XVI, más tarde 
se construyeron casas de estilo italiano, algunos chalets es- 
tilo inglés o normando, también aunque en menor escala 
algunos estilo vasco, de allí se pasó al moderno, y algunos 
arquitectos han construido casas de muy buen gusto, mo- 
dernizando algunos de los estilos clásicos, 

En cuanto a los rascacielos todos o casi todos son 
del mismo corte, tanto en Montevideo, como en Chicago 


o en Tokio. 
Hi 


CIUDAD COSMOPOLITA 


Los años que siguieron a la primera guerra mundial 
fueron para Montevideo, años en que la inmigración se 
intensificó y tuvo una variante sobre lo normal. La pobla- 
ción montevideana era en su inmensa mayoría de origen 
latino. Uruguayos descendientes de españoles, que fue el 
núcleo principal que venía de nuestra Independencia, a este 
origen de cuño español se fueron sumando otras corrientes 
de sangre fácilmente asimilables, italianos, portugueses, bra- 
sileños y en menor proporción franceses, sin que cesaran 
de llegar al país los españoles que siempre mantuvieron 
su primacía. Todas estas razas son de origen. latino. Fuera 
de ellas había dos colonias que aunque pequeñas en número, 
se distinguieron por su capacidad y preparación, la: inglesa 
y la alemana. Los aportes de otras razas eran en propor- 
ciones muy reducidas; pero termina la guerra del 14-18 
y a los pocos años vino un verdadero aluvión de inmi- 
grantes del Centro Europeo y los Balcanes, países éstos 
que habían sufrido enormemente durante la guerra, y por 
último comenzó la inmigración israelita, que adquirió pro- 
porciones inusitadas cuando comenzó la persecución nazi, 
alcanzando hoy la población de origen israelita una cifra 
fantástica que algunos calculan en más de cien mil. 

Recuerdo que en el año 1920, estando en Nueva York, 
me llamaba la atención con la facilidad que un amigo norte- 
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americano me iba indicando los que eran judíos. Como en 
esa época la población judía en Montevideo era práctica- 
mente cero, me sorprendía esa facilidad para distinguirlos, 
cosa que hoy cualquiera puede notarlo en Montevideo. 

El signo más evidente de la gran cantidad de extran- 
jeros, es que antes en las confiterías, cines, o en nuestras 
playas y principales avenidas se oía hablar siempre cas- 
tellano, y hoy se escuchan las más diversas lenguas y el 
castellano a menudo brutalmente deformado por el acento 
de otras razas. 

Me he referido al cine. Antaño el Cine Doré o el Tria- 
nón, eran verdaderos rendez vous sociales, y todas las per- 
sonas se conocían, lo que hacía muy agradables estas 
reuniones, que permitían comentar las vistas. Hoy en nues- 
tras grandes salas de cine, sentimos la misma impresión que 
cuando vamos a un cine en Buenos Aires, donde por casua- 
lidad conocemos alguna persona. 

Y qué decir del Teatro Solís, nuestro principal coliseo, 
que en las temporadas de doña María Guerrero y don Fer- 
nando Díaz de Mendoza, toda la platea, palcos y tertulias 
se llenaban de personas conocidas. La sala presentaba un 
magnífico aspecto con las señoras y señoritas vestidas con 
trajes de soirée y los hombres de smocking. Año tras año 
se repetía el mismo espectáculo, y además de los palcos que 
eran propiedad de algunas familias, como los palcos de 
Seré, Morales, Lanza, Wells de Shaw, Saavedra, Shaw Zu- 
marán y otros, estaban los abonados que siempre tenían 
preferencia para renovar los abonos de sus butacas, antes 
de que se pusieran en venta al público. 

Entonces todos eran amigos o conocidos; hoy la sala 
del Solís también se ve colmada, pero la etiqueta en el 
vestir ha desaparecido y la concurrencia ha variado dado 
el gran aumento y variedad de nuestra población. 


Los Comercios 


Las casas de comercio han ido ampliando y multipli- 
cándose siguiendo el ritmo del crecimiento de la ciudad, y 
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hoy contamos con grandes casas de comercio como pueden 
verse en las principales ciudades. Hay un detalle en el cual 
se nota favorablemente el adelanto de la ciudad, y es el 
buen gusto para exhibir las mercaderías en las vidrieras. 
Nuestros comerciantes ponen hoy verdadero cuidado en la 
presentación de los artículos en venta y evitan el amontona- 
miento que antes era frecuente. Un detalle que podríamos 
señalar es que una galería recientemente abierta al público, 
tiene entre sus condiciones, que cada comerciante que al- 
quila un local, ha de someter a la consideración del Arqui- 
tecto de la galería, el proyecto de decoración de su local, 
para que guarde armonía con el resto de la galería. 


Las Iglesias 


Antes nuestra población era en su inmensa mayoría 
católica. De ahí que todas las iglesias eran católicas, salvo 
el Templo Inglés (protestante), la Iglesia Alemana (lute- 
rana) y dos o tres templos más Metodistas y Evangelistas. 
Hoy en cambio dada la gran inmigración, nuestra ciudad 
cuenta con varias sinagogas judías, y una gran cantidad 
de templos de las más variadas sectas protestantes que han 
venido a propagar los norteamericanos. Es este un signo 
que se nota del cambio sufrido por la ciudad. Nuevas igle- 
sias católicas también se han edificado, y varias congrega- 
ciones religiosas católicas se han establecido; pero con el 
aumento de población de las más diversas corrientes ideo- 
lógicas y religiosas, ya no podemos decir como antes que 
nuestra población es en su inmensa mayoría católica. 


Monumentos 


Montevideo era una ciudad muy pobre en monumen- 
tos; la estatua dedicada a don Joaquín Suárez y la columna 
con la estatua de la Libertad eran los más importantes 
monumentos de nuestra ciudad. 

Hoy en nuestra principal plaza está la estatua ecuestre 
de Artigas, en la Plaza Zabala, la de don Bruno Mauricio 
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Zabala, y además de ellas tenemos el Monumento a Rodó, 
a José Pedro Varela, al Barón de Río Branco, al General 
Eugenio Garzón, al Doctor Morquio,.a doña María S. de 
Munar, Aparicio Saravia, el Monumento al Gaucho, la Ca- 
rreta, la Diligencia, el Obelisco y otros más, e infinidad 
de bustos o estelas dedicados a muchas personalidades na- 
cionales y extranjeras. Se ha dado un gran paso en ese 
sentido; pero hay una deuda muy grande que pagar. Faltan 
aún, aunque ya están votados, los monumentos a Rivera, 
Larrañaga y Zorrilla de San Martín. En cambio no tene- 
mos y es de esperar que pronto se pague esta deuda de 
gratitud, erigiendo monumentos a Lavalleja, Oribe y a los 
intrépidos Treinta y Tres Orientales. 
















IV 








LOS MEDIOS DE LOCOMOCION COLECTIVA 





Los grandes adelantos en los medios de locomoción. per- 
mitieron a nuestra ciudad un desarrollo inusitado. En la 
época de mi niñez los transportes colectivos eran de trac- 
ción a sangre. Había varias empresas de tranvías: La de 
Unión y Maroñas, Pocitos, del Este y Reducto, que al 
electrificarse se unificaron en la Sociedad Comercial de 
Montevideo, y las líneas del tranvía Oriental y la del Paso 
del Molino que se fusionaron bajo el nombre de Empresa 
La Transatlántica. La primera citada de capitalistas ingle- 
ses y la segunda de alemanes. Los tranvías de La Trans- 
atlántica llevaban el nombre de la empresa pintado al costado 
de los coches y en cambio los de la Sociedad Comercial 
de Montevideo llevaban pintada la sigla S. C. de M. El 
ingenio popular tan afecto para hacer chistes decía al refe- 

rirse a estos coches, “Se cansaron de matungos”. 


Quedó como último recuerdo de los tranvías a caballo, 
el del Norte, que además de tener el servicio de tranvías a 
caballo, explotaban el ferrocarril que desde la Estación 
Arroyo Seco iba hasta el Matadero que había en la Barra 
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de Santa Lucía, en el Pueblo Santiago Vázquez. La carne 
que para el abasto de Montevideo era faenada en el mata- 
dero arriba citado, que ocupaba el predio donde hoy ad- 
miramos un magnífico parque, y las columnas de piedra 
que sirven para formar las pérgolas del mismo, son los 
restos que quedan del viejo matadero, que con verdadero 
sentido de la belleza del lugar fueron aprovechadas para 
darnos ese parque que encierra tantos encantos, y donde 
en las noches de luna con la vista del río a su fondo tiene 
un hechizo que desgraciadamente pocas personas saben dis- 
frutar. La carne venía por ferrocarril hasta la Estación 
Arroyo Seco, próxima al actual Palacio de la Luz, allí se 
desprendían los vagones de carne, se le ponían caballos de 
tiro, y eran llevados hasta los Mercados del Puerto, Central 
y de la Abundancia donde se descargaban las reses para 
las diversas carnicerías. Los coches de tranvías para pasa- 
jeros eran cerrados, teniendo dos largas filas de bancos 
con su camino en el centro, un pescante delantero para el 
cochero, y el pescante de atrás por donde se subía al tran- 
vía. Además del guarda podían viajar algunos pasajeros 
cuando no había asientos disponibles. En verano se ponían 
en circulación tranvías abiertos, formados por varios ban- 
cos. Estos trenes abiertos eran muy agradables en las tar- 
des y noches estivales. Los tranvías más chicos eran tirados 
por una yunta de caballos; pero los más grandes llevaban 
un cadenero, y aún así para ciertos repechos hacían uso 
de otro caballo o cuarteador que era enganchado para ayu- 
dar a subir los repechos. En el tranvía del Norte, al hacer 
la combinación Cordón, en la esquina de Cerro Largo y 
Río Negro, le agregaban el cuarteador para que pudiera 
ayudar a tirar en el repecho de la Calle Cerro Largo, desde 
Rondeau hasta la Calle Yaguarón. 

Hay un detalle que todos los de mi época recuerdan. 
En la Playa Ramírez, había una terraza y al final de la 
misma estaban las casillas de baño, un bar, y sitio para al- 
gunos juegos. Los tranvías de caballo iban por esta terraza 
hasta la entrada de las casillas de baño, y los cascos de 
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los caballos al pasar sobre las tablas de la terraza hacian 
un ruido muy peculiar, 

Al desaparecer los tranvías a caballo fueron sustituidos 
por los tranvías eléctricos (en el año 1906 funcionaron los 
primeros tranvías eléctricos) y con el andar del tiempo, 
éstos a su vez fueron suplantados por los autobuses y los 
“trolley buses” modernos, que son los más ágiles, silenciosos 
e higiénicos servicios de locomoción colectiva de nuestra 
época. Muchos podrán creer que el viaje en los tranvías de 
caballo demoraban una eternidad. No es así, los caballos 
con su tranco regular y con el poco tránsito de aquella época 
en nuestra ciudad, permitía que el recorrido se hiciera en 
el mismo tiempo en algunos casos o muy poco más que 
el empleado más tarde con los tranvías eléctricos, que si 
bien desarrollaban mayor velocidad, tenían paradas muy 
prolongadas para subir o bajar pasajeros, además por con- 
gestión del tránsito se veían detenidos, y otras veces, donde 
no existía doble vía, las eternas esperas en los desvíos. 

Los tranvías a caballo, eran sumamente familiares, la 
mayoría de los pasajeros que viajaban en ellos se conocían, 
y siempre tenían un saludo para el mayoral y el guarda, 
los que a su vez eran muy atentos y serviciales con el 
público. 

Había veces que hasta prestaban grandes servicios como 
mensajeros. Conozco el caso de dos señoras hermanas, que 
una vivía en la Calle Buenos Aires y la otra en la Calle 
Canelones. El tranvía del Norte pasaba por las puertas de 
ambas casas, y muchas veces se enviaban canastas de fruta 
u otras encomiendas que el cochero se encargaba de entre- 
gar al pasar por las casas de estas señoras. 

Al llegar los tranvías a su destino, mientras el cochero 
o mayoral se encargaba de desprender los caballos para 
engancharlos en el otro pescante y poder iniciar el viaje 
de regreso, el guarda haciendo uso de un diminuto plumero 
que estaba colgado dentro del coche, aprovechaba ese mo- 
mento para sacudir el polvo de los asientos. Un pequeño 
detalle de prolijidad e higiene, que hoy brilla por su au- 
sencia. 
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Con respecto a esa clase de servicios de encomienda, 
que voluntariamente hacían, han desaparecido al perder 
nuestra ciudad su característica aldeana y convertirse en 
gran ciudad. - 

Solamente algunos ómnibus interdepartamentales pres- 
taban servicios parecidos. Durante muchos años venía de 
Melilla a Montevideo en un ómnibus que hacía dos viajes 
redondos entre Montevideo y Los Cerrillos. El dueño de 
ese ómnibus (Sabino Campiglia), era lo más bueno y ser- 
vicial. En el recorrido traía la leche para varias quintas 
que entregaba al pasar por ellas. Con exactitud cronomé- 
trica pasaba a las 8 y 15 de la mañana por la esquina de 
la Comisaría 22 en Melilla, y ya desde el viejo local de 
los señores Ponce de León y Dutra venía tocando la bocina 
para que uno pudiera apurar el paso, por si se había atra- 
sado. Muchas veces mandaba encomiendas por este ómnibus, 
avisando por teléfono para que fueran a esperar el paso 
del ómnibus y recibirlas. 

Como era un cliente diario, nunca quería cobrar por 
estos servicios y costaba hacerle aceptar una gratificación. 
De la generosidad y bondad de este buen hombre es testi- 
monio elocuente su muerte, Perdió su vida arrojándose 
desde un bote donde estaba pescando, para salvar la vida 
de un joven que se estaba ahogando en la Playa Las Tunas, 
pereciendo ambos ahogados. 

En la Calle Minas esquina La Paz, estaba la Estación 
Cordón del Ferrocarril del Este, que iba hasta las Estacio- 
nes Manga y Toledo, parando primeramente en La Unión, 
próximo a la desaparecida Plaza de Toros, y en Maroñas 
detrás del Hipódromo. Aunque este ferrocarril llevaba pa- 
sajeros, su principal trabajo eran cargas, trayendo gran 
parte de la leche que se consumía en Montevideo, pues la 
cuenca lechera estaba en esa época en los alrededores de 
Manga y Toledo. 

Hay una nota que bien merece ser recordada. Los 
días domingo muchos aficionados a las carreras iban por 
este ferrocarril al Hipódromo. El convoy salía de la Calle 
La Paz, frente a la Estación Central (hoy Estación Artigas) 
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y por la calle La Paz iba lentamente hasta la Estación Cor- 
dón, para seguir su ruta habitual. 

Desde la Estación Central hasta la Estación Cordón, 
el convoy marchaba al paso del hombre, y el maquinista 
iba tocando una gran campana, además y aquí la nota pin- 
toresca, delante del convoy, con una bandera roja iba ca- 
minando por la vía un guarda para anunciar al tránsito de 
aquella época el paso del ferrocarril. Desde Estación Cor- 
dón como digo más arriba seguía su ruta habitual, y los 
túneles que hay en la Calle Galicia, bajo las Calles Tristán 
Narvaja, Sierra y Arenal Grande era por donde pasaba 
el ferrocarril. 


V 


OTROS MEDIOS DE LOCOMOCION 


En un artículo anterior me refería a los medios co- 
lectivos de locomoción, dejando por falta de espacio para 


esta nueva crónica algunos puntos que no pude mencionar 
sobre la transformación que ha sufrido Montevideo en sus 
últimos cincuenta años. 

El día que se publicó dicho artículo casualmente me 
encontré con mi estimado amigo Juan Carlos Montero Zo- 
rrilla que está en el Museo “Fernando García” en Carrasco, 
quien me dijo que en el Museo tenían uno de los tranvías 
de la Empresa a La Unión y Maroñas, y otros tranvías 
eléctricos, y me invitó para que fuera a ver el Museo de 
Carrasco. 

Recién ahora pude ir a visitar este interesante Museo 
(que no tiene la riqueza del famoso Museo de las Carro- 
zas de Lisboa); pero donde se conservan en un magnífico 
estado, con una limpieza y prolijidad que llama la atención, 
infinidad de coches — Berlina Imperial, Landós, Cupés, Vo- 
lantas, Phaetons, Cab, Duc, Mail Coach y otros más que 
podrán apreciar los que visiten este Museo, donde además 
hay una buena colección de arreos, látigos, fustas, cocar- 
das, y también el primer auto que vino a Montevideo, pro- 
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piedad del señor Alejo Rossell y Rius, que antes estaba en 
el Museo Histórico Municipal, en el Prado. 

Los colegios y liceos tienen hoy sus autobuses propios 
o contratados, que llevan a los alumnos, y pueden por lo 
tanto llevar gran cantidad de niños, dada la capacidad de 
estos ómnibus. Antaño tenían que valerse de breacks tira- 
dos por caballos, los que como es lógico al ser más chicos, 
tenían que llevar menos escolares, los que iban apretados 
de tal suerte que al través de los cristales se veían infinidad 
de cabecitas infantiles rodeando a la hermana religiosa, o 
señorita que iba encargada de los niños, dando la sensación 
de una gallina rodeada de alegres polluelos. 

Las familias que tenían coches propios en la ciudad, 
eran relativamente pocas, pues esto traía aparejado el dis- 
poner en la casa, o próximo a ella, el espacio necesario 
para tener su cochera propia y caballeriza adecuada. Era 
en cambio frecuente que dispusieran de coches propios, las 
familias que vivían en quintas o chacras en los alrededores 
de la ciudad. 

Para suplir la falta de coches particulares en cambio 
había varias empresas grandes que disponían de cantidad 
de carruajes para alquilar, y así las familias cuando necesi- 
taban para ir al teatro, (antes iban vestidas de traje de soirée 
las señoras y señoritas), o para hacer visitas, o simplemente 
para pasear, alquilaban cupés, y si era para paseos, en 
épocas propicias las volantes o landós que con sus capotas 
bajas permitían disfrutar del sol y aire puro. 

El regreso de las corridas de toros por las Avenidas 
8 de Octubre y 18 de Julio hasta el Centro era un espec- 
táculo animado, pues se formaba un largo corso que enca- 
bezaban en coches descubiertos, los toreros con sus vistosos 
trajes típicos, y seguían a éstos, docenas y docenas de ca- 
rruajes en los que regresaban las familias que habían asis- 
tido a las famosas corridas en la Unión. 

Los médicos tenían sus clásicos cupés para hacer las 
visitas domiciliarias atendiendo a sus pacientes, 

También se debe mencionar, pues esto es una nota del 
respeto y cultura, a la par que religiosidad de nuestro pue- 
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blo. Cuando un sacerdote era llamado para dar la Santa 
Comunión a un enfermo, el sacerdote iba revestido en un 
cupé, acompañado del sacristán u otra persona que actuaba 
de monaguillo, que llevaba un fanal con la vela encendida, 
a la vez que con una campana iba anunciando el paso del 
Santísimo. Al pasar el Viático, los fieles se arrodillaban en 
la calle y musitaban una oración por el alma del enfermo 
a quien el sacerdote iba a socorrer con los Santos Sacra- 
mentos. 

Algunos señores, verdaderos entusiastas que les gustaba 
manejar sus caballos tenían sulkies, dog-caris u otro tipo 
de carruajes; pero nada tan elegante como el phaeton, y 
así podíamos ver como Mr. Gallway, Gerente de la Compa- 
ñía de Aguas Corrientes, venía diariamente desde su quinta 
en la Avenida Larrañaga hasta las oficinas de la calle 
Zabala, manejando su phaeton. También se lucían mane- 
jando sus phaetons gobernando magníficas yuntas de caba- 
llos, Don Rodolfo de Arteaga y Don José Ordeig. El hijo 
de éste último, Don José Ordeig Pérez continuó su afición 
por los caballos y desde su quinta en la Chacarita (Camino 
Maldonado) venía a Montevideo manejando sus coches hasta 
hace apenas muy pocos años. 

Otro gran entusiasta; pero de otro género, era el Sr. 
Federico Lanata, que habiendo pasado los ochenta años de 
edad, manejaba diariamente su trotón por la Rambla de 
Pocitos y Punta Carretas con verdadera afición de depor- 
tista. 

Con la llegada de los autos y el aumento del tránsito, 
los coches de caballo fueron paulatinamente desapareciendo 
en la ciudad, conservándose por muchos años más en la 
próxima localidad de Colón, sobre todo durante los veranos 
en que muchas familias iban a pasar la temporada en sus 
quintas o chacras de la zona. La Estación Colón a la hora 
de llegada de los trenes por la tarde, cuando los señores 
regresaban de sus trabajos era un punto de reunión de las 
familias, que desde allí partían en infinidad de carruajes 
con sus buenas yuntas de caballos, así hasta hace treinta 
y cinco o cuarenta años veíamos los coches de las familias 
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de Mailhos, Idiarte Borda, Illa, Hill, Arteaga, Giot, Ame- 
zlio, Ferriolo, Folle, Martins, Grondona, Platero y tantas 
otras que escapan a nuestra memoria. 

Las bicicletas y motocicletas tuvieron su época, y siem- 
pre se usan como medio de transporte; pero nunca se ha 
visto en Montevideo el espectáculo que uno puede apreciar 
en Punta del Este. Allí a mediodía o por la: tarde, cuando 
terminan los trabajos en los edificios en construcción, uno 
ve por la Avenida Roosevelt un interminable corso de bici- 
cletas, algunas de ellas con motor, y pasan no menos de 
quinientos obreros que regresan a Maldonado o San Carlos 
donde viven. Es realmente motivo de admiración ver como 
“el caballo del pobre”, como se ha llamado a la bicicleta, 
está tan difundido en esa zona. 

En cambio en Montevideo, las motonetas, motocicletas 
y bicicletas son un constante peligro para el tránsito y des- 
graciadamente muchos han pagado caro las audacias que 
se permiten en plena ciudad. 

La Compañía del Gas, trajo un automóvil eléctrico, que 
creo fue el único que circuló por las calles de Montevideo. 


VI 


EL TRANVIA N°? 35 


En una crónica anterior mencionaba la gran transforma- 
ción que han sufrido nuestras playas, desde Carrasco hasta 
Pocitos. Hoy quiero recordar en esta nueva nota como se 
ha poblado la zona de Trouville, Villa Biarritz y Punta 
Carretas. 

En el año 1913, desde la Quinta en Ellauri y Jaime 
Zudáñez (antes 6 de Abril) hasta la Curva Ellauri como 
se denominaba la esquina de Ellauri y 21 de Setiembre, 
en la acera de nuestra quinta, todo era campo, y en la otra 
acera había algunas pocas quintas y una de las cuadras 
tenía un solitario rancho con su clásico ombú. 

En la curva, gran manzana comprendida por las Calles 
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Ellauri, 21 de Setiembre, Coronel Mora y Gregorio Suárez, 
era al principio un gran campo, que más tarde se trans- 
formó en quinta de verduras. Hace unos pocos años cuando 
se vendió la esquina donde hoy está la Sucursal de un 
Banco y varios apartamentos —en este mismo predio antes 
citado — se pagó por el metro cuadrado un precio record, 
que nadie hubiera sospechado años antes. 

La parte de Villa Biarritz, donde hoy está, el Parque 
“Dr. Juan Zorrilla de San Martín”, era una Colonia para 
Niños, dependencia del Ministerio de Salud Pública, y de 
ahí hasta la Cárcel Penitenciaria el resto eran campos, 
donde otrora hubo una cancha de polo. 

Recuerdo que cuando se colocó la piedra fundamental 
de la Iglesia, actual Parroquia de Punta Carretas, pronunció 
un elocuente discurso el Dr. Juan Zorrilla de San Martín 
y tuvo palabras verdaderamente proféticas, al referirse que 
“a la sombra de esa iglesia se levantaría un pueblo y así 
los dos grandes brazos de la cruz, con igual amor y con 
su infinita caridad, ampararía a los nuevos pobladores del 
barrio que se levantaría y a la humanidad sufriente que 
estaba purgando sus penas en la cárcel”. El único medio 
de locomoción en aquella época era el tranvía N? 35, que 
iba desde la Aduana hasta Punta Carretas. 

Las personas que viajaban en él, se conocían, y cabe 
destacar la sencillez y familiaridad que reinaba entre los 
habituales pasajeros, y justo es mencionar al doctor Zorrilla 
de San Martín, figura consular, querida y respetada por 
todos, hombre que dotado de una gran simpatía y don de 
gentes, sabía mantener una amena conversación rica en 
oportunas anécdotas. Puede decirse sin caer en exageración 
que los amigos y admiradores del famoso vate, formaban 
legión. Su quinta de Punta Carretas, hoy conservada como 
Museo, es un recuerdo de aquellos lejanos tiempos. 

Si teníamos el privilegio de conversar con el Poeta de 
la Patria, también nos era dable mantener interesantes con- 
versaciones con el gran músico Don Tomás Giribaldi, autor 
de la ópera “Parisina”, que tenía su ranchito en Ellauri, 
a media cuadra de 21 de Setiembre, casa que quedaba 
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oculta por la doble hilera de sauces llorones, que le permi- 
tían disfrutar de tranquilo y necesario retiro para su ins- 
piración artística. También solía viajar el conocido escul- 
tor Don José Belloni, autor del Monumento a “La Carreta” 
+ tantos otros que adornan nuestros parques, siendo aún 
hoy uno de los más altog expnentes uruguayos del arte de 
Fidias. 

Como puede verse, las bellas artes estaban dignamente 
representadas entre los pasajeros mencionados. 

Dinámico, enérgico, lleno de vida, muy caballero, irra- 
diando simpatía y dotado de una facilidad de palabra que 
lo convertía en un agradable compañero de viaje era Don 
Nicolás Revello, Profesor de Esgrima, que vivía y tenía su 
Academia en 21 de Setiembre casi la rambla. 

El Gral. José Luciano Martínez, abogado e historiador 
era también uno de los diarios pasajeros que gozaba de 
gran prestigio y había conquistado infinidad de amigos, 
aùn entre aquellos que ideológica y políticamente discrepá- 
bamos con él. Hoy nonagenario vive retirado. 

Cabría mencionar muchos otros pasajeros que se des- 
tacaron en diversas actividades, como el Arquitecto Juan M. 
Aubriot, uno de los proyectistas del edificio de la Univer- 
sidad de la República, en nuestra Av. 18 de Julio; al In- 
geniero Don Luis P. Ponce, al Dr. César Miranda, dipu- 
tado y Presidente de la Cámara de Representantes, en la 
lejana época en que no era indispensable viajar en esos 
“colachatas”, que al decir del viejo y sagaz poeta Don 
Angel Falco, “tienen un metro de comodidad y cinco de 
vanidad”. 

Numerosos comerciantes, profesionales, empleados, al- 
gunos obreros, las familias y legión de estudiantes comple- 
taban el pasaje de este tranvía. Muchos otros nombres vie- 
nen a mi memoria; pero daría una extensión muy larga a 
esta nota. 

Los campos y terrenos baldíos fueron lentamente des- 
apareciendo para dar pasoi a la construcción de nuevas ca- 
sas con sus alegres jardines, llenos de flores, que desgracia- 
damente están ahora desapareciendo para levantar en esos 
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mismos solares infinidad de casas de apartamientos, per- 
diendo la fisonomía de barrio-jardín. 

El aumento de población trajo como lógica consecuen- 
cia el crecimiento de los comercios, y también el primer 
cine de esa zona, hoy convertido ese local en un garage o 
taller mecánico. Este Cine, “21 de Setiembre”, estaba situado 
en la calle del mismo nombre casi esquina Luis de la Torre. 

Hacía algunos meses que se había abierto, cuando vi- 
piendo con un antiguo vecino, un inglés que a su casa le 
había puesto el popular nombre de “Tipperary”, el tranvía 
se detiene frente al cine. Mi amigo miró enseguida los 
anuncios del día. Entonces le pregunté si conocía el cine, 
a lo que me contestó afirmativamente. Como yo no había 
ido le interrogué: 

—¿Qué tal es? 

Su gráfica contestación fue: 

—Es un 35 grande. 



















vu 






LAS INDUSTRIAS 





Una nota aparte merece el desarrollo insospechado de 
las industrias nacionales en Montevideo. No voy a traer a 
colación cifras estadísticas sobre los capitales invertidos y 
número de obreros ocupados que existían en Montevideo a 
principios de este siglo y en la actualidad, tampoco me 
referiré al monto global de ventas de estas mismas fábricas, 
pues resultaría algo árido para esta página. 

Lo que sí vale la pena destacar es que aquí más que 
evolución se produjo una verdadera revolución, y como por 
arte de encantamiento fueron surgiendo cada día nuevas 
industrias, algunas de ellas que podríamos llamar genuinas, 
pues se dedican a industrializar las materias primas pro- 
ducidas en el país, otras en cambio se dedican a industria- 
lizar los más variados productos; pero con materias primas 
importadas, no todas con suficiente consumo y han necesi- 
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tado fuertes barreras proteccionistas y privilegios otorga- 
dos por el Estado para poder vivir. Entrar a la conside- 
ración de si realmente la población ha sido beneficiada con 
la implantación de algunas de estas industrias artificiales, 
nos llevaría fuera del tema y haría muy extensa la crónica, 
al considerar los pro y contras. El hecho real innegable es 
que las industrias se desarrollaron, crecieron y multiplicaron 
en una forma tan asombrosa que realmente cambiaron la 
fisonomía de nuestra ciudad. 

Hay grandes barrios fabriles donde a ciertas horas se 
ven caravanas de bicicletas y centenares de obreros y obre- 
ras que salen de su trabajo, mientras otros turnos de obreros 
han Hegado un rato antes para sustituirlos y no interrumpir 
la producción. 

El standard de vida de la familia obrera se ha elevado 
mucho, y cuando éstos son ordenados en sus gastos, se ven 
a muchos de ellos que a los pocos años habitan en sus 
casas propias o a su vez se han convertido en pequeños in- 
dustriales. 

Pero no es solamente en la clase obrera donde las 
industrias han aportado su beneficio a la sociedad. Toda 
industria necesita su dirección técnica y administrativa. 

El personal administrativo de nuestras industrias suma 
muchos miles de personas, y en cuanto al personal técnico, 
ha dado ocupación a centenares y miles de Ingenieros In- 
dustriales y o Electricistas, Químicos Industriales y Farma- 
céuticos, Laboratoristas, Dibujantes, Proyectistas, así como 
a Médicos, Dentistas, Radiólogos, pues en las grandes em- 
presas tienen sus Clínicas propias para atender o controlar 
la salud de su personal. Si a esto agregamos que en la di- 
rección administrativa es necesario el asesoramiento de Abo- 
gados y Contadores Públicos, comprenderemos la gran im- 
portancia que en la vida de la ciudad ha adquirido el des- 
arrollo industrial, que da ocupación a millares y millares 
de personas de las más variadas condiciones sociales, 

La inmensa mayoría de la producción es consumida 
en el país; pero hay ciertos rubros que se exportan en 
forma muy ventajosa para nuestra economía. 
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En varias oportunidades se han realizado Exposiciones 
de nuestras industrias, y según las edades, algunos podrán 
recordar la realizada en el Palacio Salvo, o en el local que 
ocupa la Barraca de Frutos del Banco de la República en 
la Rambla Portuaria, o la última gran Exposición realizada 
en el extenso predio con frente a la Avenida Centenario, 
casi esquina Industria. 

Sin embargo no podría terminar esta nota sin mencio- 
nar la primera “Exposición Permanente de Industrias Nac. 
del Uruguay” que fue obra de un particular, que tuvo la 
suficiente visión para comprender las posibilidades de nues- 
tras nacientes industrias, y que necesitaban del estímulo del 
público, y para ello nada mejor que hacerlas conocer. 

Me refiero a la Exposición que fundó y dirigió Don 
José Cabal, distinguido caballero argentino, radicado desde 
muy joven en nuestro país, donde formó un honorable hogar. 

Al clausurar su Exposición, en marzo de 1906, publicó 
un pequeño folleto dedicado “Al Público”, en el que expli- 
caba los móviles que le habían llevado para dedicar seis 
años de su vida en esta obra, y la confianza que tenía en 
el futuro de nuestro país. 

Yo era muy niño; pero conservo un vago recuerdo de 
esa Exposición que se realizó en los salones que hay en 
la planta baja del Club Uruguay, en la calle Sarandí, frente 
a la Plaza Constitución. 

De la elevación de miras del Sr. José Cabal, dan cuenta 
esta frase de su folleto citado: “Termino manifestando, que . 
mi bandera ha sido emblema de progreso, de labor y de 
elevación de miras. Que la recojo inmaculada, Que el día 
en que todos los ciudadanos por medio de las escuelas prác- 
ticas que se implanten, sepan producir, ese día se podrá 
decir: tenemos patria, disfrutamos de la tranquilidad y de 
la independencia que proporciona el trabajo honesto”. 

La antigua Escuela de Artes y Oficios, transformada 
más tarde en Universidad del Trabajo, es una institución 
que tanto de día como de noche congrega miles de estu- 
diantes de ambos sexos, El Dr. Pedro Figari, cuyo nombre 
como pintor ha traspasado fronteras, tuvo una destacadi- 
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sima actuación al frente de esta Escuela que transformó y 
=i>6; pero donde desgraciadamente no le permitieron Ie- 
var adelante todas las reformas. Perdió la Escuela un va- 
itoso orientador; pero ganó el arte nacional, al dedicarse 
éste por entero a la pintura. 

Digno es de destacar la constante y meritoria labor 
que en la formación de artesanos hábiles, capaces y moral- 
mente bien formados, realizan los Padres Salesianos en los 
Talleres “Don Bosco”, y esperamos muy pronto en la 
Escuela Taller “Domingo Savio”. 


VIII 
NAVIDAD 


Una vez más para alegría de todos llega Navidad con 
sus dos veces milenario mensaje de “Gloria a Dios en las 
alturas y paz en la tierra a los hombres de buena voluntad”. 

Qué encanto particular tiene Navidad que a todos nos 
transforma un poco en niños como para permitirnos en- 
trar en el Reino de los Cielos. Es que sin la Pascua de 
Navidad no podríamos celebrar la Pascua de Resurrección. 

En Navidad todo se dulcifica, el corazón de los hom- 
bres se abre, no solamente para dar con mayor intensidad 
su amor hacia sus semejantes, sino también para llenarlo 
de mayor amor y colmarlo de renovadas esperanzas. 

Es que ese día Dios es Niño, lo cual hizo decir a Rodó: 
“; Cuándo la idea del Dios humanado, del Dios hecho hom- 
bre por extremo de amor, pudo mover en corazón de hom- 
bre tan dulce derretimiento de gratitud, mezclado a la 
altivez de tamaña semejanza, como en corazón de un niño 
la idea del Dios hecho niño?” para agregar más adelante 
estas sentidas palabras: “Entretanto, duerme en la cuna... 
Hermanos míos: no hagamos ruido de discordia; no haga- 
mos ruido de vanidad, ni de feria, ni de orgía, Respetemos 
el sueño del Dios-niño que duerme y que mañana será 
grande. Mezamos todos en recogimiento y silencio, para el 
porvenir de los hombres, la cuna de Dios!” 
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La Iglesia siempre ha celebrado como corresponde tan 


gran fiesta, que la precede con las cuatro semanas de Ad- 


viento en preparación para tan memorable acontecimiento. 
La Misa de Medianoche o Misa de Gallo como general- 
mente se menciona en el léxico popular es el comienzo de 
las grandes celebraciones, y los pesebres de Navidad que 
hacen en las iglesias, son visitados por millares de niños 
que son llevados por sus padres para que puedan ver re- 
presentado en imágenes el nacimiento de Nuestro Redentor. 

En las familias también se festeja Navidad, y cabe 
mencionar que en este aspecto hemos podido apreciar en 
el curso de nuestra vida una modificación de costumbres 
que considero saludable, 

En mi niñez la fiesta hogareña de Navidad, con su 
clásico árbol y regalos para niños y grandes era casi reser- 
vada a las familias de origen inglés o alemán. Las familias 
netamente uruguayas se limitaban más bien a las visitas 
de todos sus parientes más allegados, que por regla general 
se reunían en las casas paternas al lado de los abuelos para 
darles el cariñoso saludo de Navidad. 

Los niños uruguayos en su inmensa mayoría recibían 
sus regalos en la Noche de Reyes colocados en sus zapati- 
tos por los Reyes, costumbres que gracias a Dios se man- 
tiene, quedando para toda la vida el recuerdo imborrable 
de esa gratísima ilusión. 

Estos árboles de Navidad, que cuando se podía se ha- 
-cían utilizando pinos o abetos naturales, los que se deco- 
raban con todos los clásicos adornos de Navidad, colocando 
en su vértice la estrella, evocadora de la que sirvió de guía 
a los Reyes que iban hacia Belén en busca del Niño-Dios, 
estaban cuajados de pequeños y grandes regalos, en el que 
los padres habían puesto todo su cariño buscando para 
cada uno de los grandes y chicos el obsequio más adecuado. 
Participaban de estos regalos no solamente los hijos y nie- 
. tos, sino también sus parientes y amigos y las personas 
de servicio. 

Para todos había una fineza, y cuando la dueña de casa, 
o en otros casos el clásico Santa Claus iba distribuyendo 
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->s paquetes primorosamente arreglados, al abrirlos y ver 
su contenido, todo era sana alegría, la felicidad reinaba, 
əra una verdadera unión fraternal. l 

Poco a poco la costumbre del árbol de Navidad fue 
asimilada por las familias montevideanas, y se le agregó 
an detalle muy saludable para el espíritu. Al lado del árbol 
y los regalos, presidiendo toda la fiesta, y para recordar e 
inculcar que todo esto se lo debemos a Dios, se levanta el 
zesebre del Niño-Dios con su Santísima Madre la Virgen 
María, San José, y los mansos animales que fueron los 
primeros compañeros en el humilde portal de Belén. 


Todavía hoy, después de tantas décadas recuerdan con 
inefable cariño algunos parientes y amigos aquellas Navi- 
dades y con sorprendente memoria mencionan los juguetes 
< regalos que recibieron, 

Navidad tiene también su música particular de un 
encanto indescriptible. Desde los Christmas Carrols ingleses 
hasta los Villancicos españoles, sin olvidar algunas cancio- 
nes alemanas y francesas de Navidad de gran belleza e 
inspiración, todas encierran en sus melodías y en sus letras 
un mundo pleno de esperanzas y que a su vez frente a la 
grandeza de ese Niño-Dios que se evoca, nos vuelve más 
humildes, más humanos, más hermanos. 





Muchas de estas canciones han sido incorporadas a 
nuestras costumbres y podemos decir que han tomado carta 
de ciudadanía uruguaya. 

Para los ausentes también late el corazón en forma in- 
tensa, y testimonio de ello son los millares de tarjetas de 
Navidad que portadoras de los mejores augurios salen de 
este Montevideo para todas partes del mundo. Los que 
tenemos sangre inglesa no podemos dejar de mencionar al 
clásico postre de Navidad, el Plum Pudding, que todos los 
años se come en esta fecha. 





En casa siempre se comía el Plum Pudding hecho en 
Inglaterra en casa de mi abuela, que con religiosa puntua- 
lidad llegaba todos los años a tiempo para Navidad. 


Siguiendo una vieja costumbre inglesa todas las per- 
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sonas de la casa tienen que pasar por la cocina para ayudar : 
a preparar el Plum Pudding, costumbre ésta que se respeta- : 
y conserva hasta en la Casa Real. ; 

Por lo tanto, sabíamos nosotros que nuestra abuela y i 
demás familiares habían ayudado a preparar este Plum 
Pudding que dura en perfectas condiciones por espacio de 
meses, de ahí que lo podíamos comer y saborear con entera 
confianza teniendo además el incalculable valor de saber 
que nuestra abuela había puesto todo su amor y cariño en 
la preparación del mismo, para su hijo, hija política y nie- 
tos ausentes. 

Que el espíritu de Navidad siga iluminando los hoga- 
res uruguayos y los niños que en ellos se forman puedan . 
conservarlo vivo por toda su vida, para a su vez, trasmitirlo -; 
a las futuras generaciones. 

















IX 







“NAZARET” 











Hay algo completamente nuevo y que tiene un encanto 
particular, un verdadero oasis de paz, o para decirlo en 
otros términos como con toda justeza lo definió uno de los 
valiosos integrantes del “Movimiento Familiar Cristiano”, es: 
“el hogar de los hogares”. 

Sabemos a través de los Evangelios que “Nazaret” es ¿ 
el modelo de hogar. Pues bien la casa de Nazaret, en el . 
Camino Cuchilla Grande esquina Roma, es la casa de ejer- 
cicios donde los matrimonios pertenecientes al Movimiento 
Familiar Cristiano realizan sus ejercicios espirituales, y re- . 
ciben la formación necesaria para ir moldeando sus hoga- j 
res de acuerdo con las enseñanzas del Evangelio. 

Al traspasar los umbrales de la casa de Nazaret, donde `- 
uno es siempre acogido con amor, se respira paz por do- 
quier, y nadie puede sustraerse a la influencia que el am- ..: 
biente produce en el espíritu de los que llegan a esta casa. . 
El exterior sobrio del edificio oculta a los ojos del: 
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transeúnte, la sencilla belleza de su interior. Un amplio hall 
de recepción, un gran salón sobria y confortablemente amue- 
blado, que sirve en parte para comedor, y el resto para 
diversas reuniones, y para las “mesas redondas” durante 
los ejercicios. Grandes ventanales y puertas con cristales 
permiten ver el claustro o patio interior de amplias pro- 
porciones con su gran espacio de césped, plantas y flores, 
v que comunica con el jardín al fondo, donde como nota 
decorativa y a la vez recuerdo histórico se conserva uno 
de los viejos molinos de antaño. 

La capilla donde se realizan las pláticas durante los 
ejercicios, se celebra misa, y se imparte la bendición es de 
gran sencillez y todo de acuerdo con el espíritu de la 
liturgia. f 

Pero hay algo más completamente nuevo: existe una 
“nursery” con su comedor, sala de juego y dormitorios para 
los niños menores de los matrimonios que están realizando 
sus retiros. Estos chicos quedan bajo la vigilancia de las 
Hermanas Azules que son las que tienen a su cargo el 
cuidado y orden de esta casa y además por dos o tres 
“baby sitters” jovencitas voluntarias, hijas de algunos ma- 
trimonios del Movimiento Familiar Cristiano que se turnan, 
v dedican un día entero a cuidar estos niños y bebés, dis- 
trayéndolos, jugando con ellos, dándoles de comer, hacién- 
doles dormir siesta — en una palabra — reemplazando con 
amor las tareas maternales para que estas señoras con sus 
respectivos esposos puedan hacer tranquilos los ejercicios 
donde reciben la espiritualidad que ha de ayudarlos para 
afrontar los problemas de la lucha diaria. 

En la planta alta están los dormitorios para los matri- 
monios que desean hacer los retiros cerrados. Los retiros 
pueden hacerse cerrados o abiertos. Aquellos matrimonios 
que pueden dedicar los dos o tres días de retiro apartándose 
del mundo lo hacen cerrados. Los que por sus obligaciones 
familiares no pueden dedicar todo el día lo hacen abierto, 
desde la mañana hasta la caída de la tarde, pudiendo regre- 
sar a sus hogares con sus pequeños hijos, sí es que los 
han llevado. 
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Para mayor facilidad de los ejercitantes, siempre se 
realizan a fines de semana, de modo de no interferir con 
las tareas de los esposos. En los ratos libres, se pide a los 
matrimonios que conversen entre sí sobre los temas trata- 
dos para poder sacar frutos y decisiones entre marido y 
mujer sobre lo explicado en las pláticas, 

Hay también siempre una “mesa redonda” en la cual 
el Padre Asesor responde a infinidad de preguntas que han 
solicitado previamente en un buzón muchos de los asisten- 
tes. Estas mesas redondas dan lugar a la intervención de 
muchos de los presentes, y bajo la sabia orientación del 
Padre Asesor, va saliendo la luz de estas discusiones. 

El espíritu de unión y sana camaradería que se ob- 
tiene en estos ejercicios y tras la labor continuada de los 
equipos durante el año, van formando un clima de verda- 
dera hermandad cristiana, y no cabe duda que los seis- 
cientos matrimonios que hoy forman los cincuenta equipos 
en Montevideo, si son conscientes de su responsabilidad y 
siguen el admirable ejemplo de los matrimonios del equipo 
dirigente y un grupo selecto de otros ejemplares matrimo- 
nios, dignos del mayor elogio, que desde hace años cola- 
boran en distintas tareas. La obra de recristianización de 
nuestra sociedad será una hermosa realidad en un futuro 
cercano. 

Cuando hace diez años el Rev. Padre Pedro Richards 
C. P. realizó el primer ejercicio para un grupo de matrimo- 
nios que desde entonces han dirigido con celo apostólico, 
dedicación y sacrificio admirable el Movimiento Familiar 
Cristiano fundado en esa época, lejos estaría de imaginar 
que su obra tomaría el vuelo que ha adquirido y que ha 
multiplicado su incansable dinamismo, su actividad, supe- 
rior a las fuerzas humanas, y que sólo se pueden concebir 
por las gracias que el Espíritu Santo le da con largueza, 
para que pueda seguir siendo el apóstol de las familias 
cristianas, cuya obra es ponderada y admirada en toda 
América, y en algunos países de Europa. 
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X 


LOS BANCOS 


Uno de los signos reveladores del gran desarrollo co- 
mercial, industrial, turístico y en todas las actividades de 
nuestra ciudad, queda evidenciado por el aumento increible 
de los Bancos. 

Los Bancos Oficiales que hace cincuenta años ocupa- 
ban edificios modestos y que tenían un capital más bien 
reducido, han visto acrecentados sus capitales, y como con- 
šecuencia sus inversiones, desarrollo este que se ha visto 
reflejado también en sus edificios. 

La Casa Central del Banco de la República tiene un 
magnífico edificio lujosamente construido, que ocupa una 
manzana en plena Ciudad Vieja. Si bien es cierto su hall 
central es de una sola planta, tiene a ambos lados en 
sus partes con frente a las calles Solís y Zabala, varios 
pisos, además de contar en toda su extensión con dos sub- 
suelos. Por otra parte, tiene varias Sucursales en distintas 
zonas de la ciudad. El Banco Hipotecario, que está actual- 
mente repartido en varios edificios, está construyendo ac- 
tualmente otro de varios pisos, en la Av. 18 de Julio y 
Sierra y tiene además varias Sucursales en distintas zonas 
de la ciudad. Además de los préstamos hipotecarios para 
lo cual fue fundado, tiene desde hace unos años, una sec- 
ción caja de ahorro valores, donde se pueden depositar 
títulos hipotecarios o donde los depósitos son convertidos 
en, valores. El desarrollo alcanzado por esta sección es tal, 
que los ahorros depositados en valores superan la astronó- 
mica cifra de setecientos millones de pesos, 

Pero si contemplamos el panorama que ofrece la Banca 
Privada, nos sorprende su gigantesco desarrollo y la can- 
tidad de Bancos que han abierto sus puertas. En estos úl- 
timos cincuenta años, cuatro o cinco Bancos extranjeros 
liquidaron sus negocios; pero esta cifra quedó superada 
por otros Bancos extranjeros que han abierto sucursales 
en Montevideo. l 


3 
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En cuanto a los Bancos privados de capitales urugua- 
yos, su cantidad y potencia es actualmente asombrosa. Mu- 
chos de éstos Bancos tienen sus Sucursales en distintas 
zonas del país; pero además tienen infinidad de sucursales 
y agencias en los más variados barrios de Montevideo, 
prestando en esa forma sus servicios hasta en las más apar- 
tadas zonas. 

Esto ha permitido que el pequeño industrial o comer- 
ciante tenga hoy, próximo al lugar de sus actividades, un 
Banco donde operar, a la vez que tener la tranquilidad de 
poder depositar su dinero en sitio seguro y hacer uso de 
los cheques, que tanto agilitan las transacciones comercia- 
les. Hay algo también que ha venido a unir nuestra ciudad 
con el interior del país. Muchos bancos de tierra adentro, 
que hasta hace pocos años eran Cajas Populares en sus 
distintas regiones, han podido abrir sus sucursales en la 
Capital al convertirse en Bancos, lo que ha permitido unir 
más nuestra campaña con la ciudad. En estos pequeños 
Bancos hay algo muy importante que merece ser destacado. 
Por regla general no han perdido el espíritu de las Cajas 
Populares, donde para la consideración de sus operaciones 
pesa mucho la moral de sus clientes. Además, sus capitales 
están integrados, no por grandes capitalistas, sino más bien 
por miles de pequeños ahorristas, 

No tengo la cifra exacta de la cantidad de Bancos, y 
los capitales con qué operan. Estos datos son más para una 
nota en la página económica. En esta simple crónica quiero 
destacar solamente la evolución que se ha producido en 
este campo y como ello ha ayudado a cambiar la fisonomía 
de Montevideo. Cerca de sesenta Bancos trabajan hoy en 
nuestra ciudad; pero si a esta cifra le agregamos las nume- 
rosas sucursales y agencias, pasan de varios cientos, lo cual 
es una prueba del adelanto y solidez de nuestra plaza. 

Muchas industrias hoy en pleno desarrollo e infinidad 
de comercios deben su prosperidad al apoyo que para su 
desarrollo encontraron en los Bancos Oficiales y Privados. 

El desarrollo inusitado en la construcción y los cientos 
de edificios de costo millonario que se han levantado en 
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éstos últimos tiempos al amparo de la ley de Propiedad 
Horizontal, no hubiera sido posible sin el respaldo que para 
esas construcciones y ventas de los edificios han dado los 
Bancos. 

Por último debemos mencionar que suman miles el 
personal de los mismos, los que están bien remunerados y 
disfrutan de una serie de ventajas de orden social, que ayu- 
dan a la estabilidad de millares de hogares. 














] 
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RECUERDOS DE ANTAÑO 


La demolición de los edificios de la manzana compren- 
dida por la Avenida 18 de Julio y las Calles Minas, Maga- 
llanes y Guayabos, al hacer desaparecer la casa que había 
sido residencia de la familia Isasa, trae a mi memoria, 
infinidad de recuerdos de mi infancia en este viejo barrio 


del Cordón. 


Ante todo el recuerdo del querido y recordado Obispo 
Titular de Anemurio Monseñor Dr. Don Ricardo Isasa, 
más tarde elevado por la Santa Sede a la dignidad de Ar- 
zobispo Titular de Staurupolis (año 1918». 

Como es sabido, a raíz del fallecimiento de Monseñor 
Mariano Soler, primer Arzobispo de Montevideo, el gobierno 
de la Iglesia quedó por más de una década en poder de 
este bondadoso y santo Prelado. 


La casa de la familia de Isasa estaba en la Calle Ri- 
vera (hoy Guayabo) esquina Minas, y sobre ésta última 
tenía un frente de media cuadra. 

Nací y viví mi infancia frente a esta casa, así es que 
recuerdo mucho a la cariñosa señora Dolores Goyechea de 
Isasa, de quien .recibí siempre las más finas y maternales 
atenciones. 

Con esta distinguida y virtuosa matrona vivían sus 
cinco hijos, Pedro, Ricardo (el Obispo), Adolfo, Carmen y 
María. Si hay un ejemplo de familia cristiana digno de 
recordar, éste es uno de esos casos. Laj unión de todos los 
hermanos, el cariñoso respeto por su madre, la deferencia 
de todos ellos para el Obispo, la santidad de vida, la cari- 
dad que hacían, la sencillez y el cariño con que recibían 
en su casa, y las mil finezas en todos sus actos, donde 
dominaban las virtudes cristianas, eran un ejemplo. 


Entrar en aquella casa, era entrar en un oasis de paz. 
En las tardes de verano el perfume de los jazmines del 
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país que tenían eri el patio principal y en el fondo, daban 
una sensación de agradable frescura. 

El oratorio, donde tantas veces nos arrodillímos y 
recibimos la bendición, tenía un encanto especial, todos 
estos recuerdos gratos vienen a nuestra mente, sin olvidar- 
nos que en Navidad y los 7 de febrero (día del cumpleaños 
del querido Monseñor) desde las primeras horas de la ma- 
fiana y durante todo el día, era un desfile incesante de 
sacerdotes, religiosas, los parientes y los innumerables ami- 
gos que pasaban a presentarle sus saludos y respetos al 
bondadoso Obispo. 

Para los niños siempre tenía él, algún recuerdo para 
retribuir las atenciones que recibía, y de esa época conservo 
una “Ancora de Salvación” que me regaló un 7 de febrero. 


MI PRIMER INCENDIO 


En la noche del 16 de marzo de 1908, estalló un pavo- 
roso incendio que destrozó casi toda la manzana, salván- 


dose milagrosamente la casa de la familia de Isasa, quizás 
porque la pared maestra que lindaba con el cuartel era de 
piedra, y una ferretería que había en la esquina de 18 
de Julio y Minas, también se salvó. 

El aserradero de Costa, el cuartel del 7% de Cazadores, 
la lechería de Bartolomé Tugores, varios otros comercios 
y la caballeriza de la escolta presidencial, desaparecieron 
bajo las llamas en una escena que, por lo impresionante, 
recuerdo perfectamente. 

Con la cantidad de maderas que había en el aserra- 
dero y en la fábrica de carruajes de Robaglio y Fontana, 
era más que suficiente para dar dramaticidad a este in- 
cendio; pero si se añade el incendio del cuartel, con el 
estallar de cientos de miles de balas, y el estruendo que 
produjo el derrumbe del techo del cuartel, fácil es imaginar 
cuán grande fue la impresión que recibimos. 

Ante el temor de que el incendio se propalara a las 
manzanas vecinas, las autoridades hicieron desalojar las ca- 
sas de familia que daban a las Calles Minas y Guayabos, por 
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el lado de Magallanes los bomberos tomaron grandes pre- 
cauciones para que el incendio no se extendiera a la Barraca 
del Sr, Francisco Mato que estaba donde hoy tenemos el 
Cine Censa. 

Nosotros tuvimos que abandonar nuestra casa durante 
varias horas, como los demás vecinos. Al día siguiente en 
la azotea había varios tizones, y algunos cartuchos de las 
balas que habían explotado. 

Al salir de casa, fuimos a la Calle Rivera, y allí a mi- 
tad de cuadra frente al viejo colegio de la Srta. Josefina 
Marín De María pudimos contemplar este espectacular in- 
cendio que conmovió a gran parte de la ciudad. Las llama- 
radas eran altísimas, y el cielo estaba totalmente enrojecido 
con los reflejos del fuego. 

De pronto circuló una noticia alarmante: “Se temía que 
explotara la Santa Bárbara del cuartel”. Felizmente, un rato 
después vino la noticia tranquilizadora: “En el cuartel no 
existía la.Santa Bárbara, que había sido llevada días antes 
al Arsenal de Guerra”. 

Decía más arriba que el incendio llegó hasta las caba- 
llerizas de la escolta presidencial. Antes de que el incendio 
tomara este sector, los caballos estaban desesperados ante 
la proximidad del fuego; desgraciadamente el portón estaba 
cerrado con una fuerte cadena y candado. Alguien pudo 
abrir el portón, y los caballos desbocados huyeron veloz- 
mente, A la mañana siguiente la caballada fue encontrada 
en el Parque Urbano (hoy Parque Rodó). 

A medianoche empezaron a llegar carruajes con per- 
sonas que salían de los teatros en el centro y venían a pre- 
senciar este incendio que por sus proporciones ha quedado 
en los anales de nuestra ciudad. 


LA ESCUELA DE PRIMERAS LETRAS 


Mencioné el colegio de la Srta. Josefina Marín De 
María, y es justicia recordar a esta distinguida y abnegada 
=Jucacionista. No tenía título oficial de maestra; pero no 
> reacesitaba, Nieta del viejo e ilustrado historiador Don 
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Isidoro De María, que vivió sus últimos años en la casa 
de la esquina de las calles Lavalleja y Minas, donde falle- 
ció en 1906; sobrina del Dr. Don Pablo De María, juriscon- 
sulto, profesor, periodista, y en varias oportunidades Rector 
de nuestra Universidad. De Don Alcides De María, el 
poeta nativista, director de la Revista “El Fogón”, y de 
Don Dermidio De María, el gran periodista que bajo su 
seudónimo de “Fénix” escribió durante diez lustros en “El 
Siglo” de Montevideo, era además hermana de otro fino 
periodista, Don Ramón Marín De María, que colaboró en 
“La Democracia” con su gran amigo el Dr. Luis Alberto 
de Herrera. 

Formada en este ambiente de cultura, la Srta. Marín 
De María, aunque no tenía título oficial, tenía títulos su- 
periores para ejercer el magisterio, y así podemos recordar 
muchos de sus alumnos que hicieron su instrucción prima- 
ria en este pequeño colegio, que han llegado a destacarse 
en las más variadas carreras liberales y en otros caminos 
de la vida. “El Bien Público” contó entre sus más destaca- 
dos cronistas a un viejo amigo recién fallecido, Emilio 
Lezama Muñoz, que también fue alumno de esta escuela. 

Frente al fetichismo por los títulos oficiales, viene a mi 
memoria una' oportuna respuesta de mi querido y culto 
amigo Germán J. de Salterain Herrera, que además de ha- 
ber sido durante muchos años Director de la Biblioteca 
Municipal, fue destacado profesor de literatura de nuestra 
Universidad. Enamorado de las Bellas Artes, se. hubiera 
doctorado con honores de existir esa carrera en su época. 
Pero vamos a la anécdota. 


Un día en la clase de literatura un osado mozalbete le 
hace esta pregunta con segunda intención: “Profesor, ¿qué 
raro que José Enrique Rodó, que ni siquiera era Bachiller, 
fue Profesor de Literatura?” A lo que Germán respondió 
en el acto: “¡Cuidado! Vd. está enfermo de una enferme- 
dad llamada “Bachilleritis”, y si no se cura pronto, le 
vendrá otra más grave llamada “Doctoritis”, que es aquello 
de creer que un título dado por una Universidad más o 
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menos importante, de una República más o menos impor- 
tante, dan títulos de suficiencia a quien lo posee”. 

Frente a la impertinencia de este alumno, que con se- 
guridad no había leído “Motivos de Proteo”, y pretendía 
restarle méritos al gran Rodó, yo agregaría: de docto a 
doctor sólo falta una letra; pero puede mediar un abismo. 


DEL MONTEVIDEO DE ANTAÑO 


Cupido Bajo las Banderas Luso - Brasileñas 


Uno de los períodos históricos de nuestro pasado que 
no ha sido aún estudiado a fondo, es la época de la domi- 
nación lusitano y brasileña. 

Refiere Dardo Estrada,’ la importancia que los lusita- 
nos daban dentro de su campaña de ocupación, a la vincu- 
lación con las principales familias de la sociedad monte- 
videana, y que como consecuencia se realizaron varios casa- 
mientos con señoritas de la sociedad más distinguida de 
la época, mencionando en primer término al Barón de la 
Laguna, que contrajo matrimonio con Doña Rosa de He- 
rrera y Basavilbaso, agregando la siguiente nota que trans- 
cribo: “Entre otros Jefes de alta graduación, casaron en 
Montevideo, el Mariscal Don Juan Crisóstomo Callado, na- 
tural de Helvas, Portugal, con Doña Carolina Juanicó; el 
Coronel Miguel Antonio Flangini, Secretario Militar del 
Ejército Imperial, natural de Corvalán, Obispado de Guarda, 
con Doña María Juana Ximénez. El Mariscal Callado cuan- 
do casó con Doña Carolina Juanicó, era viudo de Doña 
María Dolores Oribe, también uruguaya”. ? 

Esta vinculación con las familias montevideanas, hacía 
más simpática su presencia en muchos hogares, y era fuera 


1 Dardo Estrada. Estudio biográfico del Dr. José Ellauri, pu- 
blicado como introducción a la Correspondencia Diplomática del Dr. 
José Ellauri, 1839-1844. 


2 Obra citada, nota en la página XLVI. 
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de toda duda un arma política. Lo que la espada no con- 
sigue lo obtiene Cupido y nada mejor para conquistar las 
simpatías que esa aproximación de los elementos jóvenes 
de ambos campos. Hagamos la salvedad de que el Barón 
de la Laguna no era joven. ¿Era esto una consigna de los 
conquistadores como arma política, o en cambio fue que 
cayeron conquistados ante la belleza y la gracia de nues- 
tras señoritas de antaño? No cabe duda de que el encanto 
y la distinción de las señoritas de la Patria Vieja, tuvo 
gran poder de atracción para rendir a los conquistadores. 


Por su parte Azarola Gil al comentar el casamiento 
del Barón de la Laguna hace el siguiente comentario: * 
“Está aún por investigarse la influencia que la joven Baro- 
nesa de la Laguna ejerció en la política humana del pro- 
cónsul portugués”, y agrega: “El publicista brasileño D. 
Fernando Luis Osorio, en su obra “Historia do General 
Osorio”, al referirse al matrimonio del General Lecor con 
aquella representante de la aristocracia montevideana, dice 
que el nombrado jefe dio a sus oficiales un ejemplo prác- 
tico de sus consejos, insinuándoles, como lo hacía, el vincu- 
larse de manera efectiva a la sociedad cisplatina. La diplo- 
macia del gobernador portugués no admite dudas, al utilizar 
factores psicológicos que tendían a sustituir un régimen 
de dominación por un procedimiento de “impregnación” 
que los franceses llaman “penétration pacifique”. 

No era ajena a esta política la Corte de Río Janeiro, 
pues vemos que una vez realizados estos matrimonios man- 
tenían su contacto como lo demuestra el poder que Su 
Alteza Real, el Príncipe Real y Su Serenísima Señora la 
Princesa Real, dan al Barón de la Laguna y a Doña Igna- 
cia Blanca de Obes para que los representen como padri- 
nos de bautismo de la niña recién nacida, hija del Coronel 
Miguel Antonio Flangini y su mujer Doña Juana Ximénez. 
En el ínterín se produce el Grito de Ipiranga, y cuando el 
señor Cura Don Tomás Xavier de Gomensoro le toca de- 


3 Luis Enrique Azarola Gil. Veinte Linajes del Siglo XVIIL 
Pág. 143. 
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rramar el agua bautismal sobre la cabeza de la niña María 
de la Tranquilidad Sandalia Flangini, figuran ya como pa- 
drinos Sus Majestades Imperiales, el Emperador del Brasil 
Don Pedro de Alcántara y su esposa la Emperatriz Leo- 
poldina. Creo fue este el primer bautismo realizado en el 
Uruguay, que tuvo por padrinos a los flamantes Empera- 
dores del Brasil. * 

El segundo hijo de este matrimonio, Don Alberto Flan- 
gini, de destacada actuación en la Diplomacia y en el Par- 
lamento, quien en su carácter de Presidente de la Asam- 
blea General ocupó por un día la Presidencia de la Repú- 
blica, tuvo por padrino de bautismo al Vizconde de Río 
Seco, con Honras de grandeza. Portero Mayor de la Casa 
de S. M. Imperial del Brasil, (cargo éste de gran privanza) 
quien dio poder al Sr. Ing. José Vicente da Fonseca, Coro- 
nel de la Legión de San Pablo, para que lo representara. * 

Esto prueba el interés que las autoridades brasileñas 
tenían en mantener estrecho contacto con la sociedad cis- 
platina. 


Los oficiales brasileños que quedaron en la plaza de 
Montevideo, después de retirarse las tropas portuguesas 
también se vincularon a las familias montevideanas, y así 
vemos que con fecha 12 de junio de 1825, se celebra el 
casamiento del Teniente de la Armada Imperial Brasileña 
y Comandante del Correo de la Bahía, Don Joáo Evange- 
lista de Araújo Pitada con Doña Manuela Ximénez. 

Pero este casamiento tiene una nota que lo vincula di- 
rectamente con los sucesos político-militares que se estaban 
desarrollando en la Banda Oriental. En el asiento corres- 
pondiente a este matrimonio se lee la siguiente nota: “Aun- 
que el Cura Vicario Dámaso Ant? Larrañaga dispensó las 
proclamas por hallarse el novio próximo a viaje, se publicó 


4 y 5 Celia Suárez de Pérez Gomar. Genealogía, Armas y Bla- 
dones de Don Manuel Ximénez y Gómez. Entre páginas 128 y 129 
se publican las copias fotográficas de los poderes citados y de la 
partida de bautismo, firmada por el Sr. Cura Don Tomás Xavier 
de Gomensoro. 
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después el matrimonio en los tres días festivos que siguie- 
ron”, $ 

Si relacionamos las fechas, tenemos que el 19 de abril 
de 1825, los valientes Treinta y Tres Orientales que habían 
emprendido la heroica empresa de liberar nuestro territo- 
rio de la dominación extranjera; desembarcaron en el Are- 
nal Grande, conocido más tarde como Playa de la Agra- 
ciada. 

Esta empresa que fue coronada por el mayor éxito 
permitió que el 25 de agosto. del mismo año se proclamara 
en La Florida nuestra Independencia. La situación de las 
armas brasileñas en el mes de julio era incierta en Monte- 
video, de ahí ese apuro por levar anclas. 

Vemos pues, como en este caso, el éxito de las armas 
patriotas aceleró el casamiento de una de las últimas pare- 
jas de oficiales brasileños con señoritas orientales realizado 
en Montevideo en época de la dominación brasileña. 


6 Libro 7 de Matrimonios, al folio 96, de la Catedral. 











SEGUNDA PARTE 


NOTAS BIOGRAFICAS 
STEPHEN ROBERT KOEK - KOEK 


Un pintor inglés en el Río de la Plata 


Este fecundo pintor inglés, fallecido hace seis lustros, 
era nieto de otro famoso pintor holandés de su mismo ape- 
llido. Comenzó su carrera artística en Inglaterra, viniendo 
para el Río de la Plata por el año 1915. 

Traía una serie de telas y cartones que habían de pro- 
ducir una grata impresión. Estas sus primeras produccio- 
nes tenían tonos suaves, y también dominaba los tonos gri- 
ses, eran cuadros inspirados en motivos y paisajes de 
Inglaterra. Recuerdo de esta época además de algunos pai- 
sajes y puestas de sol, y otras de los largos crepúsculos 
de junio y julio en Inglaterra, una magnífica tela sobre 
la Bolsa de Londres, edificio que como es sabido está en 
plena “city”. 

Al llegar a los países sudamericanos, deslumbrado por 
el colorido de nuestros cielos y la fuerza del sol, su paleta 
se enriqueció con nuevos y más vivos colores, adquiriendo 
sus cuadros mayor vigor y vida. 

Fue un incansable viajero, pues su espíritu inquieto 
buscaba siempre nuevos horizontes, nuevas idealidades, nue- 
vas fuentes de inspiración, de tal suerte que no sólo estuvo 
en el Río de la Plata, sino que también recorrió el Alti- 
lano y visitó además los países del Pacífico. 

En el Perú quedó sorprendido por la riqueza de sus 
izlesias y maravillado por los mantos sagrados y capas 
que llevaban los sacerdotes en ciertas ceremonias 
. encontró en esto, motivo para varias grandes te- 
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las sobre procesiones o sacerdotes arrodillados en oración 
con estas capas pluviales. 

Fue un gran paisajista, y un marinista de una fecundi- 
dad raras veces superada. Pocas veces pintaba copiando 
directamente de la naturaleza, él prefería quedarse absorto 
contemplando un bello paisaje, sin nada que lo distrajera 


-para grabarlo bien en su retina y poderlo reproducir des- 


pués en su atelier dejando esas magníficas telas que tanto 
hemos admirado. 

Largo rato se quedó contemplando el mar, un día que 
tenía unas tonalidades maravillosas, Viendo su interés y 
conociendo su modalidad, me quedé a su lado callado para 
no distraerlo de su estado — casi diría de éxtasis — cuando 
repentinamente se vuelve hacia mí y me dice: “¿Usted cree 
que yo estoy perdiendo el tiempo? estoy grabando en mi 
memoria estos colores magníficos”. 

Pocos días después había pintado una marina de ex- 
cepcional valor en la que había reproducido el colorido del 
cielo y mar que juntos habíamos contemplado. 

De la reputación y valor artístico de sus cuadros, baste 
recordar que cuando S. A. R. el Príncipe de Gales, vino al 
Río de la Plata, en su primera visita en el año 1925, la 
colectividad inglesa de Buenos Aires, no encontró nada me- 
jor para obsequiar al Príncipe que una marina de Koek- 
Koek, titulada, “Naos Argentinas bajo el Sol de Mayo”. 
Cuadro que llamó mucho la atención del Príncipe y que 
éste llevó para Inglaterra. 

. Hombre excéntrico y gran amigo del explorador inglés 
Sir Ernest Shakleton, le entregó en su último viaje al Polo 
Sur, uno de sus óleos para que al volar sobre el Polo, lo 
dejara caer sobre los hielos. Allí perdido puede tenerse la 
seguridad de que es el primer cuadro al óleo que ha lle- 
gado a esas latitudes. 

En el año 1928 estuvo por última vez en Montevideo 
pintando infinidad de cuadros. Seguía pintando febril- 
mente, pero su espiritu no era el de antes. Por su prodi- 
galidad había perdido toda una fortuna ganada con sus 
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telas, y al no poder afrontar la vida en la misma forma 
a que estaba acostumbrado, tenía sus días de depresión. 

Dos o tres años más tarde lo vi por última vez en 
Buenos Aires. Tenía una exposición en la Calle Florida 
y había variado fundamentalmente de tema. Casi todos sus 
cuadros eran de flores, tratados con la maestría que lo dis- 
tinguía; pero para mí la mejor tela era “La Crucifixión”. 
Este cuadro era tratado en forma admirable, y la escena del 
Gólgota con la Santísima Virgen al pie de la Cruz, y demás 
personajes, nos recuerda por el colorido del cielo y demás 
detalles, al gran cuadro que sobre este mismo tema pintó el 
gran Veronése. 

No podría terminar este artículo, sin dar a conocer 
algo de la personalidad de Koek-Koek, en su faceta más. 
simpática; su gran corazón. 

Fue un verdadero amigo de sus amigos, y supo cuando 
era, necesario hacer la caridad a manos llenas, lo cual más 
de una vez le trajo dificultades económicas. Ganó dos for- 
tunas y murió pobre. Hay dos anécdotas que muestran bien 
claro su modo de ser. 

Una noche estaba en el Richmond de Buenos Aires, 
con varios amigos. Era una cruda noche de invierno, y 
al salir, uno de sus amigos, un poeta muy pobremente ves- 
tido tiritó de frío. Koek - Koek al verlo así, se sacó en el 
acto su gran sobretodo de vicuña y se lo regaló. El poeta 
no quería aceptar el regalo, pero Koek -Koek insistió di- 
ciéndole: “Tómalo, yo tengo otros”. En otra oportunidad 
al salir de una Rotiserie, vio que unos chicos pobres esta- 
ban mirando con avidez un pavo relleno que había en la 
vidriera. Al verlos en esa actitud, les dice: “¿Les gustaría 
comer de ese pavo?” Al ver la cara de alegría de los chicos 
les dice: “Esperen un momento”, a lo que los pobres chicos 
contestaron con un “Araca el inglés”. j 

Entró nuevamente en la Rotiserie, abrió él mismo la 
vidriera y sacó la fuente con el pavo relleno. 

El dueño al ver este gesto se acerca y le dice: “¿Qué 
va ha hacer con ese pavo?”, a lo cual flemáticamente le 
respondió: “¿Cuánto vale el pavo con su relleno y todo 
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el perejil que tiene alrededor?” Enseguida le pidió al 
dueño que lo esperara un momento que regresaba para 
pagarlo, salió a la calle y les dio a los pobres chicos este 
manjar. 


DON SALVADOR XIMÉNEZ 


Cónsul General Pontificio 


Entre las personalidades uruguayas que se destacaron 
en el siglo pasado, y que desgraciadamente es poco recor- 
dada y casi diría ignorada por las generaciones jóvenes, 
figura Don Salvador Ximénez, hombre de excepcional cul- 
tura y vastos conocimientos que debe ser evocado, pues 
es un ejemplo por la universalidad de sus conocimientos, 
a los que debemos agregar sus dotes personaleg de caballe- 
rosidad, su desinterés, bondad y modestia. Nació en Mon- 
tevideo en el año 1812, siendo hijo del hidalgo andaluz Don 
Manuel Ximénez y Gómez y de Doña Margarita Rodríguez 
Calleros. Cursó sus estudios en la Escuela de la Sociedad 
Lancasteriana que dirigía Don José Catalá y Codina, dis- 
tinguiéndose por sus aprovechamientos. 

Desde joven manifestó su vocación por las bellas artes, 
y bajo la dirección de un profesor italiano adquirió sus 
primeros conocimientos del dibujo. Además estudió música 
con el maestro Don Casimiro Ortega. Lejos estaba de sos- 
pechar que lo que aprendía, apasionado, de las bellas artes, 
había de ser años más tarde, ante reveses de fortuna, una 
fuente de recursos que le permitirían vivir decorosamente. 

En el año 1834 contrajo enlace con Doña Dolores Gu- 
tiérrez Mujica, hija ésta del doctor Juan Gutiérrez Moreno 
y Doña Lorenza Mujica. El doctor Gutiérrez Moreno vino 
al Plata como médico del Virrey Don Baltasar Hidalgo de 
Cisneros. Poco antes de casarse, Don Salvador Ximénez se 
había establecido con un saladero, gozando del aprecio 
de nuestros hacendados; pero los resultados económicos 
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no fueron halagadores y decidió liquidar su establecimiento 
para dedicarse a la escultura. 

Acababa de inaugurarse el nuevo Cementerio (el actual 
Cementerio Central), y con su cincel grabó muchas lápidas 
que todavía se conservan y lucen su firma, y erigió varios ` 
monumentos entre ellos el levantado en memoria del poeta 
Adolfo Berro. La pila bautismal de la Catedral, le fue 
encargada por Fray José Benito Lamas a Don Salvador 
Ximénez, y al pie de la misma vemos grabado su nombre, 
así como el del Cura Rector J. B. Lamas, Pero era tam- 
bién un gran miniaturista y realizó infinidad de trabajos 
en marfil y entre ellos cabe mencionar un medallón de mar- 
fil con el perfil de Su Santidad el Papa Pío IX, en el cual 
con la ayuda de una lupa se podía leer grabada en la me- 
jilla el Padre Nuestro. También había tallado en marfil las 
piezas en miniatura para un pequeño tablero de ajedrez. 
Además de sus esculturas en mármol y marfil, dejó muy 
interesantes tallas en madera. 

Buen dibujante — quedan los portones de entrada del 
Cementerio Central y portones y verja de la Iglesia de la 
Inmaculada Concepción (Vascos) — como testimonio -de 
su inspiración. 

Como pintor, dejó varios retratos de familiares suyos 
y amigos, y más tarde pintó varios cuadros, en su mayoría 
de temas religiosos. Algunos de éstos. así como el retrato 
del Papa Pío IX fueron legados por la viuda de Don Sal- 
vador, al Rev. Padre Don Rafael Yeregui, Cura Párroco 
de la Catedral, 

También dejó varios retratos a lápiz, y entre ellos cabe 
mencionar por el parecido y hábil ejecución, el de su her- 
mano el Dr. Laurentino Ximénez. Su afición a las bellas 
artes no era solamente por la escultura y la pintura. Fue 
también un entusiasta por la música; forma parte de la 
primera sociedad filarmónica organizada en Montevideo en 
los años 1831-1832. 

Su casa de la Calle Soriano, que con el andar del tiempo 
se convertiría en un pequeño museo por la cantidad de 
obras de arte o valor histórico que fue coleccionando en 
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sus varios viajes a Europa, además de los recuerdos fami- 
liares heredados de sus antepasados, era a su vez un centro 
de reuniones musicales. Su esposa tocaba el piano y el 
arpa, y Don Salvador el piano y la flauta, además de otros 
instrumentos que aprendió para a su vez poder enseñar 
gratuitamente en el ejército a las bandas de música, y así 
fue como tocaba el trombón, trompa, corneta lisa y de. ]la- 
ves y el clarinete. 


Puede decirse que no había actividad a la cual fuera 
indiferente. Fue un gran pirotécnico, y por muchos años 
se ocupó gratuitamente de elaborar los mistos para la arti- 
llería, así como de hacer los fuegos artificiales para las 
festividades patrias, 

En su interés de ser útil a su Patria, se ofreció para 
reparar el faro de la Isla de Flores que estaba inutilizado, 
prestando con ello un gran servicio a la navegación, que 
fue reconocido en forma muy elocuente por el Comandante 
de la Estación Sarda en Montevideo, Barón D'Auvare, quien 
destacaba el beneficio prestado a la humanidad con su noble 
gesto. 


Era un gran calígrafo. una autoridad en heráldica y 
numismática, teniendo una valiosa colección de monedas 
romanas. Para completar sus grandes conocimientos, era 
un políglota, pues además de su lengua nativa, poseía el 
latín, francés, inglés y portugués. 

Tal era la personalidad del Ximénez, que en el año 
1847 partiría en compañía de su señora esposa para Es- 
paña y Portugal, por asuntos de familia, y seguiría a Roma 
y Otras ciudades de Italia para perfeccionarse en sus cono- 
cimientos artísticos. 

Al visitar Roma fue recibido con grandes muestras de 
aprecio por Su Santidad el Papa Pío IX, quien había cono- 
cido a Don Salvador Ximénez de niño; pues el Canónigo 
Juan Mastai Ferreti (más tarde Pío IX) se había hospedado 
desde diciembre de 1824 hasta febrero de 1825 en la casa 
de Don Manuel Ximénez y Gómez, cuando vino al Río de 
la Plata, acompañando la Misión de Monseñor Muzzi. 
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Citan las crónicas que Ximénez lloró de emoción al 
ver al nuevo Pontífice, a quien no veía desde su niñez. Al 
regresar a Montevideo, fue nombrado por Su Santidad, 
Cónsul General Pontificio ante la República Oriental del 
Uruguay y reconocido como tal por el Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, en Montevideo, según decreto de fecha 
marzo l6 de 1848. 

En los archivos del Ministerio de Relaciones Exterio- 
res se conservan infinidad de cartas y documentos de puño 
y letra de Don Salvador Ximénez. donde además de poderse 
admirar su caligrafía, se ve la deferencia y natural corte- 
sía de este cumplido caballero. 

En el año 1849, por razones de enfermedad tuvo que 
trasladarse a Gualeguaychú. en la provincia de Entre Ríos, 
cultivando su antigua relación con el General Eugenio Gar- 
zón y trabó amistad con el Gobernador General Justo José 
de Urquiza. Años más tarde regresó a Entre Ríos, esta vez 
en compañía de Don Gregorio Lecoq para entrevistarse con 
Urquiza, poco antes del pronunciamiento de este Gober- 
nador contra Rosas. 

En el año 1851 partió para Europa, llevando por en-- 
cargo del General Urquiza. al hijo del ex Gobernador Sola, 
para destinarlo a estudios en Italia. Vuelve nuevamente a 
Europa en el año 1854, y llevaba la misión especial del 
Gobierno del Gral. Flores para promover ante la Santa Sede 
la erección del Obispado de Montevideo. Estas gestiones 
que como es natural llevaron largo tiempo parecían crista- 
lizadas en favor del Presbítero Don José Benito Lamas, a 
quien Su Santidad estaba dispuesto a nombrarlo Obispo 
“in partibus”, cuando la muerte de este virtuoso sacerdote 
puso fin a las gestiones iniciadas. 

En Lisboa, donde estaba radicado su hermano el Ge- 
neral Miguel Ximénez, Vizconde do Pinheiro, a quien fuera 
a visitar, reanudó sus relaciones con el Duque de Saldaña, 
antiguo amigo de su padre, quien le confió a Don Salvador 
Ximénez, una delicada misión ante las autoridades de Oporto, 
una vez terminada la revolución en Portugal, 

Los últimos treinta años de su vida los pasó en Mon- 
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tevideo, rodeado del aprecio de sus familiares y amistades, 
y aprovechando toda oportunidad que se presentaba para 
enseñar generosamente a quien veía interesado, alguno de 
sus muy vastos conocimientos. 

Hoy parece mentira que -en aquella época pudiera una 
persona por sus propios medios adquirir un tan rico bagaje 
de saber. 

Falleció en Montevideo el 12 de octubre de 1888. 

Tal en síntesis la personalidad del Cónsul Pontificio 
ante el Gobierno uruguayo. 


DOCTOR ENRIQUE BADARACO 


Un ejemplo de modestia y caridad 


Pocas veces es dado conocer a un hombre que por su 
talento, su bondad, su saber, por la pesada cruz que llevó 
con alegría, por su gran caridad con el prójimo, por la 
nobleza y elevación de sus pensamientos, por la delicadeza 
de sus, sentimientos y en fin por vivir tan de acuerdo con 
las enseñanzas evangélicas, pueda decirse que encontramos 
en él a un verdadero santo, de sincera humildad y de in- 
` finita caridad. 

Conocí a Badaraco cuando éramos alumnos del Cole- 
gio de los Padres Jesuitas, el viejo y querido Seminario 
como se le llamaba en aquella época. No era compañero de 
clase, pues estaba dos años más adelantado que yo; pero 
desde el principio y por ser condiscípulo de mi siempre 
recordado hermano Alfredo, se trabó una amistad muy 
grande. 

Los domingos, después de misa, salíamos juntos ca- 
mino del centro, varios compañeros de Badaraco, y aquel 
joven y brillante estudiante que ya tenía la madurez de un 
hombre, nos cautivaba con su palabra elocuente, sus con- 
ceptos precisos, su elevación de miras y su innata genero- 
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sidad, pues hacía derroche de sus ya muy vastos conoci- 
mientos para ilustrarnos a quienes nos honrábamos con su 
amistad, 

Badaraco era muy pobre; pero jamás se vio en él un 
gesto de envidia, ya que ésta no podía anidarse en su noble 
corazón, ni una frase de reproche porque su situación eco- 
nómica no había sido tan afortunada como la de los demás 
compañeros. Era tal su desprendimiento de las cosas mate- 
riales que unos años antes de morir me decía: “Dios ha 
sido muy generoso conmigo. me da más de lo que necesito, 
pues teniendo el techo y poderle dar de comer a mis her- 
manos enfermos, no necesito nada más”. 

La lucha de clases o las diferencias sociales no con- 
siguieron perturbar su serenidad. sabía muy bien que lo 
único que puede unir a los hombres como a hermanos es 
el amor, por eso puede decirse de él con justicia que era 
chico pero de corazón grande. y porque amó mucho a sus 
prójimos con verdadera caridad cristiana. cuando ese nobi- 
lísimo corazón cesó de latir fue tan grande la congoja que 
-invadió a todos los que tuvimos el privilegio de conocerlo 
y apreciarlo. 

Terminado su bachillerato. inició su carrera de medi- 
cina en el año 1918. Los distintos caminos que tomamos 
nos apartaron, sin que por ello disminuyera en lo más 
mínimo el gran aprecio y amistad que le tributábamos. 
En medio de su carrera, tuvo que interrumpir sus estudios 
debido a un “surmenage”. Varios años pasó antes de recu- 
perar totalmente su salud; pero al haber perdido sus com- 
pañeros de estudio y dominado por un complejo de timidez, 
abandonó su carrera, dedicándose a trabajos de practicante. 
Largos años pasó dedicado a esta actividad para poder sol- 
ventar sus gastos y atender a dos hermanos incapaces a 
quienes cuidaba con amor y a quienes tenía que darle de 
comer, no en sentido figurado sino realmente, pues eran 
incapaces de hacerlo por sus propios medios. 

Sus amigos médicos y farmacéuticos que conocían las 
condiciones excepcionales que poseía, le aconsejaron, le en- 
tusiasmaron y casi puede decirse que le obligaron a que 
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continuara sus estudios, pudiendo recibir su título de mé- 
dico cuando estaba por cumplir los cuarenta y cinco años 
de edad. 

El médico 


Para tener una noción de su saber baste recordar una 
anécdota que en el acto de la inhumación de sus restos re- 
firió uno de sus compañeros de estudio del año 1918. En 
síntesis es así: “Cuando Badaraco se presentó a dar el 
examen de Anatomía ante una mesa presidida por el Dr. 
Quintela e integrada por otros dos eminentes profesores, 
fue tan brillante su exposición y tan amplios sus conoci- 
mientos, que profesores y estudiantes estaban absortos, 
cuando por fin el Dr. Quintela le interrumpió para decirle: 
“Basta Badaraco, que ya se ganó los tres sobresalientes”. 
Recibido de médico comenzó a trabajar con toda dedicación, 
atendiendo preferentemente a los pobres de Colón, Conci- 
liación y sus alrededores, a quienes atendía gratuitamente 
pues decía: “que les voy a cobrar si son más pobres que yo”. 

Un buen amigo que lo apreciaba mucho y veía el sa- 
crificio que tenía que hacer para visitar los enfermos sin 
medios propios de locomoción, le dijo: “Pero ahora que 
es médico va a necesitar un auto para poder atender a su 
clientela. Yo me ofrezco a salirle de garantía, y entonces 
a las personas pudientes Vd. le puede cobrar algo más y 
así pagar su coche”. Pero él, con su excesiva modestia y 
gran delicadeza, rechazó el generoso ofrecimiento de este 
amigo. 

A propósito de su delicadeza ha quedado el recuerdo 
de su paso por el “Pereira Rossell” cuando tuvo que hacer 
el año de práctica, siendo estudiante. Era tal su delicadeza 
y su respeto por la dignidad femenina, que las enfermeras 
quedaban sorprendidas y algunos practicantes ante su ejem- 
plo, se vieron a su vez obligados a respetar el pudor de 
las asiladas. 

Una noche fue llamado para atender a una señora que 
estaba muy grave en Sayago. Un vecino de la enferma 
fue a buscarlo con su auto pasadas las diez de la noche; 
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pero al llegar medianoche y ver que el doctor no se apar- 
taba de la enferma por la suma gravedad del caso, el 
vecino se despidió dado que debía madrugar al día si- 
guiente. Cerca de las tres de la mañana regresaba a pie 
para Colón, porque a esa hora ya no había locomoción, 
cuando un amigo que pasaba en auto al reconocerlo le 
recogió, sin que de labios de Badaraco hubiera la menor 
queja. 

Para este corazón que vivía inundado de la Gracia, 
nada era contrariedad, había cumplido con su deber, había 
ayudado a salvar una vida, había devuelto la tranquilidad 7 
a los familiares de la enferma, y eso era su gran recom- 
pensa. 

En el Hospital Pasteur, donde trabajó como ayudante 
del Dr. Alberto Amargós, su viejo amigo y compañero de 
colegio, dejó un recuerdo imborrable. 


El amigo y el consejero 


La lealtad de Badaraco, su carácter afable y su bon- 
dad le granjeó amigos de todas las edades y categorías 
sociales. De sus labios salía siempre la palabra amable, el 
consejo oportuno, la observación precisa, la enseñanza des- 
interesada, y el ejemplo adecuado. De ahí que muchas ve- 
ces se viera caminar lentamente por la Plaza o las avenidas 
de Colón, con algún joven, que tenía dificultades en sus 
estudios o trabajos, incomprensión con sus padres o supe- 
riores o amores contrariados, y a todos ellos los escuchaba : 
con paciencia y después les daba siempre su sabio y opor- yá 
tuno consejo. Pocos días después del fallecimiento de mi 
hija menor, que fue a reunirse con su querida y abnegada 
madre, noventa días después de haber sido llamada por 
Dios, me encontré con Badaraco, quien no me había visto 
después de tan rudos golpes. Largo rato conversamos, y 
de sus labios brotaron serenamente las más sentidas pala- 
bras de consuelo, llenas de esperanza y de inmortalidad, 
dichas con una sencillez y fluidez que cual agua fresca 
brotada de la fuente, iban suavizando las penas, y como 
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verdadero bálsamo espiritual, con comprensión y caridad 
dejaron una gran paz en mi alma. Esa era la gran virtud 
de Badaraco que sabía en todo momento ser caritativo y 
decir la palabra adecuada. 


Su muerte 


Largo sería enumerar la serie de obras buenas que 
fue haciendo a su paso por este mundo, y como el hacer el 
bien era en él un hábito, desde su lecho, poco antes de 
morir con su consejo y pedido evitó que se desmoronara 
un hogar. El que había salvado tantas vidas, arreglado 
tantos malos entendidos, hasta sus últimos momentos sem- 
bró el bien a raudales. 

Recibió de manos del Padre Juan (del Colegio Pío) 
con gran fervor y devoción los Santos Sacramentos, y cono- 
ciendo que su corazón dejaría de latir, se despidió de los 
que le rodeaban y con la paz de los justos entregó su alma 
al Creador. 

El cortejo fúnebre que acompañó sus restos tenía más 
de diez cuadras de largo. Todo Colón y sus alrededores, 
desde los más ricos hasta los más pobres, desde los más 
ilustrados hasta humildes analfabetos, acompañaron sus res- 
tos, y no pudieron contener sus lágrimas cuando el Padre 
Juan, después de rezarle el responso hizo el elogio de tan 
noble alma. Pocas veces se puede repetir con tanta verdad 
las palabras del Evangelio: “El: que se humilla será en- 
salzado”. 

Más de cinco años han pasado de su muerte. Su nombre 
es recordado con cariño y su vida modelo quedará como 
un ejemplo; pera como estas vidas modelos deben ser per- 
petuadas, escribo esta crónica con la esperanza de que 
una pluma más autorizada trace la silueta, (no del “petiso 
Badaraco” como cariñosamente le llamábamos en el Cole- 
gio), sino del pequeño gigante, verdadero apóstol de la 


Caridad. 
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PEDRO CAMPBELL 
COMANDANTE GENERAL DE LA 
ARMADA ARTIGUISTA EN EL LITORAL ARGENTINO 


Las cenizas del escocés Lord Thomas Cochrane, Dé- 
cimo Conde de Dundonald, Almirante de la Escuadra Bri- 
tánica, y héroe de la Independencia de Chile, Perú y Brasil, : 
descansan bajo los arcos ojivales de la Abadía de West- + 
minster. Guillermo Brown, marino irlandés, Capitán de 
barco mercante, héroe máximo de la Marina Argentina, a 
la que ingresó llegando a obtener el grado de Almirante. 
Dejó escritas (en inglés) sus memorias, escritas en sus úl- 
timos* años a pedido de Bartolomé Mitre, memorias que 
han sido traducidas al castellano. Sus restos descansan en 
Buenos Aires, su patria de adopción. Desde hace pocas 
semanas llegaron a nuestra ciudad para recibir el home- 
naje del pueblo uruguayo y darle honrosa sepultura las 
cenizas del marino irlandés Pedro Campbell, brazo derecho 
de Artigas en las provincias de Corrientes y Entre Ríos, y 
Comandante General de la Marina Artiguista. Más modesto 
en su carrera; pero no por ello menos grande por sus : 
condiciones de pericia, heroísmo y su generoso despren- N 
dimiento para servir con sacrificio la noble causa de la E 
libertad. 

Qué fuego ardía en el corazón de este héroe, qué 
anhelo tan intenso y sincero de libertad, que no titubeó en 
abandonar su trabajo en abril de 1814, para incorporarse 
a las fuerzas de Artigas. 

En el idealismo de estos héroes, había mucho del ro- 
manticismo de la época, pues ellos sirvieron aquí en Amé- 
rica, con la misma generosidad con que Lord Byron ofreció 
su vida por la independencia de Grecia. 

Pedro Campbell, marinero irlandés, llegó al Río de la 
Plata en el año 1806 con las primeras invasiones inglesas 
bajo el mando del Almirante Pophan y del General Beres- 
ford, 

Varios autores consideran que Campbell se quedó en 
la Argentina, como desertor, ya que era católico, y posible- 
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mente se encontró mejor en tierras donde se practicaba su 
religión. Hay que tener en cuenta que en esa época en las 
Islas Británicas, los católicos estaban privados de ciertas 
libertades, que recién se obtuvieron bajo el gobierno presi: 
dido por el Duque de Wellington en 1828. 

Pero esta versión que era generalmente aceptada, tiene 
otra explicación, gracias a la referencia que me ha hecho 
el señor Leandro Ruiz Moreno, Director del Museo Histó- 
rico de Entre Ríos “Martiniano Leguizamón”, de la ciudad 
de Paraná, provincia de Entre Ríos, a quien “estoy suma- 
mente reconocido por su amabilidad. Dice así: “Benigno 
Teijeiro Martínez, en su Historia de la Provincia de Entre 
Ríos, tomo 1°, página 388, llamada 19, hace la siguiente 
referencia: “Era inglés o irlandés, según otros; había ve- 
nido al Río de la Plata, como soldado, en el ejército de 
Beresford y como se hallase enfermo en un hospital, al 
tiempo que Liniers reconquistó Buenos Aires, se quedó en 
el país”, 

Esta importante referencia destruye la versión conocida 
de que había quedado como desertor.. Ahora en cuanto a 
su nacionalidad, no hay la menor duda de que era irlan- 
dés, aunque posiblemente de remota ascendencia escocesa, 
como se verá más adelante. 

En el libro “Cartas de Sud América” de J. P. y G. P. 
Robertson, traducción de José Luis Busaniche (páginas 77 
y 78) dice: “que era hijo de la isla Hermana (Irlanda), y 
más adelante (pág. 106) se refiere “al inglés mal hablado 
por un irlandés”. Lo cual prueba que a Robertson, que 
era escocés, le chocaba sobremanera el mal inglés irlan- 
desado de Campbell, quien por su apellido no cabe duda 
era de ascendencia próxima o remota escocesa. 

Algunos genealogistas atribuyen el apellido Campbell, 
como de origen anglo-normando, y lo derivan del apellido 
latino de Campo Bello; pero otros sostienen que es un 
apellido celta de origen escocés, con ramificaciones en Ir- 
landa. Ya en el siglo XII, en Escocia en la Baronía de 
Lochow, Condado de Argyll, figuran los Campbell, y desde 
esa época el jefe del clan lleva el nombre gaélico de Mac 
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Calein Mor. A fines del citado siglo XII, los Campbell sir- 
vieron al Rey Roberto Bruce, de Escocia. Otros Campbell, 
descendientes de estos primeros tenían tierras en Glenorchy, 
adquiriendo más tarde tierras en Lawers, Condado de Perth. 
También en el -siglo XV, viven en el Condado de Pem- 
broke, Campbells descendientes de los de Glenorchy, y así 
por otra parte de los Highlands. Se sabe asimismo que al- 
gunos fueron a Irlanda, de donde debe provenir nuestro 
héroe. En Escocia hay un tartán cuyo dibujo y colores 
pertenece a los del Clan Campbell. 

Pocas veces sé ve un caso de adaptación tan, grande a 
las costumbres del país como este Pedro Campbell que se 
convirtió en un gaucho irlandés, que por su valor rayano 
en temeridad, fue pronto respetado por todos los gauchos 
y los indios. 

Nada más gráfico que la descripción que hace el es- 
cocés John Parish Robertson de su primer encuentro con 
Campbell (Obra citada, pág. 76): 

“Hallándome sentado una tarde bajo la galería de mi 
casa, legó muy cerca de mi silla un hombre a caballo; 
era un tipo enjuto, huesudo, de torvo aspecto y vestía como 
los gauchos llevando además dos pistolas de caballería y 
un sable de herrumbrosa vaina, pendientes de un sucio 
tinturón de cuero crudo. Tenía la patilla y el bigote colo- 
rados, el pelo enmarañado del mismo color y formando 
greñas espesas debido al sudor y al polvo que lo cubría; 
el rostro requemado por el sol parecía casi negro y estaba 
cubierto de ampollas hasta los ojos”. Más adelante refiere 
que venía acompañado de otro irlandés a quien Campbell 
llamaba su “paje”. 

Robertson al verlos llegar con ese aspecto dijo para 
si: “Ave María, ora pro nobis” y un poco más adelante 
dice lo siguiente: “Me dirigí al interior de la casa para 
ordenar que trajeran cerveza o aguardiente y algunas mo- 
nedas de plata, pero cual no sería mi sorpresa (y también 
mi satisfacción) cuando el que hacía de superior se sacó 
respetuosamente la gorra, hizo una cortesía bastante des- 
mañada y me dijo en mal español y con acento que no era 
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de gaucho criollo: — No se aflija señor Robertson, estamos 
bien aquí —. El acento con que habló en español, el rostro 
mismo, el pelo rojo y los ojos grises y brillantes, me reve- 
laron enseguida que se trataba de un hijo de la isla her- 
mana (Irlanda), transformado en gaucho y en un gaucho 
de aspecto más imponente que todos los nativos conocidos 
por mí”. Recobrado de mi sorpresa, pregunté al extraño 
huésped ¿a quién tenía el honor de hablar?... ¡Por Dios! 
— exclamó —. ¿No conoce a Pedro Campbell?.., Canbél 
— agregó acentuando mucho la última sílaba —. Pedro 
Canbél como me dicen los gauchos. ¿Así que nunca me 
oyó nombrar por ahí... Entonces Vd. es el único caballero 
que no me conoce en la provincia. ¡Oh!, Mister Campbell 
—le contesté — no solamente lo conocía de nombre, sino 
también de fama, aunque esta es la primera vez que tengo 
el honor de saludarlo”. 

Grande fue el trato que los hermanos Robertson tuvie- 
ron desde ese momento con Campbell, relaciones comercia- 
les en las cuales pudieron aquilatar la honradez de nuestro 
héroe, así como la ágil imaginación que le permitía resol- 
ver rápidamente los problemas más difíciles. El mayor 
elogio de estas condiciones está sintetizado en esta frase 
de John P. Robertson: “No pude dejar de pensar en qué 
jefe de administración hubiera sido un hombre como Camp- 
bell y lamenté no haberla visto emplear sus condiciones en 
servicio del Duque de Wellington”. 

Los primeros años que pasó en la Argentina estuvo 
en la provincia de Corrientes, trabajando como curtidor 
en el establecimiento de Don Angel Fernández Blanco. 
Rotas las relaciones entre el Directorio de Buenos Aires 
y Artigas, Campbell que por los años de residencia en 
campaña se había compenetrado de sus necesidades, no 
titubeó en abrazar los ideales republicanos y federales, ofre- 
ciendo sus servicios al General José Artigas, quien le en- 
comendó el mando de una flotilla en el Río Paraná. Así 
fue como el gaucho irlandés que había recorrido la pro- 
vincia de Corrientes, derrochando coraje y valentía, se vio 
convertido en marino, para enfrentarse con marinos o mi- 
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litarés célebres a los que logró vencer o los obligó a reti- 
rarse, no sin sufrir, como es lógico, en algunas ocasiones 
fuertes pérdidas entre sus tropas. 

Tuvo durante años un verdadero dominio sobre el Río 
Paraná, impidiendo que el Dictador Francia pudiera enviar 
ayuda a los de Buenos Aires para destruir el poder de 
Artigas en las provincias argentinas. 

Teodoro Caillet Bois, marino e historiador argentino, 
en su obra “Historia Naval Argentina”, (pág. 200) dice: 
“Al mando de esta fuerza anfibia viene el “general” Camp- 
bell, ex marinero irlandés desertor de la primera invasión 
inglesa, que se ha destacado por su hombría entre los 
capitanes artigueños”. Ya hemos visto antes que no era 
desertor, sino que quedó en la Argentina por estar hospita- 
lizado cuando se retiraron las fuerzas inglesas, y por otra 
parte vemos que este historiador argentino reconoce la 
hombría de Campbell. 

Pero para medir las grandes dotes militares y navales 
de Campbell, debemos recordar que con tropas irregulares 
formadas por gauchos e indios, se enfrentó con fuerzas su- 
periores al mando del General Juan José Viamonte, las 
del General Juan Ramón Balcarce, la escuadrilla de Bue- 
nos Aires, al mando del marino francés Angel Hubac, que 
había tenido destacada actuación en el combate de Martín 
Chico y también había peleado en otras oportunidades bajo 
las órdenes del Almirante Brown. 

Las campañas de Santa Fe, el sitio a la Capilla del 
Rosario (hoy Rosario de Santa Fe), Carcarañá, Barrancas, 
Cepeda y San Nicolás fueron combates donde Campbell con 
su nueva táctica de combate na cesó de perseguir y cargar 
sobre los renovados ejércitos de Buenos Aires, con tanto 
éxito que Bartolomé Mitre hace el siguiente juicio: “Era 
éste — dice Mitre — el inventor de una nueva táctica de 
combate que consistía en que la infantería montada y ar- 
mada de fusil con bayoneta, cargaba a gran galope como 
caballería, se dispersaba en guerrillas del mismo modo, 
echaba pie a tierra por parejas o grupos, cuidando uno de 
los caballos y rompía el fuego dentro del tiro de fusil, 
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En caso de avance, se reconcentraba y cargaba a pie o a 
caballo, según obrase como infantería o caballería, y en 
caso de retirada, saltaba rápidamente sobre sus caballos y 
se ponía fuera del alcance de su enemigo. Esta operación 
era protegida por escuadrones de verdadera caballería que 
servían de reserva”. Táctica similar a ésta que le había 
dado tan buenos resultados para los combates en tierra, 
empleó en los combates navales, abordando por sorpresa 
a las naves enemigas en medio de la gritería de los indios 
y gauchos que tomaban por sorpresa a Hubac, quien no 
sabía cómo actuar rápidamente para contrarrestar estos 
ataques. 

Además del gran aprecio en que era tenido por Arti- 
gas, Campbell contó con la amistad del Gobernador Méndez, 
de Corrientes, amistad que quedó probada en muchas opor- 
tunidades por el mutuo apoyo que se prestaron, y fue dis- 
tinguido en tal forma por Méndez, que le dio 'uno de sus 
hijos como ahijádo. También era muy apreciado por los 
caudillos del litoral argentino; López, de la Provincia de 
Santa Fe y Ramírez, de la Provincia de Entre Ríos, con 
quien peleó en la batalla de Cepeda. Grande tiene que haber 
sido la desilusión de Campbell, cuando Ramírez, su com- 
pañero de armas, abandona la causa de Artigas, seducido 
por los planes de Buenos Aires, y comete el incalificable 
acto, de mandarlo engrillado al Paraguay, para que el Dic- 
tador Francia, castigara a Campbell por los perjuicios que 
había ocasionado al comercio paraguavo. 

Sin embargo, y contra lo que esperaba Ramírez, su 
propio ayudante Villanueva y otro oficial que llevaron a 
Campbell y a Bedoya engrillados al Paraguay, fueron en- 
cadenados por orden de Rodríguez de Francia, en cambio 
Campbell quedó simplemente detenido bajo vigilancia en 
la Villa del Pilar, donde volvió a ejercer su oficio de cur- 
tidor hasta el año de su muerte acaecida en el año 1832. 

El valiente Comandante de la Marina Artiguista, siguió 
el mismo camino de su jefe el General Artigas, quien pasó 
sus últimos treinta años en Paraguay, acompañado de su 
fiel servidor “Ansina” Manuel Antonio Ledesma. Hoy, des- 
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pués de muchas décadas vuelven a estar reunidos en tierra 
uruguaya, las cenizas de quienes estuvieron tan ligados por 
sus ideales de libertad y su inquebrantable heroismo. 


Bibliografía 


Además de las obras citadas han sido consultadas las 
siguientes: “Los Tenientes de Artigas” por Enrique Patiño. 
“Artigas”. Edición de “El País” con motivo del Centena- 
rio de la muerte de Artigas. Estudios del Sr. Agustín Be- 
raza. Un capítulo de la “Historia Naval del Uruguay” 
Pedro Campbell, Comandante General de la Marina Arti- 
guista, por Agustín Beraza. “Pedro Campbell. Primer Co- 
mandante General de la Marina Artiguista”. Conferencia 
dictada por la señorita Profesora Hilda Blanco Gonnet. 
11/XI/1960. Vicente Fidel López, “Historia Argentina”, 
Sir Bernard Burke, sobre Genealogías Británicas. 


ENCUENTRO DE DON RAUL MONTERO BUSTAMANTE 
CON LORD MACAULAY 


Raúl Montero Bustamante en un magnífico ensayo ti- 
tulado “Encuentro con Lord Macaulay” dice lo siguiente: 
“Una tarde del invierno europeo de 1930, quien esto es- 
cribe se sentó a reposar un instante en un banco de la 
nave sur del crucero de la Abadía de Westminster en aque- 
lla parte llamada “the poet's corner”, el rincón de los poe- 
tas, donde Addison encontró que hay poetas que no tienen 
monumento y monumentos de los cuales están ausentes los 
poetas”. 

“En la media luz de aquel rincón de la Abadía pare- 
cían andar sombras ilustres, que han tomado forma en el 
mármol o que hablan el solemne lenguaje de las lápidas. 
A pocos metros estaba el mausoleo de Godofredo Chaucer, 
y más aquí el memorial de Shakespeare y detrás de éste 
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los de Ben Johnson, Milton, Dryden, Spencer, Butler, 
Thompson, Burns, Coleridge, Southey, Tennyson y tantos 
otros. Parecía que de cada lápida se desprendían en forma 
musical las inmortales estrofas y que subían como espirales 
de incienso rodeando los haces de columnas hasta llegar a 
las arcadas, triforios y vidrieras para perderse en las bó- 
vedas ojivales, cuyos nervios de piedra se adivinaban ape- 
nas en la penumbra. La Abadía cobraba vida y no parecía 
sino que las estatuas de mármol se iban levantando de los 
mármoles, sobre los que yacen tendidas o a abandonar los 
doseletes en que permanecían inmóviles. Dominado por la 
emoción religiosa me arrodillé y al dirigir mis ojos al 
pavimento, vi que mis pies hollaban una losa sepulcral. Me 
incliné sobre ella, leí la inscripción grabada en la desnuda 
piedra: “Tomás Babington Lord Macaulay. Nacido en Roth- 
ley Temple - Holly Lodge Condado de Leicester el 25 de Oc- 
tubre de 1800. Muerto en Campden Hill el 28 de Diciembre 
de 1859. Su cuerpo yace en paz, más su. nombre vive 
eternamente”, 

Y después de recordar este encuentro y todos los nom- 
bres gloriosos de la historia de Inglaterra que fueron ma- 
gistralmente evocados por Lord Macaulay, Montero Bus- 
tamante con ese señorío que lo distinguía y la pulcritud de 
su lenguaje traza con rasgos certeros la fisonomía del gran 
escritor, poeta, historiador, ensayista y orador inglés, glo- 
ria de las letras del siglo pasado. 

Fácil es comprender la enorme emoción que debió ha- 
ber embargado a una persona de la cultura, erudición y 
fina sensibilidad como Don Raúl Montero Bustamante, al 
ver que sus pies habían hollado la lápida bajo la cual 
descansan las cenizas de su maestro. 

Maestro cuya docencia perdura a través de sus escritos, 
tan familiares para Montero Bustamante y en ese recogi- 
miento de la silenciosa Abadía, si de labios del escritor 
uruguayo brotó una oración por el gran historiador inglés, 
sus oídos habrán escuchado quedamente un misterioso su- 
surro que le decía: “legas de ultramar a visitarme y yo 
te recibo como a uno de mis discípulos predilectos, que 
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en la rica lengua de Cervantes has sabido dar vida a tantos 
que honraron las letras y tantos que llenaron las páginas 
de la historia de tu patria. Gracias por tu ofrenda. Que 
Dios te bendiga”. 

Es que en la vida de estos dos hombres. de: letras hay 
un paralelismo que los une de tal suerte que pocas veces 
se habrán encontrado reunidos en ambos tan marcadamente 
el dominio de sus respectivas lenguas, la elegancia para 
escribir, el amplio conocimiento de la literatura, su voca- 
ción histórica, sus inmortales ensayos, sus poesías, sus do- 
tes de oradores, pues si bien Macaulay se distinguió como 
orador parlamentario, Montero Bustamante fue el gran con- 
ferencista que dio brillo con su palabra al Club Católico, al 
Instituto Histórico y Geográfico y a la Academia Nacional 
de Letras, de la que fuera Presidente y fundador, y a todo 
esto los unía la universalidad de conocimientos, que arran- 
cando de los grandes clásicos griegos y romanos, sin ol- 
vidarnos de las eternas enseñanzas de la Biblia, podían 
evocar los ambientes, las costumbres, historia, arte de di- 
versas civilizaciones como verdaderos humanistas. 

Sir Walter Scott, Carlyle y Macaulay, fueron tres de 
los grandes escritores por los cuales Montero Bustamante 
sentía admiración, y a través de las obras de éstos pudo 
enriquecer sus ya vastos conocimientos de las tradiciones 
e historia de Inglaterra, así como detalles de las vidas de 
muchos de sus grandes hombres. No es de extrañar pues, 
que les haya dedicado a cada uno de ellos un magnífico 
ensayo. 

El gran escritor uruguayo que durante más de cin- 
cuenta años pudo enriquecer nuestras letras, y desde las 
prestigiosas columnas de “La Prensa” de Buenos Aires, ha- 
cer conocer fuera de fronteras a tantos valores nativos, nos 
recuerda también a Lord Macaulay que desde las columnas 
de la “Revista de Edimburgo” evocó infinidad de persona- 
jes británicos. Ambos tuvieron el don de escribir estos en- 
sayos en forma tal, que su lectura es un verdadero deleite, 
uniendo a la descripción del ambiente en que actuaron, las 
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semblanzas bien diseñadas de los personajes estudiados y 
las obras por ellos realizadas. 

El biógrafo de Lord Clive y Warren Hastings nos dejó 
magníficas descripciones de la India y sus costumbres, que 
puda aquilatar en sus dos años de residencia en el Imperio 
que para la corona británica conquistaron estos dos gran- 
des varones, Imperio que ha vuelto después de dos siglos 
a poder de los hindúes, y que mantiene una gran admira- 
ción por la obra que desarrollaron los británicos, testimo- 
niada en forma elocuente en la reciente visita que la Reina 
Isabel (hija del último que ostentó el título de Emperador 
de la India hasta el 22 de junio de 1948) realizó por la 
India. 

Cabe recordar las palabras pronunciadas por el Presi- 
dente de Pakistán, Mariscal de Campo Ayub Khan en el 
banquete ofrecido a la Reina en el cual dijo: “Durante dos 
siglos nuestras fortunas estuvieron entrelazadas con las 
vuestras” y continuó: “Como Vds. creemos firmemente en 
los ideales democráticos y en la dignidad y santidad de la 
persona humana”. 

Con igual lujo de detalles y conocimiento de la cultura 
e historia francesa escribe Montero Bustamante en sus “Co- 
mentarios sobre Boileau?” o en “Las paradojas de Juan 
Jacobo” o cuando brevemente en pocas líneas describe la 
ciudad luz en su ensayo sobre “Pablo Blanco Acevedo”. 

Lord Chatham, Lord Holland, William Pitt, John Hamp- 
den, Sir Robert Walpole, Horacio Walpole, Guillermo Tem- 
ple y tantos otros han llegado a nuestros días a través de 
la pluma de Lord Macaulay, así como Rivera, Lavalleja, 
Juan María Pérez, Andrés Lamas, Juan Carlos Gómez, 
Melchor Pacheco y Obes, Cándido Juanicó y otros han sido 
perpetuados por la brillante pluma del escritor uruguayo. 
Milton, Lord Byron, Ben Johnson, por citar solamente dos 
o tres, fueron estudiados por el escritor inglés, así tenemos 
los no menos interesantes estudios sobre Vaz Ferreira, Víc- 
tor Pérez Petit, Emilio Frugoni, Delmira Agustini y tantos 
otros, fruto de la incansable pluma del escritor compa- 
triota. 


5 
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Cotejando la obra de uno y otro autor, cuyo encuentro 
con emoción relata Montero Bustamante podríamos ver 
infinidad de puntos de contacto. Entre ellos podríamos citar 
la gran fecundidad literaria de ambos escritores. No faltó 
quien atribuyera la gran fecundidad de Lord Macaulay al 
hecho de haberse mantenido soltero, comparándola con la 
fecundidad de ciertos religiosos de quienes decían que el 
celibato les permitía dedicar más tiempo a sus estudios. 

A este concepto da un mentís: Montero Bustamante, 
pues formó un hogar honorable, en el que nacieron nume- 
rosos hijos, y a pesar de sus tareas como Secretario del 
Directorio del Banco de la República, pudo destinar muchas 
horas de la noche y de la mañana para sus estudios favo- 
ritos, y trasmitir después el fruto de sus estudios, observa- 
ciones, investigaciones y meditaciones en libros y ensayos 
que perpetúan su memoria, y que serán fuente de consulta 
para los estudiosos. 

Los dos se distinguieron por su conversación amena, 
sencilla e instructiva, salpicada de infinidad de oportunas 
anécdotas relativas a los temas que trataban, pues con el 
amplio conocimiento de la historia y dotados de gran me- 
moria siempre enriquecían su conversación con estos deta- 
lles complementarios. 

Como es natural, Montero Bustamante discrepa con 
Lord Macaulay en los juiciog de éste último sobre la Igle- 
sia Católica y el tan odiado “Papismo” como se opinaba 
en la Inglaterra de Guillermo III y los primeros Jorges, 
los cuales unían a la política el problema religioso para 
hacerlo aparecer como opresores del pueblo. 

No obstante estos ataques contra nuestra religión y 
siendo diputado por Edimburgo defendió la subvención del 
Estado para el Seminario Católico de Maynooth, haciendo 
con ello un acto de verdadera justicia. También en su en- 
sayo sobre “El Pontificado” salvando el enfoque del mismo 
que como protestante hace, en un rasgo de sinceridad y 
reconocimiento dice: “Ni existe, ni ha existido en la: tierra 
obra alguna de política humana tan digna de estudio y de 
examen como la Iglesia Católica”, y más adelante agrega 
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esta frase inolvidable: “Si era grande y respetada antes de 
que los sajones hubieran pisado las playas de Inglaterra, 
antes de que los franceses hubieran pasado el Rin, cuando 
la elocuencia griega estaba floreciente aún en Antioquía, 
cuando los ídolos recibían culto en el templo de la Meca, 
bien puede continuar siendo grande y respetada cuando los 
viajeros de Nueva Zelandia se detengan en medio de 
vasta soledad y apoyados en los arcos rotos del puente de 
Londres, dibujen las ruinas de la Catedral de San Pablo”. 

Disfrutó Lord Macaulay del trato con. la sociedad más 
distinguida, y por sus grandes méritos la Reina Victoria 
lo elevó a Par del Reino en 1857 con el título de Barón 
Macaulay of Rothley. Montero Bustamante por su cuna y 
por su talento fue siempre apreciado y distinguido en nues- 
tra sociedad, y si bien por el régimen republicano no podía 
recibir un título de nobleza, la Academia Nacional de Le- 
tras y el Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay, le 
tributaron en vida homenajes consagratorios, y publicaron 
en una edición de tres tomos una selección de los escritos 
literarios e históricos, prologados por un brillante estudio 
sobre su obra, escrito por el Doctor Dardo Regules. 

Los escritos de Macaulay encontraron en Mariano Ju- 
derias Bender un gran traductor que hizo conocer en cas- 
tellano los libros del historiador inglés. Es de esperar que 
algún día puedan ser traducidos al inglés los ensayos de 
nuestro ilustre compatriota. 

No refiere Montero Bustamante si fue a ver la casa 
de Lord Macaulay, aunque estando en Londres, visitó en 
Chelsea Row, la residencia de Carlyle. Posiblemente no la 
encontró, es difícil dar con ella. Recuerdo que un día des- 
pués de visitar Leighton House, 12 Holland Park Road, 
Kensington, la residencia y estudio del gran pintor inglés 
Lord Leighton, quise conocer la mansión en Kensington 
Palace Gardens, donde William Makepeace Thackeray vivió 
y escribió su famosa novela “Feria de Vanidades”, y de 
allí me dirigí a Campden Hill, para ver Holly Lodge, la 
casa donde vivió y murió Macaulay. Trabajo me costó dar 
con ella, porque además de Campden Hill, existen en sus 
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alrededores Campden Hill Gate, Campden Hill Road y 
Campden Hill Square, todo en una maravillosa zona de 
Londres que por los grandes jardines que rodean estas re- 
sidencias y estar apartado de las grandes arterias de trán- 
sito, conservan una encantadora quietud y paz, que parece 
imposible encontrar en medio de esta gran urbe. 

En la lápida que cubre las cenizas de Macaulay dice: 
“Su cuerpo yace en paz, más su nombre vive eternamente”. 
A Montero Bustamante, unido en matrimonio con la dis- 
tinguida señora María Zorrilla de San Martín, se le puede 
aplicar el lema del escudo de los Zorrilla que dice así: 
“Velar se debe la vida de tal suerte, que viva quede en 
la muerte”. 


DON FRANCISCO J. ROS 


Una vida - Honra del País 


Hace pocos días nuestro colega “El Plata” en ocasión 
de las fiestas Julias en la vecina república, citaba una frase 
de Nicolás Avellaneda que vale la pena recordar: “Los pue- 
blos que se apoyan en el pasado son los que mejor prepa- 
ran su porvenir”, 


Pero cómo pueden apoyarse en el pasado las nuevas 
generaciones, si no les recordamos a quienes, desde distin- 
tos planos ayudaron a forjar nuestra patria. El estudio de 
la historia patria, destaca los hechos más importantes desde 
su descubrimiento, la época de la Colonia, la gesta gloriosa 
de nuestra Independencia, el largo y doloroso período de 
luchas fraternas y llega hasta nuestros días; pero como es 
lógico, debido a su extensión debe sintetizar quedando la 
base para que el estudiante bien dispuesto pueda más tarde 
ampliar sus conocimientos. 

En cuanto a los hombres que recuerda la historia es 
primordialmente el de los que ocuparon los principales 
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puestos, lo que no quiere decir siempre que fueran los más 
virtuosos; pero al lado de ellos, ya sea colaborando en 
la obra de Gobierno, o desde una oposición constructiva, o 
por medio de sus actividades privadas, han pasado cente- 
nares de figuras, llenas de virtudes, en cuyos corazones la- 
tía un sano patriotismo, que conviene recordar, como un 
ejemplo a las nuevas generaciones. 

Es saludable pues, evocar aquellos que han merecido 
el honor de sus contemporáneos porqué según dijo Bacon 
“la ganancia del honor es la revelación de los méritos y 
virtudes de un hombre, sin desventajas”. Pero desgracia- 
damente en la agitada vida moderna, muchos de éstos que 
han conquistado el aprecio, respeto y honor de sus contem- 
poráneos, corren el riesgo de que su ejemplo se pierda en 
el olvido si no les recordamos sus actos a las nuevas gene- 
raciones. 

Alberto Casal Castel, en sus “Normas de Vida” dice 
en su primera meditación: “Quien se conforme con darse 
a los demás será bueno. Aquél que se dé a los demás y 
haya hecho algo por mejorarlos, será bueno y generoso. 
El que además de darse él y obsequiar a los demás su 
ciencia y su arte haya hecho lo posible para triunfar en 
ellos, es bueno, generoso y sabio”. 

Tales son los adjetivos que le caben a Don Francisco 
J. Ros. 

Nació Don Francisco J. Ros, en Montevideo el 10 de 
abril de 1855 en el respetabilísimo hogar fundado por Don 
Francisco Ros, marino catalán, hombre de bien a carta 
cabal, y su gentil y distinguida esposa Doña Juana Ribeiro 
Camino. 

Formado en un hogar cristiano, las virtudes cristianas 
modelaron de tal forma su vida, que ellas perduraron a 
pesar de que como muchos de su generación se alejara de 
su religión, a la que volvió en sus últimos años por la 
gracia de Dios, ante la lectura y meditación de la Sagrada 
Biblia, y el ejemplo de su noble esposa Doña Aurora Jones 
Erown, descendiente del Almirante Brown, fallecida ésta 
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hace pocos meses, después de llegar a la respetable edad 
de 92 años. 

Francisco Ros, después de cursar. sus estudios de Ba- 
chillerato, siguió la carrera de Agrimensor, en la que llegó 
a ocupar un destacadísimo puesto. Con motivo de su pro- 
fesión recorrió la República de un extremo al otro, pues 
su firma al pie de los planos de una mensura era una 
garantía tal, que siempre eran solicitados sus servicios 
profesionales. 

Hombre culto, inteligente, de vasta erudición, pudo 
pulsar a través de sus continuos viajes, las necesidades del 
país, y defendió con gran calor desde la prensa, el libro y 
el Parlamento, las soluciones viales para el departamento 
de Rocha, que lo ha querido como a uno de sus hijos pre- 
dilectos. Un puerto oceánico en el departamento de Rocha, 
fue el anhelo no realizado aún de Ros, y en su visión de 
estadista pensaba unir este puerto por medio de ferrocarri- 
les no solamente con los departamentos del interior, sino 
también con nuestras repúblicas vecinas. 

Hombre patriota, prestó generosa y desinteresadamente 
su concurso para todo lo que pudiera ser beneficioso para 
el país, por eso en su juventud fundó con los doctores' 
Juan Gil y José T. Piaggio, el diario “La República”. Más 
tarde colaboró en diarios y revistas científicas, habiendo su 
nombre traspasado con honor las fronteras de la patria. 

Su libro “La Feria de Melo” permitió revelar el do- 
minio que tenía de la Economía Política. Son modelos sus 
estudios sobre el Puerto de Montevideo, el Ferrocarril a 
Rocha, así como otros estudios sobre vialidad y la deseca- 
ción y canalización de los bañados del este. También lo 
átrajo la literatura, escribiendo una novela titulada “De 
Linaje”. Su última obra, fruto de largos años de estudio 
fue “El Pleito Pocitos” en el cual pudo defender los dere- 
chos de los propietarios, frente a las pretensiones fiscales. 

Hombre recto, su figura a través de la política mere- 
ció el aprecio y respeto de sus correligionarios y adversa- 
rios, y por su rectitud e independencia de carácter, mereció 
en lejanas épocas el nombre de “el mirlo blanco”. 
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Militó dentro del Partido Nacional, al que aportó sus 
grandes conocimientos y su sabio consejo. Formó parte del 
Consejo de Estado del Gobierno provisorio de Cuestas. Por 
el voto popular fue llevado tres veces a ocupar una banca 
en el Senado, primeramente por el departamento de Flores, 
y las dos últimas veces por el departamento de Rocha. Tam- 
bién fue miembro de la Asamblea Constituyente en repre- 
sentación del departamento de Rocha, por el que optó, 
habiendo sido asimismo votado por el departamento de 
Florida. 

Su vocación histórica lo llevó a escribir varios estudios. 
Fue miembro fundador y primer Presidente del Instituto 
Histórico y Geográfico del Uruguay, en la segunda etapa 
de este Instituto, del cual fue miembro de número desde 
1915 hasta su muerte en el año 1931. 

Con motivo de su fallecimiento, el entonces Presidente 
del Instituto Dr. José M. Fernández Saldaña, en sesión 
extraordinaria convocada por esa causa, trazó el elogio de 
tan ilustre compatriota y se votó por unanimidad los ho- 
menajes del Instituto. Años más tarde en otra sesión espe- 
cial en homenaje a Ros, cuando se descubrió el retrato al 
óleo, que luce en la Sala de Conferencias, cúpole al Sr. 
Raúl Montero Bustamante trazar la silueta de Don Fran- 
cisco, y rendirle el sentido homenaje del Instituto. 

Además fue miembro de la Junta de Historia y Numis- 
mática Americana, de la Sociedad de Arqueología del Uru- 
guay, de la Comisión Nacional de Fomento Rural, de la 
Sociedad Uruguaya de Derecho Internacional, de la Sección 
Agrimensura de la Asociación Politécnica del Uruguay, y 
en el extranjero fue miembro correspondiente de la Real 
Academia Española, de la Junta Numismática del Perú y 
de la Academia Americana de Historia de la Argentina. 
Esto revela su incansable actividad en favor de la cultura 
nacional y cómo su prestigio era reconocido en otros países 
amigos. 

Dada su profesión de Agrimensor, fue un gran dibu- 
jante; pero no solamente de dibujo topográfico, sino que 
dejó muchos trabajos a pluma de gran valor artístico. En 
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ocasión del segundo Centenario de la Fundación de Mon- 
tevideo, prestó al Concejo Departamental un interesante 
plano de nuestra ciudad, del cual era autor. 

Leal y fiel con sus amigos, no es de extrañar que su 
estudio en la antigua casa de la Calle Durazno, o más tarde 
en su residencia de Pocitos, fuera centro de reunión de 
un grupo de nuestros más destacados hombres de letras e 
historiadores a quienes recibía siempre con su cordialidad 
natural y la sencillez del gran señor. 

Su rica y valiosa biblioteca era frecuentemente con- 
sultada por sus innumerables amigos. 

Hombre de hogar, de vida sana y sencilla, con su in- 
comparable y abnegada esposa, podían mirar con satisfacción 


los nueve vástagos que fueron la alegría de ese hogar. 


Falleció Don Francisco J. Ros el 23 de junio de 1931, 
dejando una estela luminosa de su paso por esta vida, y 
el ejemplo de su tesón en la lucha, de su contracción al 
trabajo, de su inteligencia puesta siempre al servicio del 
país, de su bondad y de su hombría de bien. En el acto 
del sepelio el Dr. Eduardo Rodríguez Larreta, tributó en 
sentidas palabras el homenaje del Senado de la República, 
y Don Miguel Jaureguiberry, compañero de tareas en la 
Comisión Nacional de Fomento Rural, destacó la persona- 
lidad del ilustre desaparecido. En el Concejo Departamen- 
tal de Montevideo también se le tributaron homenajes, y 
se votó por unanimidad el proyecto del Dr. Brunet, de dar 
el nombre de Francisco J. Ros, a una de las calles de 
nuestra ciudad. 


MUJERES PATRICIAS 


Con fecha 7 de enero de 1813, Doña Francisca de 
Viana de Oribe enviaba al entonces Coronel José Ron- 
deau una carta en la que decía: “Excmo. Señor: Doña 
Francisca de Viana de Oribe, madre de Don Manuel y Don 
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Ignacio Oribe, hace presente a V. E. que contando en la 
larga lista de sus ascendientes porción de militares cuyo 
valor y conocimientos han sido benéficos a la provincia, 
no ha podido desentenderse jamás de inspirar a sus hijos 
una noble emulación de imitar sus virtudes. Reducida por 
su numerosa familia a vivir dentro de la plaza enemiga, 
donde tenía sus propiedades, no ha querido, por más es- 
fuerzos que hicieron los contrarios, se enrolase en el catá- 
logo de los opresores de América el apellido de los Oribe”. 
“Ellos se hallan en las legiones de la Patria, y unidos 
con ella el 31 del pasado han cooperado a sus glorias.” 





































Con estas sencillas y valientes palabras que ha per- 
petuado la historia, vemos la firmeza de convicciones, la 
entereza de carácter y el patriotismo que inspiraba a tan 
noble dama, tanto más digno de mencionar porqué fueron 
escritas por la hija del primer Gobernador de Montevideo, 
el Mariscal de Campo Don José Joaquín de Viana, Caba- 
llero de la Orden de Calatrava, hidalgo español, descen- 
diente de uno de los más rancios e ilustres linajes españoles. 

El Gobernador de Viana, durante el período de su 
administración trabajó por mejorar esta Colonia, y con 
clara visión del futuro, fundó a orillas de la Bahía de 
Maldonado, la Ciudad de San Fernando de Maldonado, 
ciudad, que gracias a su famoso balneario de Punta del 
Este goza hoy de renombre universal. 

Su hija Doña Francisca de Viana y Alzáibar de Oribe, 
no titubeó un momento en ofrendar a la naciente patria, 
lo mejor que podía dar, sus hijos Don Manuel y Don Ig- 
nacio, que supieron ser no solamente dos valientes y pun- 
donorosos militares, sino también grandes patriotas, figu- 
rando ambos como oficiales del grupo de “33 Orientales” 
que el 19 de abril de 1825, desembarcaron en la playa de 
la Agraciada para librar a la Patria de la dominación 
brasileña. 

Cabe destacar que en la carta citada, la señora de 
Oribe, con una visión clara del porvenir de nuestro con- 
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tinente no habla de los opresores de la Banda Oriental, como 
se denominaba en aquella época a la hoy República Orien- 
tal del Uruguay, sino que dice “los opresores de América”. 

En territorio argentino, en la Ciudad de Paraná, otra 
dama tuvo también un gesto digno de recordar. Me refiero 
a Doña Gregoria Pérez, a quien se la recuerda como la 
Primera Patricia Argentina, que con fecha 11 de octubre 
de 1810 envió una nota al General Manuel Belgrano, dos 
días después de la llegada de éste a la Bajada (Paraná) 
en la cual ofrecía: “todas sus haciendas, casas y criados, 
desde el Río Feliciano hasta el Puesto de las Estacas”. Al 
día siguiente, el General Belgrano contestaba agradecido a 
Doña Gregoria Pérez en un mensaje donde dice que la 
Junta la colocaría en “el catálogo de los Beneméritos de 
la Patria “pa exemplo de los poderosos que la miran con 
frialdad”. Estos dos documentos históricos de incalculable 
valor, se conservan en el Archivo General de la Nación - 
Archivo del Gobierno de Buenos Aires, y la copia fotográ- 
fica de tan valiosos oficios aparece en el interesante estudio 
del historiador argentino Don Facundo A. Arce, en su 
libre “Entre Ríos en los Albores de la Revolución de Mayo”. 

También en la Ciudad de Paysandú (Uruguay) tene- 
mos otro gesto digno de destacar. A raíz del Grito de 
Asencio, se produjo un levantamiento de patriotas en Pay- 
sandú, el cual desgraciadamente fue sofocado por las tro- 
pas españolas allí apostadas, y la ayuda de algunos lusi- 
tanos. Terminado el combate, el Cura Párroco de Paysandú 
fue inmediatamente a auxiliar a los heridos y moribundos. 
Al acercarse a uno de ellos que perdía sangre por una 
grave herida en el cuello, vio con sorpresa que en vez de 
un hombre, era una humilde mujer, conocida por la “china 
María”. El sacerdote le preguntó porqué estaba allí, y los 
labios de la moribunda con un hilo de voz pronunciaron 
estas palabras dignas de ser esculpidas en la piedra: “Mi 
hombre... está... lejos... con los patriotas... Yo... 
ocupé su lugar”. Y era cierto: José Abiaré, su marido, 
estaba incorporado a una partida de patriotas. ¡Qué mag- 
nífico ejemplo de patriotismo! 
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He aquí sintetizado en tres figuras lo que fueron nues- 
tras patricias. La dama de alcurnia, que había visto redu- 
cida su fortuna, ofrece lo mejor de sí, sus hijos. La viuda 
acaudalada da lo que tiene, sus haciendas, casas y criados, 
v la humilde y modesta mujer, pero grande, noble y de 
espartano corazón, da nada menos que su vida. 

Mujeres de este temple pudieron mantener latente el 
amor a la independencia y a la Patria. A otras les tocó 
sufrir estoicamente la pérdida de su libertad, y se vieron 
reducidas a las prisiones de las Bóvedas, por ansiar la 
libertad, repudiar la dominación española, o por el simple 
delito de que sus maridos, padres, hijos o hermanos, se 
habían enrolado en las filas patriotas. 

La altivez de estas damas está bien demostrada cuando 
desfilaron delante del Virrey Elío, y se negaron a vivar a 
España y al Rey, sabiendo que con esta negativa prolon- 
garían su cautiverio. 

Con lujo de detalles están recordados estos episodios 
en la novela histórica “Nido de Aguilas” escrita por Ri- 
cardo Pollo Darraque, quien en una nota dice haber tenido 
estas referencias de una matrona octogenaria, hija de una 
de las jóvenes patriotas prisioneras. 

En el recuerdo agradecido que debemos a los próceres 
de la Patria, debemos incluir el que también hemos de 
rendir a las damas patricias, que en las más variadas for- 
mas colaboraron para conquistar nuestra Independencia. 


RECORDANDO AL MAESTRO 


Dejamos con el Padre Cendra, parte de nuestra ju- 
ventud, Entre los miles de personas que acompañamos sus 
restos mortales a la Necrópolis Central, sus discípulos llo- 
ramos silenciosamente al querido Maestro, al catedrático 
de vasta y profunda erudición, al consejero insuperable, 
al director espiritual, al amigo sincero, al hombre bonda- 
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doso y justo, y aún más, muchos de los allí reunidos, llo- 
rábamos también al celoso sacerdote que había prestado 
solícitamente los auxilios de la Santa Religión, a seres que- 
ridos antes de abandonar este mundo, al mismo tiempo que 
nos había infundido confianza y ayudado a tener la nece- 
saria resignación cristiana en esas horas de prueba. 

Fácil es comprender el vacío que deja en todos los 
que desde hace varios lustros, tenemos de cada etapa de 
nuestra vida, un recuerdo, un consejo, una enseñanza, un 
ejemplo u otras atenciones que agradecerle. 

Los que tuvimos la felicidad de contarlo entre nues- 
tros profesores, sabemos cuán grande era su corazón, hasta 
dónde llegaba su bondad, y al mismo tiempo cuán justo 
y recto era. 

Poseedor de esa cultura superior que distingue a los 
Padres Jesuitas, con un espíritu amplio y comprensivo, y 
dotado de esa sana alegría, fiel reflejo de su alma crista- 
lina, sabía infundir en sus clases, un ambiente de compa- 
fierismo tal, que sin perder nada del prestigio y respeto 
debido a su hábito y jerarquía, atraía la confianza de sus 
alumnos, y en virtud de ese mismo compañerismo, obtenía 
el máximo de aplicación. 

Sus clases de Geometría y Trigonometría serán siempre 
recordadas, pues con su espíritu jovial sabía hacer amenos 
los áridos problemas matemáticos; su figura se agigantaba, 
cuando al enseñarnos la Cosmografía, mostraba nuestra 
pequeñez, ante la grandiosidad del mundo sideral y su 
Creador; pero el maestro por excelencia, verdadero orien- 
tador de la juventud, se revelaba al enseñarnos la Historia 
Universal, rica en lecciones para nuestra vida en el mundo, 
pues celoso de hacer el bien, no perdía oportunidad para 
que esas mismas interesantes e instructivas clases de His- 
toria, sirvieran para robustecer nuestro intelecto, fortalecer 
nuestro carácter, y nos formara una coraza para defender- 
nos más tarde en nuestras luchas diarias. 

Después de abandonar el colegio, contamos siempre 
con el consejo y la amistad del Padre Cendra, y todos aque- 
llos que hemos formado un hogar, sabemos el concepto 
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elevadísimo que tenía de lo que debe ser un hogar, y lo 
mucho que trabajó, sin descanso, por hacer de los hogares 
uruguayos, verdaderos hogares cristianos, plenos de las 
virtudes que anhelaba ver por doquier. 

Fácil es comprender después de citar ligeramente, algo 
de lo mucho que ha sido para nosotros, cuán grande es 
nuestro pesar, máxime al recordar los sufrimientos que 
soportó resignadamente durante su larga enfermedad. 

La Misericordia de Dios es infinita, solía decir lleno 
de viva fe, y su palabra cobraba entonces una elocuencia 
tal, que despertaba hasta los corazones más endurecidos. 

Los que recibimos sus enseñanzas y le conocimos, po- 
demos confiar que la estela luminosa dejada con su vida 
ejemplar, perdurará por muchos años y que ha recibido del 
Señor, el premio ofrecido a los justos. 


NOTA: El Padre Cendra fue un sacerdote tan querido en Mon- 
tevideo, que allá por los años 1924 ó 1925 (no recuerdo bien la 
fecha), los Superiores de la Orden resolvieron su traslado a otro 
país. Al tenerse conocimiento de esta ingrata noticia, fue tal el 
estupor popular, que de inmediato se hizo un petitorio que fue fir- 
mado por millares de personas de todas las clases sociales, para que 
permaneciera en Montevideo. Ante la evidencia de este clamor el 
Superior de la Orden, revocó su anterior decisión, algo realmente 
inusitado en estos. casos. 





LA FUERZA DEL PERDON 


UN GESTO DEL R. P. PEDRO CENDRA S. J. 


San Roberto Belarmino en su “Libro de las Siete Pa- 
labras”, al referirse a las primeras palabras pronunciadas 
por Nuestro Señor Jesucristo, desde el madero de la cruz: 
“Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen”, co- 
menta lo siguiente: “la cual sentencia, como nueva y nunca 
oída, quiso el Espíritu Santo que fuese profetizada por 
Isaías en las siguientes palabras: “Y rogó por los trans- 
gresores”. 

Destaca. San Roberto Belarmino, que no llama al Se- 
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ñor o a Dios como tal, sino que simplemente le llama con 
“el nombre amable de Padre, el cual significa piedad, amor, 
mansedumbre y benignidad” y como primera petición y 
la más grande de todas ellas le dice “Perdónalos”. 

Desde este momento la palabra perdón ha sido divi- 
nizada, y ha adquirido una fuerza constructiva de incom- 
parable valor. 

Veinte siglos han pasado, millones de fieles han reci- 
bido el perdón en el Sacramento de la Penitencia instituida 
por Nuestro Señor; pero cabe preguntar ¿entre los hom- 
bres? cuán pocas veces se ve pedir o conceder un amplio 
y verdadero perdón. Cómo hay que saber vencer el or- 
gullo, o amor propio para reconocer un error, una falta, y 
también para perdonar de corazón. Cuánto más fácil es 
contestar en forma airada, que tener el valor de saber 
perdonar. 

Todo esto viene a mi mente, al recordar un gesto de 
aquel santo, sabio y bondadoso maestro, el Reverendo Pa- 
dre Cendra S. J., que dejó en el viejo Colegio de los Jesui- 
tas, una estela luminosa que aún hoy después de tantos años 
de su muerte no se ha extinguido. 

Un viejo amigo, recordaba hace poco, emocionado y 
con lágrimas en los ojos, un episodio de clase, del cual fue 
protagonista. , 

Sería por los años 1914 ó 1915, cuando este compa- 
ñero de clase, muchacho de buen corazón, sumamente tra- 
vieso, de genio alegre e inquieto, que no podía estar en 
clase sin buscar la oportunidad para hacer chistes o bro- 
mas a sus vecinos, perturbaba el orden de la clase, hasta 
que un día el Padre Cendra, viendo que no bastaban sus 
observaciones y correcciones, y agotada su paciencia lo echó 
de la clase. En el momento que el alumno pasaba delante 
del pupitre para salir de clase, le dice el Padre: “¿Es esta 
la educación que le dan sus padres?” A lo que respondió 
airadamente el alumno: “Ud. no tiene porqué ofender a 
mis padres”. Ante la súbita reacción del alumno, no. demoró 
el Padre Cendra en contestarle vivamente emocionado y 
arrepentido: “Perdóneme, no tengo por qué ofender a sus 
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padres, estoy seguro que ellos se desviven por educarlo y 
es Ud. quien no sabe seguir sus consejos”, y ya entonces 
el Padre Cendra, dominado por su emoción, con gran 
humildad con sus ojos empañados por las lágrimas le dice, 
delante de toda la clase: “Le ruego me perdone, vuelva 
a su asiento”. 

Al oír esto, el alumno quedó como petrificado ante 
tan noble gesto del Padre, a la vez que avergonzado de 
su comportamiento; regresó lentamente a su banco, y en 
ese mismo momento se operó una transformación total, 
nunca más pudo portarse mal en clase del Padre Cendra. 

Una palabra de perdón, había bastado para transfor- 
mar al más revoltoso de los compañeros en un estudiante 
de conducta modelo. 

La grandeza de este gesto. queda evidenciada por el 
efecto que para toda su vida produjo en el alma de aquel 
viejo amigo, que cuando hace poco recordaba esta anéc- 
dota, se le publaron los ojos y se le hizo un nudo en la 
garganta. 

Es que además de las palabras, estaba aquella bondad 
del Padre Cendra, que se reflejaba en su fisonomía y co- 
braba especial vida en su dulce mirada. 


LA CASA DE 
DON MANUEL XIMENEZ Y GOMEZ 


(Que se está restaurando para una de las Secciones del Museo 
Histórico Nacional) 


Montevideo no es rico en monumentos de la época colo- 
nial, pues su vida bajo la dominación española fue breve, 
si consideramos la edad de otras ciudades sudamericanas, 
por eso es muy plausible y digno de elogio que se trate de 
conservar aquellos edificios que nos recuerdan nuestro pa- 
sado. Mantener la tradición es cimentar nuestro presente y 
ayudar a construir un venturoso futuro. 
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La casa que mandó construir y fue residencia de Don 
Manuel Ximénez y Gómez, será otro de los edificios colo- 
niales que en breve se convertirá en una de las sedes del 
Museo Histórico. La belleza y armonía de sus líneas arqui- 
tectónicas, la amplitud de esta residencia, y su ubicación 
con frente a la antigua Calle de San Telmo, con la vista 
desde la planta alta de la Bahía y el Cerro, todo ello ha 
servido para destacarla entre una de las más importantes 
casas de familia de la era colonial. 


Por eso y desde hace muchos años corría la versión, 
desde luego errónea, de que ésta había sido la casa del 
Virrey. 

Por tradición familiar conocía de sobra el origen de 
esta residencia; pero en vista de que se insistía con harta 
frecuencia en el error de llamarla la Casa del Virrey, en- 
trevisté al señor Don Adolfo Pastori para pedirle los ante- 
cedentes del terreno donde se levantó esta casa, que en 
ese momento pertenecía a su señora esposa Doña María 
Josefina Gómez Cibils de Pastori. 


De dicho título se desprende: 1% — Por escritura que 
el cuatro de enero de 1809 autorizó el Escribano de Su 
Magestad Don Pedro Feliciano Saínz de Cavia la señora 
Doña María Angela Farías, vendió al señor Don Manuel 
Ximénez y Gómez, un terreno baluto dentro de esta plaza 
con diez y seis varas de frente y cincuenta y dos dichas 
de fondo: por el Norte Calle de San Telmo, por medio 
con los Almacenes de Su Magestad o Cuartel de Milicias. 


22 — Por otra escritura, cuya fecha en el original 
expresa así: “En la muy Fiel Reconquistadora Ciudad de 
San Felipe y Santiago de Montevideo, a veinticinco días 
del mes de Mayo de mil ochocientos doce, autorizada por 
el Escribano de Su Magestad, la Señora Doña María An- 
gela Farías, viuda de Don Alonso Blanco, vendió al señor ` 
Don Manuel Ximénez y Gómez otra fracción de terreno, 
lindera a la antes descripta, con frente también a la Calle 
de San Telmo. Este terreno tenía un frente de dos varas y 
tres cuartos, por cincuenta y dos de fondo”. 
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32 — Por otra escritura que el seis de marzo de mil 
ochocientos doce, autorizó el Escribano de Su Magestad 
Don José Eusebio González, la Señora Doña María Antonia 
de Achucarro, viuda de Don Melchor de Viana, vendió 
otra fracción al Sr. Don Manuel Ximénez y Gómez, com- 
puesta de nueve varas de frente al Norte a la Calle de San 
Telmo, por cincuenta y cuatro varas y media de fondo. 


Como se ve completaba un frente de veintisiete varas y 
tres cuartos, por cincuenta y dos de fondo, y una parte 
de cincuenta y cuatro varas y media. Aproximadamente 
un área de veinticinco metros por cuarenta y siete metros. 


Sobre estos tres terrenos antes mencionados, mandó 
levantar la casa que todavía a siglo y medio de construida 
causa admiración a quienes se detienen a mirarla. Ahora 
bien, Don Javier de Elío, el último de los Virreyes del 
Río de la Plata, se ausentó para España a fines del año 1811. 

En efecto, Don Francisco Bauzá nos refiere que el 8 
de noviembre de 1811, Elío comunicaba al Cabildo que: 
“El Supremo Consejo de la Regencia había resuelto su 
regreso a España nombrando de Capitán General de las 
Provincias del Río de la Plata al Mariscal de Campo Don 
Gaspar de Vigodet”. 


Por otra parte Don Isidoro de María nos cita que Don 
Javier de Elío partió para España el 14 de diciembre de 
1811, a bordo de la fragata “Iphigenia”. 

Como se ve por lo que antecede, información que re- 
cabé en oportunidad para facilitarle los datos históricos a 
mi estimada prima, la señora Celia Suárez de Pérez Gomar, 
para el libro que publicó en Buenos Aires en el año 1944, 
bajo el título de “Genealogía, Armas y Blasones de Don Ma- 
nuel Ximénez y Gómez”, queda probado que no pudo ser 
la casa del Virrey. 

En cuanto al ser una de las principales casas de Mon- 
tevideo colonial lo prueba el hecho de que Salusti, al hacer 
la crónica de la Misión Muzzi al Río de la Plata y Chile, 
la única casa de Montevideo que menciona es la de Ximé- 
nez, diciendo que es “un picolo palazzo”. 


6 
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La belleza y armonía de este edificio ha inspirado a 
varios artistas, tan es así que el gran dibujante Pierre 
Fossey publicó en el año 1957 una página de el Suplemento 
del diario “El Día”, con varios dibujos del exterior e in- 
terior de la casa. En uno de estos dibujos se ve la puerta 
principal de casetones, y en el balcón de la planta superior 
el hierro de la baranda luce el monograma M. X. y G. 

Otro gran artista, el acuarelista checoslovaco, mi esti- 
mado amigo Rodolfo Prchal, también se inspiró en esta 
casa, teniendo en mi poder dos acuerales que muestran el 
patio principal, una de ellas que mira hacia el norte, vién- 
dose la entrada principal, planta alta, el mirador y una 
ventana sumamente original que no he visto otra en Mon- 
tevideo. La otra acuarela, enfoca la puerta con sus esca- 
lones de piedra y las dos ventanas del Oratorio que cuadra 
el patio. También el mismo Prchal pintó otro cuadro ins- 
pirado en esta casa que está ahora en una colección pri- 
vada en Porto Alegre (Brasil). 

Por otra parte en 1943, cuando era Profesor de Ar- 
quitectura, el Arquitecto Don Carlos Pérez Montero, ganó 
el “Premio Estímulo” de la Facultad de Arquitectura, el 
entonces estudiante Don Ramiro Chaves, con una magni- 
fica monografía de esta casa, que fue publicada en la 
revista Arquitectura del mes de agosto de 1944. Dicha 
monografía que está ilustrada con una serie de dibujos, no 
sólo del exterior e interior de la casona, sino también di- 
bujos de los goznes, bocallaves, rizos de las ventanas, pasa- 
dores, etc., verdaderas obras de arte en hierro forjado de 
la artesanía colonial, 

De este estudio creo oportuno mencionar algunos de 
los párrafos del citado señor Chaves, pues se ve el amor 
y entusiasmo con que analizó los variados detalles de esta 
residencia. Dice así: “Construida en el período neoclásico 
del renacimiento español, constituye uno de los ejemplares 
más puros de la azotea andaluza de dos plantas que posee 
Montevideo”. Más adelante agrega: “Se puede afirmar que 
esta vivienda constituye el exponente más alto de su época 
que poseemos actualmente. Pertenece a un estudio de me- 
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sura, de reacción a la mística emotividad que levantó el 
Barroco”, 

“La casa de los Ximénez pertenece al siglo XIX, a 
las concepciones del intelecto que reconstruyen en el orden 
clásico. Excluido lo pintoresco, la obra revela un arte im- 
pecable en sus formas rígidas y ordenadas.” 

“Un purismo académico impuso el sacrificio de todo 
ornato. Los materiales exhiben el austero positivismo de la 
idea y embellecen la claridad de su ministerio con el tes- 
timonio de cien años de solidez intacta”. Y por fin termina 
su monografía con estas dos frases que vale la pena re- 
cordar: “La intervención de la mano del hombre empuñando 
toscas herramientas puso en cada detalle su primorosa im- 
perfección y ese admirable soplo que aún hoy la rescatan 
a la vida”. 

“Casa construida para durar, exhibe sus valores ar- 
tísticos e históricos, insensible al tiempo que lentamente la 
depura y transforma en reliquia”. 

Lo que antecede, puede darnos una clara idea del in- 
terés que despertó esta casa en un brillante estudiante de 
Arquitectura, pero hay algo más. 

Años más tarde, en 1955, se publicó el libro titulado 
“La Arquitectura en el Uruguay”, cuyo autor es el Arqui- 
tecto Don Juan Giuria, ex Catedrático de Historia de la 
Arquitectura, ex Director del Instituto de Arqueología Ame- 
ricana y Profesor Emérito del Aula de Historia de la 
Arquitectura. 

Al estudiar la época colonial, dedica dos páginas al 
estudio de esta casa, además de mencionarla en otras partes 
de su historia, y presenta a su vez fotografías del interior, 
exterior y un plano de la planta principal. 

Destaca el Arquitecto Giuria, la calidad de los mate- 
riales empleados, la tirantería compuesta por gruesas vigas 
de canelo o lapacho. También hace notar que en la azotea, 
en todo su perímetro está rodeada por un banco de mam- 
posteria. 

Menciona que “las puertas son de gruesos tableros de 
madera tallada, con molduras salientes y colocados en bas- 
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tidor formado por piezas también de madera de regular 
escuadratura. Estos tableros que antiguamente se llamaban 
cuarterones, sobresalen sólo al exterior”. Asimismo destaca: 
“En la puerta principal de la casa de Ximénez y Gómez, 
que es dė lgs llamadas “compuestas”, vale decir, que lleva 
una puerta central de dimensiones más reducidas, hay tres. 
tableros en cada hoja de dicha puerta central y siete en 
la puerta mayor”. 

Más adelante supone el Arquitecto Giuria, que esta 
casa fue construida en tiempos de la Dominación Portu- 
guesa, por los años 1817 ó 1818. 

Estoy en condiciones de decir, por tradición familiar, 
ya que yo soy bisnieto de Don Manuel Ximénez y Gómez, 
y conocí a tres de sus hijos, varias hijas políticas, así como 
algunos de los nietos que llegaron a conocer a Don Ma- 
nuel Ximénez y Gómez, y a su segunda esposa Doña Juana 
Francisca de Lapuente, puedo afirmar que esta casa fue 
construida en tiempo de la dominación española, por los 
años 1813 ó a más tardar 1814. 

Hay otro dato muy significativo. En los años 1816 y 
1817 realizó un viaje a España, acompañado de su hijo 
Manuel, que fue durante ese tiempo Guardia del Real Cuerpo 
de la Persona Real (S. M. Fernando VII), regresando a 
Montevideo a principios de 1818, según consta en el pasa- 
porte expedido en Río de Janeiro, con fecha 2 de enero 
de 1818, por Don José Antonio de Florez, Pereyra, Ma- 
chado y Bodquin, Conde de Casa Flores, Gentil Hombre de 
Cámara de S. M. C., Su Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario cerca de S, M. Fidelísima, etc., etc. (Hay 
que recordar que el Rey de Portugal y su Corte se habían 
trasladado al Brasil.) 

De haber mandado construir la casa en 1818, hubiera 
con toda seguridad colocado sobre la puerta principal su 
escudo de armas, que Don Francisco Doroteo de la Carrera, 
Cronista, Rey de Armas de Su Majestad Católica el Señor 
Don Fernando Séptimo, asignó al Señor Don Manuel Anto- 
nio Ximénez de Sandoval y Gómez González, al dar certifi- 
cación genealógica, asignación y reunión de Armas y Bla- 
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sones que le corresponden por sus ascendientes, todos ellos 
de notoria nobleza heredada de sus mayores. Esta ejecu- 
toria está fechada en Madrid e*1? de agosto de 1817, y 
certificada por los escribanos de número del Cabildo de 
Madrid, el día 5 de agosto de 1817. 

Explica el Arq. Giuria la forma como está desarrollada 
la casa, llama la atención sobre la sobriedad del estilo, des- 
taca las ventanas que están construidas con fuertes barrotes 
de hierro con el típico “rizo” infaltable en las rejas colo- 
niales. Más adelante dice el Arq. Giuria: “En el amplio 
zaguán o vestíbulo de entrada encontramos un detalle cu- 
rioso, y es el arco trilobulado que tiene el vano que comu- 
nica con el primer patio. Es difícil explicar en el Monte- 
video de principios del siglo pasado, la presencia de esta 
forma de innegable ascendencia agarena. Tal vez se deba 
a un capricho del ignorado Arquitecto de esta interesante 
mansión, y también cabe la suposición de que sea un aporte 
lusitano, si bien abrigamos serias dudas a este respecto. 

Por mi parte vemos que el Arq. Giuria tiene sus dudas 
con respecto a ser esta casa del período de: dominación 
lusitana. Esto ya quedó aclarado por lo manifestado ante- 
riormente; en cuanto a los arcos trilobulados del zaguán 
al patio y en el acceso a la caja de la escalera, cabe suponer 
que siendo andaluz el señor Ximénez y Gómez, hubiera 
sugerido dicho tipo de arcos al arquitecto, como recuerdo 
de algo visto en su tierra natal o quizás en su casa paterna. 
Ahora bien, con respecto' al arquitecto de esta residencia, 
cuyo nombre se ignora, yo tengo una hipótesis que podría 
orientar a futuros investigadores. Muchas personas han des- 
cartado el nombre de Don Tomás Toribio, a pesar de que 
fue el Arquitecto o Maestro de Obras, como se denominaba 
en esa época, que construyó cantidad de casas, algunas de 
gran valor. 

Quedan dos nombres a mi modo de ver, como posibles 
proyectistas, el Brigadier de Ingenieros Don Bernardo 
Lecoq, o Don José del Pozo. 

En cuanto a Lecoq tenía su casa lindera con la de Xi- 
ménez y eran amigos. Don José del Pozo, se dedicó prin- 
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cipalmente a construcciones militares; pero ello no impide 
de que proyectara la residencia de su gran amigo. Esta 
amistad está bien comprobada, desde que fue el padrino 
de casamiento de Don Manuel, cuando contrajo segundas 
nupcias, y padrino de bautismo de la primera hija de este 
segundo matrimonio, Adelaida. Por lo tanto me inclino a 
pensar que fue del Pozo, el arquitecto. Queda expuesta mi 
hipótesis. Considerada la edad avanzada de Lecoq, más 
fácil es pensar en del Pozo. 





* # * 


Antes de seguir adelante me voy a permitir hacer un 
paréntesis, para referirme a una observación que muchos 
amigos me han hecho. ¿Cómo es posible que siendo tú tan 
inglés, tengas tanto cariño por España y las cosas españolas? 

Sin dejar de ser y sentirme muy uruguayo, e intere- 
sarme por sus tradiciones e historia y anhelar un futuro 
esplendoroso, colaborando con mi modesta cuota parte para 
ese fin, no por ello puedo olvidar la voz de la sangre. 

Los ingleses dicen, y con toda razón “blood is thicker 
than water”. La sangre es más espesa que el agua. Y siendo 
hijo de inglés por mi padre, y teniendo, por línea materna 
un bisabuelo andaluz y otro portugués, es lógico, que tra- 
dicionalista como soy, tenga gran cariño a las tierras de 
mis antepasados. 

Por eso me voy a permitir leer las dos últimas estro- 
fas de un verso escrito por nuestro compatriota Don Ger- 
mán García Hamilton (que como muchos uruguayos estaba 
radicado en la Argentina). El verso se titula “¡Por España!” 


Iberia... Albión... si algún día 
Me diera un mago a elegir 
Entre alguna inglesa fría 

Y una hija de Andalucía 

Ninfa del Guadalquivir, 


Aunque fuera una Princesa 
La hermosa miss, vive Dios, 
Y la hispana una burguesa 
Entre la hispana y la inglesa 
Me quedara con las dos! 
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Hemos visto lo que se “refiera a esta casa, fecha de 
compra de los solares donde se edificó, quien fue su pri- 
mer propietario, fecha de la construcción, y la opinión que 
merece hoy día a los técnicos, desde el punto de vista de 
la solidez de materiales, la armonía y belleza de esta casa 
dentro de su sencillez. 

Cabe hoy destacar con verdadero placer que en breve, 
perfectamente restaurada, será librada al público como una 
nueva dependencia del Museo Histórico Nacional. Aquí de- 
bemos mencionar tres nombres. Hace muchos años, cuando 
era Ministro de Instrucción Pública, mi estimado amigo y 
ex condiscípulo, el Doctor Toribio Olaso, buscaban una 
casa adecuada para sede del Museo Histórico, y con la 
ayuda de su gran e incansable Director, el Profesor Don 
Juan E. Pivel Devoto, consideraron ésta como una de las 
posibles propiedades para este fin. 

Felizmente en ese momento el Estado pudo realizar 
la compra de las casas de Rivera y Lavalleja, donde po- 
demos admirar los tesoros históricos del Museo. No obs- 
tante, poco tiempo después el Doctor Gustavo Gallinal, 
presentó a la Cámara de Representantes un proyecto de 
ley, para que el Estado adquiriera esta casa, y salvar así 
de la posible demolición un edificio que hace honor a 
nuestra ciudad, como un valioso exponente del Montevideo 
Colonial. 

La iniciativa del Dr. Gallinal tuvo favorable eco, y así 
pasó a poder de la Nación esta residencia; pero si no hu- 
biera sido por la constante dedicación del Profesor Pivel 
Devoto, historiador nato, con una marcada vocación, cons- 
tancia digna de elogio y un gran amor a nuestras tradi- 
ciones, no se hubiera logrado lo que todos podremos ad- 
mirar en breve. 

Esta es en síntesis la casa; pero estos ladrillos conser- 
van aún la resonancia de un pasado que trataré de evocar. 
Primeramente diré quien fue Don Manuel Ximénez y Go- 
mez. Este hidalgo andaluz, nació en la ciudad de Huelva, 
Andalucía en el año 1776, y era hijo de Don Manuel Xi- 
ménez de Sandoval y Doña Leonor Bernardina Gómez 
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González, siendo por lo tanto una rama de la antigua fa- 
milia de los Ximénez de Sandoval que vino a establecerse 
en la Banda Oriental. , 

Llegó a fines del siglo XVIII, y el 22 de octubre de 
1796 contrajo matrimonio con Doña Margarita Rodríguez 
Calleros, radicándose en la Villa de Nuestra Sra. de Gua- 
dalupe de los Canelones (como se llamaba entonces a la 
actual ciudad de Canelones). En la Villa de Guadalupe por 
su grande expedición, buen porte y vasta cultura le nom- 
braron Regidor Decano, después Alcalde Ordinario y por 
último Administrador de Correos. 

A principios del siglo XIX, se trasladó con su fami- 
lia a nuestra ciudad, pasando a ocupar una casa en la 
Calle de San Pedro (hoy 25 de Mayo) entre las de Santiago 
(Solís) y San Francisco (Zabala), frente a la actual Calle 
1° de Mayo. Se dedicó al comercio, mientras su familia 
rápidamente aumentaba, pues como se verá, dejó una nu- 
merosa descendencia. 

Llegó el momento de las Invasiones Inglesas, y en- 
tonces como buen español y leal súbdito de Su Majestad 
Católica, se encargó de la Subtenencia del Cuerpo Comercial, 
y nombrado Comisario Honorario de Guerra, cargos que 
desempeñó como un aguerrido militar, a la vez de ocuparse 
del abasto de la Marina Real, hospitales y aún del público. 
Grandes y cuantiosos fueron sus aportes a las arcas de la 
Real Hacienda, lo que está perfectamente probado en varios 
certificados enviados al Consejo de Regencia, entre otros 
por Don Miguel de Sierra, Secretario de Estado y del Des- 
pacho Universal de Marina, Don Gaspar Vigodet, Capitán 
General del Río de la Plata, de Don José Magin Rius, Pro- 
curador General de Montevideo, del Excmo. Cabildo, Jus- 
ticia y Regimiento de Montevideo, firmado por los nueve 
Cabildantes, del Ministro de Hacienda Don Jacinto Acuña 
de Figueroa, del Marqués de Sobremonte y Don Javier de 
Elío, ambos Virreyes del Río de la Plata, y de Don Martín 
de Garay, Virrey del Perú. 

El relato de su patriotismo y sus méritos personales son 
tales, que el Cronista Rey de Armas de Don Fernando VII, 
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dice lo siguiente: “Con tan hermosas acciones no sólo hase 
adquirido nobleza personal, dando nuevos realces a la he- 
redada de sus mayores, sino que deja un estímulo y mo- 
numento eterno que imitar a su posteridad”. Ahí radica el 
verdadero legado de este Patriarca, la obligación moral de 
continuar su conducta. 

También, y como es lógico, estuvo al lado de los Rea- 
listas al iniciarse las luchas por la Independencia, y puso 
a disposición del Gobierno Español cuantiosas sumas de 
dinero. En el año 1816 se embarcó rumbo a España, en 
compañía de su hijo Manuel. Recorrió varias ciudades de 
Andalucía, y estuvo en Madrid, regresando a Montevideo 
en el mes de enero de 1818. 

La situación había cambiado, la Banda Oriental se 
encontraba bajo el dominio de la Corona Lusitana, repre- 
sentada por el Capitán General Don Carlos Federico Le- 
cor, Barón de la Laguna, quien siguiendo una inteligente 
política de penetración trató de cultivar amistad con lo 
mejor de la sociedad montevideana, y aconsejó a los jefes 
bajo sus órdenes, que así lo hicieran. Dio él mismo el ejem- 
plo, al contraer matrimonio el 3 de diciembre de 1818 en 
la Iglesia Matriz, con Doña Rosa de Herrera y Basavilbaso. 
Otros jefes portugueses también se vincularon a familias 
orientales, entre ellos el Mariscal Don Juan Crisóstomo Ca- 
lado, que casó en primeras nupcias con Doña María Dolo- 
res Oribe y después de enviudar, contrajo nuevas nupcias 
con Doña Carolina Juanicó. También el Coronel Miguel 
Antonio Flangini, Secretario Militar del Ejército Portugués, 
casó con Doña María Juana Ximénez, hija de Don Manuel 
Ximénez y Gómez. 

No es de extrañar que el Coronel Flangini quedara 
deslumbrado al conocer a la señorita Juana Ximénez, pues 
unía a su distinción y fino trato, el ser una belleza extra- 
ordinaria. 

En esta época, las salas de esta casa recibían a lo 
mejor de la colonia lusitana y de la sociedad montevideana. 
Trabó gran amistad y hospedó en su casa al Exmo. Señor 


General Juan Carlos Saldanha, Duque de Saldanha, caba- 
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llero que actuó en la política de su tierra en forma decisiva: 
en favor de los derechos al trono de Doña María. Da Gloria, 
Reina de Portugal. El Duque de Saldanha, fue tres veces 
Presidente del Consejo de Ministros de Portugal, y siendo 
Embajador en Madrid, hospedó en la Embajada a Don 
Manuel Ximénez y Gómez y su joven hijo Rafael, 

El 11 de abril de 1819, falleció su primera esposa, 
Doña Margarita Rodríguez Calleros, dos días después de 
nacer su hija Margarita. 

Fueron meses muy tristes para Don Manuel. La ines- 
perada muerte de su esposa, y encontrarse con numerosos 
hijos, muchos de ellos, niños aún. En esta circunstancias, 
joven aún, contrajo segundas nupcias, el 19 de noviembre 
de 1821 con Doña Juana Francisca de la Puente, nacida el 
3 de abril de 1798, hija del Capitán español Don Isidro 
de la Puente y de Doña Petrona Benítez. 

No descuidaba proporcionarle a sus hijos una esme- 
rada educación, y la mejor instrucción que se impartía en 
aquella época, asistiendo algunos de ellos a la famosa Es. 


cuela Lancasteriana, fundada por el Cura Vicario Don 
Dámaso A. Larrañaga y bajo el patrocinio del Barón de 
la Laguna. 

Católico práctico se preocupó de hacer bautizar a sus 
hijos lo más pronto posible, algunos de ellos, el mismo día 
de nacer. Esta misma preocupación la tuvo con los hijos 
de sus esclavos, 


A los tristes días de su viudez, le sucedieron nuevas 
alegrías al ver cómo esta casona se iba poblando de nuevos 
vástagos nacidos de esta segunda unión. 


Pero las alegrías también las proporcionaba Cupido 
con sus travesuras, sacando flechas de su carcaj para herir 
los corazones de sus hijas mayores que fueron así for- 
mando nuevos hogares, y vemos que Bernardina Ximénez, 
se casa el 1° de noviembre de 1821 con Don Ladislao Mar- 
tínez Castro, que por su notoria valentía defendiendo este 
Virreinato cuando las Invasiones Inglesas, conquistó por su 
arrojo el sobrenombre de “el pequeño Napoleón”. 
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Se radicaron en Buenos Aires, donde su hijo Ladis- 
lao Martínez Ximénez, tuvo ina destacada actuación. Fue. 
fundador del Pueblo Martínez, en el Partido de San Isidro, 
Buenos Aires. 

María Juana Ximénez como ya hemos visto, casó con 
el Coronel Flangini el 12 de noviembre de 1821. De la 
posición y aprecio que disfrutaba el Coronel Flangini es 
prueba bien elocuente el hecho de que Su Alteza Real y 
Su Serenísima Señora Princesa Real, dan poderes al Barón 
de la Laguna y a Doña Ignacia Blanca de Obes para que 
los representen como padrinos de bautismo del primogénito 
que este matrimonio esperaba. Al llegar la cigieña trayendo 
una niña y al ser bautizada por el Rev. Padre Don Tomás 
Xavier de Gomensoro, los príncipes reales eran ya, el 
Emperador Don Pedro 1% del Brasil y la Emperatriz 
Leopoldina. 

El segundo hijo de este matrimonio Don Alberto Flan- 
gini, tuvo actuación en nuestra política. Estuvo treinta 
años en el Ministerio de Relaciones Exteriores, fue Parla- 
mentario, y como Presidente de la Asamblea General, le 
tocó por renuncia del Sr. Presidente Don Francisco A. 
- Vidal, ocupar la Presidencia de la República en carácter 
interino, cargo que desempeñó un solo día, pues al día 
siguiente, 1% de marzo de 1882, fue electo el General Má- 
ximo Santos. 

El 7 de diciembre de 1823, contrae matrimonio Mer- 
cedes Ximénez con Don Francisco Xavier de Viana y Es- 
trada, hijo del Brigadier Don Francisco Xavier de Viana, 
de gran actuación a fines del siglo XVIII y principios 
del siglo XIX, Su diario del viaje alrededor del mundo, ha 
sido publicado por el Ministerio de Instrucción Pública. 

Don Francisco Xavier de Viana y Estrada, era nieto 
del primer Gobernador de Montevideo, el Mariscal de 
Campo, Don José Joaquín de Viana, Caballero de la Orden 
de Calatrava. De este matrimonio de Viana Ximénez, na- 
cieron tres hijos varones y cuatro mujeres. Uno de los 
nietos es el gran escritor nativista Don Javier de Viana, 
gloria de las letras uruguayas. 























92 EVOCACIONES MONTEVIDEANAS 


> 

El 12 de julio de 1825, se casa Doña Manuela Ximé- 
nez, con el Teniente de la Armada Imperial del Brasil, y 
Comandante del Correo de la Bahía, Don Juan Evangelista 
de Araújo Pitada, Con respecto a este matrimonio vale la 
pena recordar que en el Libro de Matrimonios de la Igle- 
sia Matriz, hay una nota marginal que en síntesis dice: 
“Por dispensa especial del Señor Cura Vicario, Don Dá- 
maso Ant? Larrañaga, las tres proclamas conciliares serán 
leídas en los tres Domingos subsiguientes a la realización 
de la boda, dada la urgencia que tiene el novio de em- 
barcarse”. 

Si relacionamos estas fechas con nuestra historia, ve-" 
mos que los valientes 33 Orientales, habían desembarcado 
en la Playa de la Agraciada el 19 de abril de ese año, que 
nuestra campaña se había levantado contra el Brasil, esta- 
mos pues a menos de un mes y medio de la Declaratoria 
de Independencia de la Florida. Por lo tanto la difícil si- 
tuación de los brasileños, les obligaba a levar anclas para 
regresar a Río de Janeiro, donde este matrimonio tuvo un 
hijo; Antonio, que también siguió la carrera naval, sirvió 
en la Campaña del Paraguay, fue condecorado varias veces 
y mereció cálidos elogios del Jefe de la Escuadra, el Almi- 
rante Vizconde de Tamandaré. 

En el mes de diciembre de 1824, llegaba a Montevideo 
la Misión Muzzi. Monseñor Juan Muzzi, Vicario Apostólico 
para Chile, Perú, Colombia y Méjico, fue hospedado por el 
Sr. Cura Vicario Larrañaga, Como Secretario de esa Mi- 
sión, venía el Canónigo Juan Mastai Ferretti, quien se 
hospedó hasta febrero de 1825 en casa de Don Manuel 
Ximénez y Gómez, 

La Condesa de Mastai Ferretti, madre del ilustre hués- 
ped, quiso evitar este viaje, pero el Papa Pío VII fue in- 
conmovible y le dijo al joven Canónigo de 31 años de edad. 
“Tu madre, la condesa, trató de impedir tu viaje, y por 
ésto escribió al Secretario de Estado, pero yo le he hecho 
contestar que volverás sano y salvo”. No sólo se cumplie- 
ron las palabras del Papa Pío VII, sino que en el año 1828, 
fue nombrado Obispo, un año más tarde Arzobispo de 
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Spoleto, en diciembre de 1840 es elevado al Sacro Colegio 
como Cardenal Presbítero, y por último desde el 16 de 
junio de 1846 hasta el 7 de febrero de 1878, ocupó la Silla 
de Pedro, como Su Santidad Pío IX, el Papa que tuvo un 
reinado más largo en la historia de la Iglesia. 


Mastai Ferretti, durante los tres meses que se hospedó 
en la casa de Ximénez, trabó gran amistad con ellos, como 
veremos más adelante, y celebró misa en el oratorio par- 
ticular de esta casa, situado en la gran pieza que cuadra 
el patio principal. 

En este oratorio tenía Don Manuel una imagen de la 
Virgen del Carmen, preciosa reliquia que hoy conserva una 
de sus descendientes, la muy culta e ilustrada historiadora 
señorita Ema Maciel López. Con respecto a la Virgen del 
Carmen, ha quedado en la tradición familiar una salutación 
y ruego, que todo hace suponer fue escrita por Don Manuel, 
pues el Padre Miguel, de la Orden de los Carmelitas, me 
decía no conocerla, a pesar de los centenares de versos de- 
dicados a esta Virgen que tiene en una Antología del 
Carmen. l 

He aquí dicha salutación: 


Lirio hermoso del Carmelo 
Madre amada de mi Dios 
Reverente ante tu Imagen 
Yo te ofrezco el corazón. 


Dadme en cambio Madre mía 
De tus bienes un raudal 

Y bendice desde el Cielo i 
A mi Patria y a mi Hogar. 


Dolores Ximénex, casó con Don Bernardo Suárez, hijo 
del gran patricio Don Joaquín Suárez. Sus descendientes 
están en nuestro pais, en la Argentina y Brasil. Largo seria 
enumerar los que se han destacado por su saber, caballero- . 
sidad, hombría de bien, y por los altos cargos que algunos 
de ellos desempeñaron. Doña Dolores Ximénez, falleció muy 
joven, y algún tiempo después Don Bernardo Suárez se 
casó nuevamente con Doña Adelaida Ximénez, hija primo- 
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génita del segundo matrimonio de Don Manuel, y nacida 
en esta histórica casa que comentamos. 

Doña Margarita Ximénez, la menor de las hijas de 
Doña Margarita Rodríguez Calleros, casó con Don Grego- 
rio Lecoq, hijo del ya citado Brigadier de Ingenieros Don 
Bernardo Lecoq. Don Gregorio, tuvo actuación importante 
en los primeros años de nuestra patria independiente, fue 
Ministro de Hacienda, durante dos años, en la primera pre- - 
sidencia del General Fructuoso Rivera, y también por dos 
años Ministro de Hacienda del gobierno del General Manuel 
Oribe. 

Un destino común había de unir a madre e hija. Doña 
Margarita Rodríguez Calleros, falleció a los dos días de 
nacer Margarita Ximénez, y ésta a su vez falleció cuando 
iba a dar a luz su primer hijo, que no llegó a vivir. 

En cuanto a las hijas del segundo matrimonio, cuando 
se casaron ya no vivían en esta casa solariega, pues Don 
Manuel la vendió en el año 1835, para trasladarse a otra 
propiedad lindera que mandara construir, de dimensiones 
menores, dado que la familia iba dispersándose con. la for- 
mación de nuevos hogares. 

Manuela Ximénez, nacida en 1823, se casó con Don 
Juan Basavilbaso, de la sociedad argentina, radicándose en 
Buenos Aires, donde dejó numerosa descendencia, salvo los 
del hijo mayor Martín, que al casarse con su prima Ama- 
lia Ximénez, se radicó en Montevideo. 

La menor de las hijas, Francisca, falleció soltera en 
el año 1911. Había nacido el 29 de enero de 1838, y fue- 
ron sus padrinos de bautismo el Gral. Don Manuel Oribe y 
Doña Francisca de Viana de Oribe, madre del General. 

Hemos pasado en una apretada síntesis un recuerdo de 
las hijas que con su gracia, fineza, belleza y distinción, 
pusieron una nota de alegría y sencillez en esta casa patri- 
cia. También por los casamientos puede verse como iban 
entroncándose los Ximénez de Sandoval con familias pa- 
tricias. Esto nos ayudará a dar una pálida idea de lo que 
fueron esas reuniones, en época de la galantería. No es de 
extrañar que los Ximénez se distinguieran por su refinada 
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educación; pero también allí en esos saraos o más íntimas 
reuniones, concurrían los amigos de los hijos varones. 
Por no extender demasiado esta charla, mencionaré so- 
lamente algunos de ellos. Don Miguel, muy joven peleó en 
Montevideo, donde fue condecorado por su actuación; pero 
a principios del año 1824. partió para Lisboa con la divi- 
sión de Voluntarios Reales, en compañía del General Don 
Alvaro da Costa, que lo distinguía. Allí siguió la carrera 
militar, donde llegó al alto grado de Brigadier General. 
Dada la gran amistad que lo unía al Duque de Sal- 
danha, no titubeó en tomar partido en favor de los legi- 
timistas para darle el trono de Portugal a Doña María da 
Gloria. Fue tal el aprecio que los Braganza le dispensaron, 
que Don Pedro I, del Brasil, después de abdicar para de- 
fender los derechos de su hija Doña María da Gloria, 
trabó gran amistad con Don Miguel Ximénez, llegando a 
ser su padrino de bodas. Por sus grandes méritos recibió 
en el correr de su vida trece condecoraciones, y en el año 
1851 fue honrado con el título de Vizconde do Pinheiro. 
Pero lo más importante y refleja un alto honor para nues- 
tra patria, es que fue nombrado Gobernador de la Provin- 
cia de Angola (Africa). Allí dio la libertad a los esclavos, 
y fue tal el agradecimiento y regocijo, que el 25 de febrero 
de 1854, aniversario del natalicio del Vizconde do Pinheiro, 
hubieron grandes festejos, por iniciativa de la Cámara Mu- 
nicipal, y para que sus trabajos fuesen protegidos por la 
Divina Providencia solicitaron autorización del Obispo de 
Angola y Congo, para poder cantar un Te Deum y Misa 
en la Catedral de Nuestra Señora de los Remedios, “En 
acción de gracias por los felices años de aquel que vino a 
esta provincia sólo con el único fin de salvarla del abismo 
en que de cierto se precipitara si la energía, esclarecida 
administración y medios conciliadores empleados por. el 
Exemo. Vizconde do Pinheiro, no la hubiesen desviado de 
tan peligrosa senda en que a largos pasos caminaba”. 
Cuando regresó a Lisboa después de terminar su man- 
dato, ciento cincuenta y dos libertos, en representación de 
los antiguos infelices esclavos, fueron a la casa de Gobierno, 
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y le entregaron en una artística caja, una cadena de plata 
cincelada, copia de las cadenas de hierro que antes ponían 
a los esclavos. 

Otra prueba de la alta estima en que era tenido Don 
Miguel, es el hecho que cuando Don Carlos de España, 
emigró a Portugal, fue comisionado por el gobierno por- 
tugués, para ir a la frontera a recibir tan ilustre huésped. 

Y Don Carlos, grato a la caballerosidad de Ximénez, 
le regaló como recuerdo un hermoso caballo blanco y un 
par de ricas pistolas, 

Don Miguel dejó numerosa descendencia; en Lisboa 
tuve el privilegio de conocer y tratar a varios de sus nie- 
tos (ya fallecidos) durante los quince días que pasé en 
esa hermosa ciudad en el año 1920. Conocí también la 
Quinta do Pinheiro, que había sido su residencia. La rama 
portuguesa conserva el apellido Ximénex de Sandoval, y 
no trunco como aquí en América, 


+ * * 


Figura realmente excepcional por la variedad de cono- 
cimientos y la cultura humanista fue Don Salvador Ximé:- 
nez. Educado en la Escuela Lancasteriana, fue condiscípulo 
de nuestro historiador Don Isidoro de María. 

Don Salvador tuvo en sus comienzos un establecimiento 
saladero para exportar tasajo; pero sus resultados econó-. 
micos fueron felizmente malos, ya que gracias a ello en vez 
de un industrial próspero, encontró su verdadera persona- 
lidad en un campo donde le sobraban aptitudes y vocación. 

Esto nos trae a la memoria aquellas inolvidables frases 
de Rodó, cuando dice: “Del fracaso cruel no recibe des- 
aliento que dure, ni se obstina en volver al goce que perdió”. 

Don Salvador, toma el cincel y empieza a labrar mu- 
chos monumentos y lápidas del nuevo Cementerio, (hoy 
Cementerio Central) conservándose aún hoy, después de 
cien años algunos de estos primeros trabajos escultóricos. 

Ya en esa época era un gran calígrafo, ponderado nada 
menos que por Don Besnes Irigoyen. Poliglota, dominaba 
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además del castellano, el francés, el inglés, el italiano y el 
portugués. 

Como músico, tocaba nueve instrumentos, y en el año 
1836 fue encargado de la enseñanza de una banda de cor- 
netas de llaves a la Guardia Nacional de Caballería, cargo 
que desempeñó gratuita y satisfactoriamente. 

Como pintor, se inició haciendo retratos de algunos 
familiares y amigos, llegando a pintar luego grandes cua- 
dros. Era una autoridad en heráldica y numismática. Como 
pirotécnico, tuvo a su cargo la elaboración de mistos para 
la artillería. 

En el deseo de perfeccionarse en las bellas artes, par- 
tió para Europa en 1847, en compañía de su señora esposa 
Doña Dolores Gutiérrez Moreno, que era hija del destacado 
médico español Don Juan Gutiérrez Mujica, que vino al 
Río de la Plata, acompañando a Don Baltasar Hidalgo de 
Cisneros, Virrey del Río de la Plata, quien lo nombró su 
médico. El Dr. Gutiérrez Mujica, fue médico de la Armada 
de Montevideo, del Hospital de Caridad, de la Casa Cuna, 
y en el año 1818, por orden del Barón de la Laguna, fue 
-encomendado para poner por primera vez, la vacuna contra 
la viruela, 

Llegan a Lisboa, donde fueron a visitar a su hermano 
Miguel, y en esa oportunidad el Duque de Saldanha, le 
confía a Don Salvador una delicada misión en Oporto para 
entrevistarse con las fuerzas que respondían a Don Miguel 
de Braganza, para pacificar el reino de Portugal. 

De allí partieron para Roma, donde visitaron a Su 
Santidad, el Papa Pío IX, quien con gran emoción los re- 
cibió en audiencia privada, recordando los gratos días de 
su estada en Montevideo, y nombrando a su vez a Don 
Salvador, Cónsul Pontificio ante el Gobierno uruguayo, 
cargo que desempeñó a entera confianza de Su Santidad, 
hasta la caída de Roma en 1870. 

Varios viajes más realizó a Europa, llevando no sola- 
mente misiones del Gobierno uruguayo, sino también del 
General Urquiza, con quien había trabado gran amistad en 

_los años que Don Salvador estuvo radicado en Gualeguaychú. 


7 
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También en uno de sus viajes había obtenido de Su 
Santidad, el que se separara la Provincia Oriental de la 
Diocésis de Buenos Aires, y se iba a nombrar al Rev. Padre 
Don José Benito Lamas, como Obispo “in partibus”, cuando 
la fiebre amarilla que diezmó nuestra 'ciudad, contó entre 
sus víctimas al futuro Prelado Lamas. 

La casa de Don Salvador, en la Calle Soriano, era un 
verdadero museo, enriquecido con infinidad de obras de 
arte adquiridas en Europa. Sus colecciones de monedas, y 
las tallas en madera o esculturas en marfil, obras de Don 
Salvador. En la sala principal se destacaba el piano, y 
magnífica arpa, instrumentos que ejecutaba su esposa, Doña 
Dolores Gutiérrez. 


De los hijos varones del segundo matrimonio, nacidos 
en esta casa, figuran Don Rafael, Pedro, José y Laurentino. 

Don Rafael nació en 1825 y falleció en Montevideo 
en 1904. Se educó en Europa, regresando al país en 1842, 
poniéndose a las órdenes del Gobierno de la Defensa, du- 
rante el Sitio de Montevideo. Del patriotismo del joven 
Don Rafael, hay una anécdota que lo muestra claramente, 
En el año 1839 fue a Europa acompañando a su padre, 
visitando a su hermano Don Miguel. De allí siguieron a 
España, visitando sus parientes, y siendo recibidos en la 
Corte, con grandes muestras de aprecio por Su Majestad . 
Doña Isabel H. 

Don Manuel Ximénez y Gómez gestionaba ante el Go- 
bierno español el cobro de viejas deudas contraídas; pero 
las condiciones económicas no permitían en ese momento, 
cumplir a la Madre Patria, deuda que fue pagada en buena 
parte en varias cuotas, después del fallecimiento de Don 
Manuel. 

~ La Reina por su parte quería demostrar el recono- 
cimiento que tenía por tan leal súbdito, y hasta se men- 
cionó, según la tradición familiar, de que le iba a conferir 
un título de nobleza en premio de sus servicios. 
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Don Manuel Ximénez y Gómez y su hijo el joven Ra- 
fael, se hospedaban en la Embajada de Portugal, siendo 
Embajador ante Su Majestad Católica, el Duque de Sal- 
danha, viejo amigo de Ximénez. En el año 1841, una pul- 
monía, puso término a la vida de Don Manuel, quedando 
el joven Rafael bajo la tutela de Saldanha. 

La Reina Isabel, que como he mencionado anterior- 
mente distinguía mucho a Don Manuel Ximénez y Gómez, 
ante su inesperado fallecimiento, quiso significar su pena 

y reconocimiento enviándole al hijo Rafael, la Encomienda 
` Honorífica como Comendador de la Orden de Isabel la 
Católica. El joven Rafael un adolescente de 16 años, sin 
consultar a nadie, devolvió a la Reina la condecoración. 

El Embajador Saldanha, notó que la Reina lo trataba 
con cierta frialdad; pero no se imaginaba la causa de 
este cambio en la Soberana, hasta que Doña Isabel II, le 
preguntó: ¿Porqué el joven Ximénez me devolvió la Orden 
de Isabel la Católica que le envié? Gran sorpresa y estupor 
del Duque, quien le dice: “Majestad, ignoraba que Vd. hu- 
biera concedido esa gracia al joven Ximénez; pero al re- 
gresar a la embajada lo amonestaré por su inconducta”. 

Con la indignación que es fácil imaginar, Saldanha 
recriminó al joven Rafael y le preguntó porqué lo había 
hecho. A lo que éste serenamente contestó: “Yo soy oriental, 
y no puedo aceptar una Orden extranjera porque perdería 
mi ciudadanía”. Todo un ejemplo de respeto a la Consti- 
tución y amor a la Patria. Felizmente el epílogo fue que 
al explicarle el Duque de Saldanha a la Reina el motivo 
por el cual no había aceptado la Orden de Isabel la Cató- 
lica, la Reina se echó a reír y le dijo al Embajador: 

—Pues dígale a Ximénez que esté tranquilo, yo se la 
«enviaré de nuevo, y no perderá su nacionalidad, 

Vale la pena pensar un momento, cómo estaba arrai- 
gado el sentimiento patrio, en estos jóvenes hijos de espa- 
. foles, nacidos en el período de la Patria Vieja. 

Al regreso de Europa, se recibió de Traductor Público, 
-de cinco idiomas. Desempeñó varios cargos públicos, fue 
«Contador de la Aduana, como se denominaba en esa época 
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al actual Sub Director. Fue poeta, escribió varios dramas y 
comedias, poseía una cultura humanista, y su casa era cen- 
tro de reunión de grandes personalidades de fines del siglo 
pasado. En estas reuniones, estaba siempre su hijo Pedro; 
poeta también, que figura en el Parnaso Oriental, Hombre 
de una erudición poco común, neutralizada por su gran hu- 
mildad y sencillez. Historiador por vocación, derramó a 
manos llenas sus conocimientos a cuantos pedían su opinión 
o consejo. Fue Sub Director del Museo Histórico. Hoy 
verá complacido desde la eternidad que la casa solariega 
donde nació su padre, será convertida en museo. 

Don Rafael Ximénez, fue además un buen pintor, eje- 
cutó varios retratos al óleo, entre ellos tres de su padre, 
uno de los cuales está actualmente en mi poder, pues lo 
había regalado a mi abuelo Pedro Benjamín Ximénez. Tam- 
bién pintó muy bellos paisajes y dejó miniaturas de gran 
valor artístico. 






















* 





+ * 








Pedro Benjamín Ximénez nació en 1828, se educó en 
Montevideo, siendo muy joven, a raíz de un accidente tuvo 
que ir a reponerse en plena Guerra Grande, a la quinta de 
su hermana Mercedes Ximénez de Viana, en el Paso de las 
Duranas, donde hoy está el Museo Municipal de Bellas Artes, 
Salir de la ciudad sitiada no era fácil, por eso su madre 
(ya viuda) mandó un chasque a Oribe para preguntarle 
cómo debía hacer. La contestación de Oribe fue así: “Co- 
madre (hay que recordar que Oribe era padrino de bautismo 
de Pancha Ximénez) mándeme a su hijo Pedro por el 
Puerto del Buceo, que yo lo haré llegar a la Quinta de 
Viana”. 

Hoy a un siglo y cuarto de estos acontecimientos nos 
parece algo realmente inusitado; pero lo cierto es que hizo 
la travesía desde el Puerto de Montevideo al del Buceo en 
bote, y de allí a caballo, por la actual Avenida Larrañaga 
hasta el Paso de las Duranas (Av. Millán y arroyo Mi- 
guelete). 

En esta época de velocidad resulta difícil a veces con- 
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cebir las enormes dificultades que había necesidad de afron- 
“tar, máxime si tenemos en cuenta que salía de la ciudad 
sitiada, para el campo sitiador. 

Restablecida su salud, allí quedó en campañía de su 
hermana Mercedes, y sus sobrinos de Viana, que eran sus 
contemporáneos, y con quienes solían salir a dar serenatas 
a las quintas vecinas en las noches de luna. Una vez lle- 
garon hasta la quinta de Don Carlos Villademoros (actual 
quinta de Soneira en el Camino Suárez) llevando un piano 
en un carrito. 

Don Pedro Ximénez se enroló en las fuerzas del Ce- 
rrito, sirviendo bajo las órdenes del Coronel Silva, repitién- 
dose así el triste y lamentable espectáculo de las guerras 
civiles, en que entre hermanos queridos estuvieran arries- 
gando sus vidas en campos contrarios, 

Fue empleado fundador del Banco Comercial, hasta que 
falleció prematuramente, víctima de la epidemia de cólera 
del año 1868. 


* + * 


Don José Ximénez nació también en esta casa, el 3 de 
febrero de 1829. Educado en nuestra ciudad, siguió la ca- 
rrera de Escribano Público, actuando durante muchos años 
ante el respeto y consideración de todos, por su hombría 
«de bien, caballerosidad y corrección. 

Fue Secretario de la Legión Francesa que comandaba 
M. Thiebaut. Fue Secretario del Tribunal de Justicia. Dipu- 
` tado por el Departamento de Maldonado en varias legisla- 
turas, donó su Biblioteca a la Ciudad de Maldonado. 

Llegó'a formar una sólida posición económica, em- 
pleando sus rentas para obras de caridad. Falleció en la 
primera década de este siglo. No habiendo tenido hijos, 
«dejó heredera universal a una sobrina de su esposa, que 
había sido siempre, como una hija para ellos, 


* * + 


Fig igura de excepcionales relieves por su talento fue Don 
- Laurentino Ximénez, nacide también en la casa solariega 
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que comentamos, el 3 de febrero de 1832, Cursó sus èstu- 
dios en nuestra ciudad, En plena niñez, estalla la Guerra 
Grande y durante ese largo período, sufriría las privaciones 
que esta guerra trajo a nuestra república. Dotado de gran 
talento, y deseando seguir la carrera de abogado, que su 
madre en ese momento no le podía costear, se empleó en 
una casa de remates, hasta que en 1848, el Doctor Manuel 
Herrera y Obes lo nombró Auxiliar Meritorio del Ministe- 
rio de Relaciones Exteriores, y así fue ascendiendo hasta 
Oficial 2%; pero quedó cesante en 1856, como otras perso- 
nalidades en vista de la falta de recursos del Gobierno. 

Se graduó de Bachiller en Ciencias y Letras en enero 
de 1857, contrayendo matrimonio con la señorita Antonia 
Borges Lafinur un mes después. Enseguida mientras con- 
tinuaba sus estudios de abogado abrió una agencia de ne- 
gocios en sociedad con Don Lindoro Forteza y Don Cris- 
tóbal Salvañach. 

Periodista, escribía las crónicas parlamentarias en el 
“Eco del Comercio”, más tarde entra en la Aduana como 
Secretario del Colector General, cargo que renuncia a prin- 
cipios del 60 para entrar a practicar en el estudio del 
Doctor Don Florentino Castellanos, 

En ese mismo año se recibe de abogado, recibiendo 
dicho título en la Colación de Grados que se celebró en la 
Iglesia Matriz el día 25 de agosto. 

Ejercía ya en la Universidad la cátedra de Física Ma- 
temáticas, siendo más tarde designado catedrático en pro- 
piedad de dicha aula. Del talento y capacidad de Don Lau- 
rentino es el hecho que la Sala de Doctores de la Univer- 
sidad en julio de 1861, cuando el Dr. Ximénez contaba tan 
sólo veintinueve años de edad, le nombran Vice Rector de 
la Universidad. 

Dictó clases de matemáticas-a los Oficiales del Ejército, 
fue Miembro Honorario para presidir los exámenes del 
Colegio Británico, Vocal de la Comisión de Instrucción de 
la Junta Económica Administrativa, Juez Letrado de Co- 
mercio, Miembro del Instituto de Instrucción Pública, 
Miembro de la Comisión Examinadora de los Títulos de 
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Tierras, trayendo como consecuencia el proponer realizar 
una mensura general del territorio de la República, Fiscal 
de Gobierno y Hacienda. í 
Reconociendo el Gobierno Provisorio del General Flo- 
res los grandes conocimientos pedagógicos del Doctor Don 
Laurentino Ximénez, nombra una Comisión para que pre- 
senten un plan de estudios para la enseñanza primaria y 
Reglamento al que debían ajustarse los maestros. 
Esta Comisión fue integrada por Don Blás Vidal, Don 
Laurentino Ximénez y Don Isidoro de María. 
Desgraciadamente esta vida tan fecunda y que tanto 
prometía, quedó trunca en febrero de 1868, cayendo víc- 
tima de la epidemia de cólera que diezmó tantos hogares. .. 
Pocos días después, debía prestar juramento como Diputado. 
De su elocuencia, el Dr. Luis Melián Lafinur, que lo 
conoció muy bien, por ser sobrino de la Sra. Antonia Bor- 
ges Lafinur de Ximénez, y haber hecho la práctica forense 
en el estudio de Don Laurentino, decía que hubiera sido 
el primer parlamentario del país, 
= Ahora yo me pregunto, si como dice la Biblia por sus 
frutos conocerás el árbol. Nos ayuda todo esto para poder 
comprender la cultura de Don Manuel Ximénez y Gómez, 
que pudo formar un hogar tan selecto, y donde, como re- 
cuerda la tradición familiar, esa cultura se ponía de mani- 
fiesto en las reuniones hogareñas a las que asistían muchos 
. de los hombres más prominentes de la época, entre ellos 
ș el gran patricio Don Joaquín Suárez, Don Manuel Oribe, 
_el poeta y autor de nuestro himno Don Francisco Acuña 
de Figueroa, y tantos otros que sería largo enumerar. 
Según referencias que tuve oportunidad de escuchar 
dé personas que conocieron a Don Manuel y a sus hijos, 
hay un común denominador que los distinguía, y era la 
educación y fineza, unidad a una elevación de sentimientos, 
lo cual prueba claramente que en ese hogar, se preocupó 
‘mucho el patriarca en moldear el corazón de sus hijos para 
que fueran perfectos caballeros. 
Hay una faceta, desde luego muy española, que cabe 
` mencionar, y es el espíritu y la fe religiosa de Don Manuel. 
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En su casa, como hemos mencionado, la pieza principal 
que cuadra al patio, estaba destinada a Oratorio. Su devo: 
ción a la Virgen del Carmen era muy grande, Aquella Vir- 
gen que entregó su escapulario al Santo inglés Simón 
Stock, y que hoy con ligereza algunos pretenden negar. 

Era también muy devoto del Santísimo Sacramento, y 
formó parte como Hermano de la entonces Cofradía del 
Santísimo Sacramento de la Iglesia Matriz de Montevideo, 
Su esposa Doña Juana Francisca de Lapuente también era 
Hermana de la Cofradía, así como sus hijos Juana, Pedro, 
Adelaida, Manuela y Rafael (éste último desde 1838 ' 
hasta 1855). i 

A veces pienso, si esta devoción al Santísimo Sacra- 
mento, no sería proverbial en los Ximénez de Sandoval, 
por descender de Doña Leonor Enriquez, tatarabuela de 
Don Manuel, casada esta Doña Leonor, con Don Juan de 
Vargas, Alférez Mayor de Antequera. 

Sabido es que Doña Teresa Enriquez, a quien llamaban 
“la loca del Santisimo Sacramento”, fue gran devota de 
la Eucaristía, y a ella se debe la fundación de las Herman- 
dades Sacramentales, únicas imperadas por el código en 
las Parroquias para dar honor al Santísimo, y acompañarlo 
en procesión solemne, cuando se dirige a los enfermos, como 
lo recuerda el Presbítero José Ricart Torrens, en la revista 
española “Cristiandad”? de Barcelona (año 1965). 

Hasta aquí me he referido al fundador de esta casa, 
y sus hijos; pero es muy justo mencionar pues añade 
historia a esta casa a una personalidad de relevantes per- 
files en la historia del país. 

En el año 1835, Don Manuel Ximénez y Gómez, ven- 
dió su casa a Don Francisco Aguilar. Este noble hidalgo, 
había nacido en Las Canarias, donde su padre era Gober- 
nador. Se educó en Inglaterra siguiendo estudios de Agro- 
nomía. 

En la época de la dominación de Bonaparte en España, 
Don Francisco Aguilar resolvió emigrar y venir a la Banda 
Oriental, fletando un barco en el que vino con su familia, 
colonos, animales para su futuro establecimiento, y hasta 
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las estatuas de mármol que colocara en su famosa quinta 
“de Maldonado, donde primeramente se afincó. Hombre de 
empresa y grandes inisiativas, fundó en Maldonado una 
fábrica de cerámica, cuyas piezas, son hoy buscadas con 
>=.. interés por los coleccionistas, 
Se trasladó a Montevideo, donde trabó amistad con 
el Doctor Don Juan: María Pérez, personalidad destacada 
como político y financista a la vez que se preocupó por la 
explotación agropecuaria, formando una sociedad con Don 
Francisco Aguilar para la explotación agrícola, aplicando 
-las técnicas más modernas de su época. 

La Sala Capitular y el Gobierno de la Provincia Orien- 

tal, le concede en el año 1815, Carta de Ciudadanía Legal 
. a Don Francisco Aguilar, siendo ésta la primera carta de 
: ciudadanía que se otorgó en el país. 
Consustanciado con la causa de los patriotas orientales, 
contribuyó con una fuerte suma de dinero para la Cruzada 
Libertadora de los 33 Orientales. Fue Constituyente del 
año 1830, Diputado y presidía la Comisión Permanente 
Legislativa en el año 1840 cuando falleció. 

La Guerra Grande con todas las privaciones que trajo, 

: obligó más tarde a la familia Aguilar a vender esta pro- 
piedad. 
, Fue también en este honorable y culto hogar donde 
vivieron hijos que supieron hacer honor a su padre, y muy 
especialmente debemos mencionar a la señora Adelaida 
Aguilar de Acha, que ante los reveses de fortuna no titubeó 
en derramar sus conocimientos, convirtiéndose en una de 
las más ilustradas educacionistas, que no se limitaba a 
instruir, sino que como gran dama, educaba con su ejem- 
plo y sus acertados consejos. 
De la sucesión Aguilar pasó la propiedad de esta casa 
. a manos del progresista hombre de negocios catalán, Don 
Jaime Cibils, oriundo de San Feliú de Gixols, fundador y 
_ propietario del Dique Cibils (hoy Nacional), propietario 
del Teatro Cibils en la Ciudad Vieja, que funcionó desde 
“el 9 de abril de 1871 hasta el año 1912, en que fue destruido 
- "por un voraz incendio. 
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Casó con Doña Plácida Buxareo, y dejó una numerosa 
descendencia que han honrado y honran nuestra sociedad, 
De sus numerosos hijos recordemos a Doña Petrona Cibils 
de Jackson, distinguida matrona, cuyo nombre, asi como 
el de su esposo Don Juan D. Jackson, están estrechamente 
unidos a las obras de caridad, a las que se dedicaron por 
completo, ayudando también materialmente con sus cuan- 
tiosos bienes. 

La iniciativa y proyecto del Doctor Gustavo Gallinal y 
lá constante dedicación del Profesor Juan E. Pivel Devoto 
es lo que ha permitido salvar esta reliquia colonial. Cabe 
mencionar el acierto y buen gusto de los arquitectos del 
Ministerio de Obras Públicas, que tras un detenido estudio 
de la antigua construcción, la han restaurado con toda 
fidelidad, convirtiendo, naturalmente, algunas piezas en 
grandes salones para que puedan prestarse a museo. 

El Doctor Gustavo Gallinal, abogado, escritor, histo- 
riador y político uruguayo, fue Miembro de Honor del 
Instituto Histórico y Geográfico, y a su iniciativa se debe 
la creación del “Archivo Artigas” y la Ley de Homenajes 
a Artigas, en el primer centenario de su muerte, no es 







de extrañar pues que presentara el proyecto de ley para . $ 


la adquisición por el Estado de esta casa. 

En cuanto al Profesor Juan E. Pivel Devoto, Director 
del Museo Histórico Nacional y ex Ministro de Instruc- 
ción Pública, puedo repetir las. palabras que hace años 
pronunciara el Dr. Felipe Ferreiro, ex Presidente del Ins- 
tituto Histórico y Geográfico, decía así: “un joven sabio ` 
que reúne a sus preclaras dotes de talento y cultivada ilus- -:. 
tración, un entusiasmo abnegado sin límites por la inves- 
tigación y mayor progreso de la historia”. 

Escrito este juicio del Doctor Ferreiro, cuando el Pro- 
fesor Pivel Devoto estaba en plena juventud, hoy en su 
madurez podemos suscribir el mismo juicio, pues no ha 
perdido la juvenil inquietud por la investigación histórica, 
y gracias a sus constantes desvelos y trabajo metódico, los 
conocimientos sobre el pasado de nuestra patria, han sido: 
valiosamente enriquecidos. 
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Para terminar, y pensando en aquellos hidalgos es- 
pañoles que formaron sus hogares en estas tierras, -y mol- 
~ dearon las costumbres de nuestra vieja sociedad, podemos 
< "recordarlos con aquellas estrofas que Ricardo León dedica 

-a “Un Hidalgo”. 






















“Son en vos la nobleza y la hidalguía, 
más que heráldico orgullo y monumento, 
delicada virtud, que al sentimiento 

mejor que al mármol sus memorias fía.” 


“El honor, la acendrada cortesía, 

la discreción, el grave entendimiento, 
prendas son cuyo firme valimiento, 
si nobleza os faltase, os la daría.” 
“¡Dichoso vos que al arrogante escudo, 
gloria de un tiempo delicioso y rudo, 
añadirle podéis nuevos blasones;” 


“y en lugar de esculpirlos en la piedra, 
fácil pasto del tiempo y de la yedra, 
entallarlos sabéis en corazones!” 
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